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    Per a la meua dolça d´Alaquàs 

  

  



 Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio... y coincidir 

   





 LA PIZZA NO OS HARÁ RICOS 

      

      

      

    La vida que me ha tocado vivir, con toda la emoción que me ofrece cada día, me ha obligado a tomar la decisión de emigrar de mi país natal. Será duro dejar en Italia a mi familia y amigos de toda la vida, pero tengo que escribir mi propia historia. Elegí la capital de Inglaterra porque, desde que la visité en el viaje de fin de carrera, me fascinó. Me imaginé viviendo allí, paseando por sus calles y sintiendo el estrés de su gente en mis propias carnes. Soy publicista y ese mundo en Italia no tiene mucho futuro, sobre todo en mi pueblo. En cambio allí, que todo es muy cosmopolita y moderno, tiene más cabida. 

   






 
    No me voy con un trabajo concertado, sino un poco a la aventura y con la ilusión de cumplir un sueño. Deseo que el nombre de Antonella Ferretti se conozca por toda la ciudad y que, un día, una importante marca me contrate para crear una campaña publicitaria de éxito. 

    He estado ahorrando durante dos años trabajando como repartidora de pizzas; suena típico que una italiana reparta pizza, pero así ha sido. Tengo ahorrado lo suficiente para mantenerme unos treinta y dos días máximo, ya que mi madre me ha pagado el primer mes de un estudio en Covent Garden, una zona bastante cara, pero la buena mujer quería asegurarse que no viviría en ningún suburbio. Además le permite controlar todos mis movimientos un poco más. Ha osado comprarme un regimiento de ropa interior decente. Según mi madre, en caso de accidente debes llevar la ropa íntima impoluta para cuando te vea el médico. Si me atropella un autobús, lo primero que haré será preguntar cómo están mis bragas, mucho más importante que preguntar cómo están mis piernas. 

    Rita, mi mejor amiga de toda la vida, está sufriendo muchísimo mi pronta partida a Inglaterra. Nunca nos hemos separado, pero ella tiene un buen novio y un buen trabajo en la RAI 1 (televisión nacional Italiana), y yo, como he dicho antes, todavía tengo que comenzar mi vida a mis veintinueve años. En Italia no he sembrado ningún éxito, salvo ser la más rápida con la Scooter de la pizzería. 

    Hacer las maletas para mudarse una larga temporada es realmente difícil. Nunca crees haber metido lo suficiente. ¿Cuántas camisetas necesitas? ¿Y calcetines? Es obvio que no me voy a un poblado sahariano y que podré comprar cualquier cosa que necesite en cualquier tienda londinense, pero todo lo que pueda meter para ahorrarme unas libras es bienvenido. Londres no es una ciudad precisamente barata y, con unos fondos limitados para comer tres veces al día, es mejor ir bien preparada. 

    ─Mama, ¿me dejarán pasar algo de comida? 

    ─Nela, ¿qué te quieres llevar? Allí hay supermercados donde podrás comprar comida. 

    ─Tus ñoquis, no. 

    Voy a echar mucho de menos la comida de la mía mamma. Su pasta casera, su tiramisú, la salsa pesto con parmesano extra y el amor que le pone como buena madre italiana que es. Todo sea por el éxito en mi carrera. Ella es la primera que me ha animado, a pesar de que se quedará sola. Mi padre murió hace unos años, pero estoy segura de que él, también me hubiera animado a elegir mi destino. Mi hermano Fabio se casó el año pasado con Nicoleta, su novia romana, y abandonó el nido dejando su habitación libre, algo que le vino muy bien a mi madre, que no tardó ni un suspiro en convertirla en su sala de yoga. 

    Esta es mi última noche en casa, y tomando un cappuccino descafeinado sobre mi cama, mientras escucho la inconfundible voz de Nek en la radio, me despido de la bella Italia. 

   





 UNO 

    Acabo de aterrizar en el aeropuerto de Luton. Los vuelos hacia aquí eran los más económicos, pero ahora tengo que coger un autobús que tarda más de una hora en llegar a la estación de Victoria. 

    Estuve un mes planeando todo el itinerario y me pareció bastante fácil, pero mi nivel de inglés ha resultado menos bueno de lo que esperaba. Mi acento aún es muy italiano y se ve que no me deben de entender demasiado bien. 

    Estoy en la puerta con un frío de mil demonios y no encuentro la dichosa venta de tickets. 

    ─Hola, ¿eres española? 

    ─No, soy italiana. 

    Un grupo de cinco españoles me han confundido con una compatriota y me es fácil entenderme con ellos. 

    ─¿Necesitas ayuda? 

    ─Sì, per favore, ¿bus tickets? 

    ─Aaah, sí, claro. Ven con nosotros. 

    Sigo al grupo hasta la ventanilla de venta de billetes. El chico español va a comprar los tickets. 

    ─Chica, ¿vas a Victoria? 

    ─Sì, Victoria, sì. 

    Amablemente, pide seis tickets y los paga. 

    ─¡Toma! 

    ─¡Grazie! ─Le doy las doce libras que cuesta y espero con ellos la llegada del autobús. 

    En una hora y media nos deja en la estación Victoria y ya estoy en la boca del metro. Los españoles se despiden de mí y comienza mi aventura en esta gris ciudad que huele a café barato. 

    Los tickets de metro se compran en una máquina expendedora y, para mi suerte, puedo seleccionar el idioma en italiano. Compro una semana de transporte para las zonas una y tres, y paso las barreras con mi recién estrenado bono y un plano del Tube. 

    Para ser las ocho de la mañana de un martes, me resulta curioso que solo haya tres personas más esperando en el andén, pero cuando llega el metro, está tan abarrotado de gente que tan pronto se abren las puertas salen disparados a toda velocidad dispuestos a comenzar su jornada laboral en el centro. En nada el vagón se queda vacío y subimos. Estos sacan libros y se ponen a leerlos; ¡tengo que comprar uno!, por lo visto aquí esto es lo habitual. Yo estoy atenta a mi parada, ya que tengo que cambiar de línea en una de las estaciones para llegar a mi destino. Compruebo en mi cartera el número de teléfono de la agencia de alquiler para que vengan a darme las llaves de mi nuevo hogar. 

    Siguiendo todas las instrucciones, yo y mis dos maletas, salimos al exterior en un ascensor. Las barreras del metro, cubiertas de carteles de El rey león, se abren y llego a una calle peatonal adoquinada. Todo es nuevo y excitante, pero sigue oliendo a café barato. Aun así, pienso que necesito uno, justo enfrente veo un cartel de Nero Café y entro. 

    ─Un cappuccino. 

    ─¿What? 

    Señalo el nombre del café que quiero y la chica recita el nombre de una manera extraña; ¡estos sí que no saben pronunciarlo! 

    Me siento en una coqueta mesa y saco mi móvil para llamar a la agencia. El primer trago de café cappuccino es extraño y hago una mueca. El segundo me resulta bueno y lo que era café barato es ahora una delicia. 

    ─Buenos días, soy Antonella Ferretti. 

    ─Hola, señorita Ferretti, estábamos esperando su llamada. ¿Dónde se encuentra? 

    ─Estoy en café Nero, frente a la salida del metro, donde hay carteles de El rey león. 

    ─Sí, ya sé dónde está, en cinco minutos estoy allí. 

    ─Gracias. 

    Los cinco minutos resultan ser media hora, ¿dónde está la puntualidad inglesa? 

    Una mujer de unos cuarenta años, delgada y rubia, entra en la cafetería diciendo mi nombre. 

    ─Soy yo. 

    ─Hola, soy Catherine Wells. ¿Qué tal el viaje? 

    ─Hola, Catherine. Bien, gracias, aunque algo cansada. 

    ─Lo siento. El tráfico, ya sabe. ¿Está lista? 

    ─Sí, vamos. 

    Catherine me ayuda con una de las maletas y va hablando muy deprisa sobre la ciudad. 

    ─Los ingleses somos muy hospitalarios, enseguida te sentirás como en casa. 

    ─¡Eso espero!, pero soy italiana y ya sabe: ¡como la mía mamma! 

    ─Qué graciosa. Ya hemos llegado. 

    Cuando veo la fea fachada de piedra roja y la cochambrosa puerta de madera blanca, creo morir. Pero cuando abre la puerta y, compruebo el terrible suelo enmoquetado y la estrecha escalera, es todavía peor que antes. ¿Y el ascensor? 

    Después de subir a patas dos pisos, abre la puerta de mi casa. Una habitación con la misma moqueta marrón caca; un baño frío y antiguo; una cocina, enana, separada por un biombo de mimbre; una cama donde murió el Greco y una tele de catorce pulgadas, es todo lo que compone mi cutre choza. Y cuando Catherine se despide de mí, solo puedo hacer una cosa... llorar sin freno. 

    Con pocas ganas, rebusco por los cajones de la ridícula cocina productos de limpieza, pero no hay. Antes de cocinar nada aquí, tengo que primero limpiarlo todo y ni que decir de sentarme en ese váter sin haberlo desinfectado a conciencia con salfumant. Saco de los trolley mis pertenecías y, tras guardar la ropa en el armarito empotrado, me pongo el abrigo y los guantes para salir de nuevo a la calle. 

    Estamos a veinte de enero y han caído unos copos de nieve. Mi misión de 12:00 a 14:00 es encontrar un supermercado y comprar algo de comida y productos de limpieza. ¿Cómo se supone que se friega una moqueta? 

    Ando un buen rato hasta que encuentro un Tesco. Hay muchas cosas nuevas para mí, pero poco mediterráneo. Las aceitunas son carísimas y el aceite de las mismas ni te cuento, pero me niego a vivir sin ellos. Pan de molde, algo de jamón de York y queso, pasta y tomate frito forma parte de los primeros objetos en caer al carrito. Café, leche, azúcar y sal también son fundamentales. 

    El camino a casa es largo y me va a tocar volver a por más cosas, no puedo cargar con tanta bolsa. 

    ─Doce libras con treinta peniques, por favor. 

    Me parece un abuso, con estos precios si quiero sobrevivir, tengo que buscar un trabajo cuanto antes. Se me han ido cincuenta libras hoy, entre metro, café y compra. Y aún no tengo detergente, papel higiénico, champú, pasta de dientes... y ¡productos de limpieza! Me está entrando el pánico, si me da un ataque de ansiedad, ¿cómo se lo digo al médico? ¿¿¿Ansiety ataquety, socorro, porfa, please??? 

    Llego al lúgubre apartamento; cada vez que entro me dan ganas de salir corriendo. Coloco lo que he comprado en los armarios de la cocina y en el frigo de forma provisional. Vale, tengo que desinfectar todo esto, pero ¡¡¡ya!!!, así que me marcho en busca de otro cargamento de cosas imprescindibles. Esta vez, cambio la ruta para seguir investigando y, a solo dos calles, descubro un Ice Land. Los precios de este supermercado son más asequibles para mi bolsillo. Antes de salir de casa, me he hecho una lista con las cosas que me faltan: papel higiénico, pasta de dientes, gel y champú, lejía, friegasuelos con buen olor, trapos y bayetas. Voy por los pasillos cogiendo todo lo que necesito, mientras calculo mentalmente el valor de las cosas en euros, cuando tropiezo con una chica que está reponiendo estropajos. 

    ─Perdón, no la había visto. 

    ─No se preocupe, esto no es pesado, si fueran latas de judías... 

    ¿Y ese acento? ¡Ay, mamma mia, qué alegría más grande! 

    ─Perdona, ¿de dónde eres? 

    ─Soy italiana. 

    Escuchar que es de Italia me inunda de alegría el corazón, siento un gran alivio. Y aunque no la conozca de nada, sé de inmediato que será mi salvación. 

    ─Yo soy Antonella Ferretti y soy de Vernazza. 

    ─Yo soy Giana Denti y he veraneado en Vernazza, muchas veces. 

    ─¡Qué casualidad! Giana, soy nueva aquí, de hecho he aterrizado esta mañana. 

    ─Pues bienvenida a Londres, salgo a las siete, si quieres podemos quedar y te cuento un par de cosas de la cuidad. 

    ─Me parece una buena idea y un alivio haberte encontrado. 

    La cara me ha cambiado desde que le he tirado los estropajos a Giana, una italiana que se ofrece a ser mi amiga el mismo día que llego aquí, esto es mucha casualidad u obra del destino. He olvidado llamar a mi madre, debería hacerlo ya y contarle mi hallazgo. 

    ─¡Nela! 

    ─¡Mama! Estoy viva aún. 

    ─No gastes esas bromas ─me reprende─, ¿qué tal el apartamento? 

    ─Precioso, gracias, mama ─le miento, no quiero que piense que soy una desagradecida, lo ha pagado ella y lo menos que quiero es que se preocupe por haberme metido en una cloaca, además, en cuanto le dé mi toque personal y lo limpie, no estará tan mal. 

    ─Me alegro, ¿y tú, cómo estás? 

    ─Muy bien, he conocido a una chica italiana, que se llama Giana. Trabaja en un supermercado y hemos quedado luego. 

    ─Qué bien, hija, eso es maravilloso. Así sé que no estás desamparada en esa ciudad llena de ingleses serios y lechosos. 

    ─No digas esas cosas, ¡estoy en Europa! Son gente como tú y yo. 

    ─No, de eso nada; son sosos, no entiendo cómo te gusta tanto Londres. 

    ─Y yo no entiendo cómo te gusta tanto el pueblo. ─Me río. 

    La conversación con mi madre es de imaginar, supongo que todas las conversaciones con madres son iguales sean del lugar que sean. Aunque, tal vez las mamás masái dediquen mucho tiempo a conversar sobre si el estiércol de vaca de las paredes de su choza es de primera calidad o no, o si su túnica roja se destiñe más que la de su vecina de apestosa choza. Vete tú a saber. 

    Cuando termino de hablar con ella, me pongo manos a la obra. Tengo que limpiar un poco todo esto antes de las siete.Casi no puedo respirar en el baño de tanta lejía que he echado, pero lo he dejado listo como para comer sopas sobre la taza del váter. En la cocina lo mismo, frigo, horno y placa de cocina… lejía por un tubo. 

    Y ahora el suelo… ¿la moqueta se puede fregar? No lo tengo claro, pero… vamos, creo yo que con algo se limpiará. Es de ley que hay que limpiar por donde se pisa. ¿Estos ingleses, si pisan una caca, fregarán la moqueta? La verdad, no lo sé. No importa, si le doy con el mocho, se secará en unas pocas horas, así que adelante Nela, tú puedes. 

    Lleno un cubo que hay en un armario, ¿para qué quieren un cubo si no? Esta es la prueba irrefutable de que los ingleses sí friegan la moqueta, y le pongo friega suelos a gogó. El agua es caliente, ¡así se secará antes! Empiezo a darle con brío, primero le paso el mocho sin escurrir y luego le vuelvo a dar mientras extiendo el agua, qué bien huele ahora. Y así, hasta que lo tengo todo bien empapado. A eso de las seis y media lo tengo finiquitado, y como no puedo pisar lo fregado, me coloco de nuevo el abrigo y los guantes, cojo las llaves y salgo a la fría calle. Cuando regrese ya estará seco. 

    En el exterior, ha oscurecido y el aspecto de la cuidad me gusta aún más. En mi pueblo, cuando se hace de noche, las calles se vacían. En cambio, aquí, todo es muy diferente, da la sensación que esta ciudad no duerme. 

    Llego a la calle del Ice Land, enfrente hay un Costa café. Tengo algo de hambre, entro y me pido un 7up y un pedazo de tarta de zanahoria, que tiene una pinta irresistible. Procuro sentarme cerca del ventanal para observar cuando salga Giana. A las siete y un minuto aparece la italiana, sin el horrendo uniforme del supermercado, mira a ambos lados con tal de encontrarme. 

    ─Giana, aquí. 

    Salgo a la calle y le hago señas, en seguida me ve. 

    ─Hola, Antonella. 

    ─Llámame Nela, vamos dentro que hace frío. Hablamos durante un rato de lo que nos ha llevado a Londres. Giana vino más o menos por lo mismo que yo. No es publicista, pero quería cambiar de aires y ver lo que había fuera de Italia. Lleva dos años en la ciudad. 

    ─Y conoces gente, supongo. 

    ─Claro, tengo un grupo de amigos muy variopinto. En Londres hay mucha gente de diferentes puntos del mundo. Está Matt, que es de aquí de Londres; María, que es española; Yasir, que es argelino; Yonko, que es de Rumania...  

    Enumera a un grupo considerable de personas. 

    ─Vaya, sí que has montado un buen grupo. 

  

  


 

   
    ─Bueno, no todos compartimos los mismos amigos. Generalmente solemos salir juntos: Matt, María, Daniel y Bibian. Todos son ingleses, menos María que es española. 

    ─Qué suerte, yo estoy sola. 

    ─¡¿Qué dices?, ya no, tú ya tienes pase vip en nuestras vidas! 

    Giana es un encanto, ha sido muy buena idea investigar las calles en busca de un súper más barato y encontrar una amiga italiana reponiendo estropajos. Tiene veintiséis años y mucha energía. Es un poco lo que a mí me falta, nos llevaremos muy bien. 

    ─Venga, vamos a Piccadilly un rato a ver escaparates. Me arrastra a la calle y, cuando llegamos al metro, me doy cuenta de que he olvidado el bono. 

    ─Giana, tengo que ir a casa, he olvidado la tarjeta del metro. 

    ─Venga, vamos, así me enseñas tu refugio. 

    Cuando llegamos, no parece sorprenderse por el lúgubre aspecto de la fachada, la verdad es que me he fijado que toda la ciudad tiene ese mismo aspecto. 

    Abro la puerta y... un insólito chapoteo retumba por las paredes de mi piso. 

    ─¿Pero quién ha sido el gilipollas que ha fregado la moqueta? ─dice Giana, retrocediendo rápidamente un paso, para salvaguardar sus pies. 

    ─Me temo que he sido yo. 

    Antes de irme, el aspecto de mi cutre choza era deprimente, ahora está rayando lo fantasmagórico, parece que en cualquier momento va a emerger un espectro de alguno de los espantosos cuadros de la familia real inglesa que adornan las paredes. La moqueta parece un lodazal (el color caca nunca fue una buena idea), está totalmente empapada y en algunos puntos hasta se han formado charcos. Cuando vas andando o, mejor sería decir, chapoteando, el agua, absorbida por la moqueta, sube de nivel y te moja los bajos de los pantalones. ¿Pero de dónde ha salido tanta agua? ¿El agua se reproduce en Londres? 

    ─Pero Nela, esto se limpia en seco después de aspirar, lo has dejado hecho un Cristo. ─Ahora la muchacha se ríe─. Vamos a enchufar los radiadores y coge algo de ropa, esta noche te quedas en mi casa. No puedes vivir aquí hasta que todo esto se seque. ─Mueve la cabeza a los lados desaprobando en broma mi triste situación─. ¿Qué pasa, que añorabas ya Italia y querías convertir tu casa en Venecia? ─Me da un abrazo reconfortante─. ¡Vamos, te echo una mano! 

    Y le hago caso, andar por aquí es como pasear por la plaza de San Marcos con l'acqua alta, y si me lo propongo hasta podría sembrar arroz en la dichosa moqueta. 

    La casa de Giana tiene casi el mismo aspecto que la mía, solo que, al llevar dos años instalada, tiene mejor cara por el toque de vida que le ha dado. Es un livio descubrir que todo el mundo vive en lugares deprimentes. Su apartamento está en Clapham Common, un barrio alejado del centro con muchos servicios, bares y pubs. Una zona joven con, además, un enorme parque de lagos artificiales donde puedes pasear, ir a correr o sacar el perro a mear. 

    Lo cierto es que las distancias en Londres no existen gracias al metro. Llegas a cualquier lado sin complicaciones, rápido y sin el tedio de buscar aparcamiento. 

    ─Gracias, Giana, has sido muy amable. 

    ─Es lo menos que puedo hacer por una compatriota recién llegada. Hazte cuenta que soy como la embajada de Italia en Londres. 

    Giana es muy graciosa, no ha parado de bromear durante todo el tiempo que la conozco, hace que me sienta cómoda y casi como en casa. 

    ─Gi, podemos dejar lo de Piccadilly para mañana, estoy un poco cansada. 

    ─Claro, no te preocupes. ¿Te apetece un poco de lasaña y una copita de Lambrusco? 

    ─Mataría por ello. 

    Y cenando sobre la cama de mi nueva amiga Gi, que me ha devuelto un trocito de mi tierra, comienza mi nueva vida. 

  

  



 DOS 

      

    Me lo estoy pasando de maravilla en casa de Giana, pero el cansancio puede conmigo. 

    ─Los ojos me pesan, creo que no aguantaré mucho más. 

    ─¿Duermes conmigo en la cama, o prefieres el sofá cama? 

    ─Si no te molesto, necesito una cama. 

    ─No me molesta para nada. Mañana tengo el día libre, podemos ir a Camden Market a pasar la mañana. 

    ─Me parece bien. Muchas gracias por todo, eres un encanto. 

    Tras cambiarme rápidamente de ropa, me recuesto en uno de los lados de la cama, le doy las buenas noches a Gi, que también se ha acostado a mi lado y, como si me hubiese tomado un somnífero extra fuerte, me quedo grogui en un santiamén… 

    Por la mañana, la casa de Giana huele a café moca y a tostadas. 

    ─¡Buenos días! ¿Un café? 

    ─Sí, por favor y... ¿Una tostada? 

    ─Claro que sí, marchando. 

    Mientras charlamos un rato y nos reímos de mis inexpertas ocurrencias de limpiezas, vamos finiquitando el desayuno, que me ha sentado de maravilla, sobre todo el café, que me ha energizado por completo. 

    Aprovechando que Giana se está duchando, hago la cama y recojo los cacharros. Cuando termina de vestirse, ya está todo en su sitio y yo, dispuesta para salir. 

    ─No hacía falta, Nela. 

    ─Es lo menos que podía hacer. Oye, ¿pasamos por mi casa a ver cómo va el suelo? 

    ─¡Venga, vamos! ─dice con su habitual alegría. Cuando llegamos, abro la puerta, y comprobamos, con alivio, que el tema está casi resuelto. 

    ─Menos mal, me veía comprando unas botas de agua. 

    Cojo unas libras y nos vamos. 

    ─Entonces, ¿Camden Market? 

    ─Por mí perfecto ─le digo a mi nueva amiga. 

    En menos de quince minutos el metro nos deja en Camden Town y cuando salimos a la calle, me fascina lo que veo. Hay gente de todas las tribus urbanas: punkis, góticos, hippies, modernos y medio extraterrestres. 

    ─Mi vestimenta no encaja demasiado. 

    ─Nosotras vamos divinas, aquí cada cual tiene su estilo. 

    Giana tiene razón pero igual me pillo algo más moderno o casual. Hay puestos de todo tipo, con toda clase de ropa, pero lo que más me llama la atención, es la cantidad de prendas de segunda mano que hay. En una de las perchas diviso una chaqueta de pana color negro muy vintage y con aire bohemio. Creo que me acabo de enamorar de ella. Compruebo la talla y es la mía. 

    ─¿Te gusta, Giana? 

    ─Sí, pruébatela. 

    Cuando la pongo sobre mi cuerpo aún me gusta más. Es tipo sastre pero un poco más larga, las solapas son grandes y la manga es un poco abullonada en los hombros. Huele un poco a tiempo vivido, pero creo que puede ser una chaqueta de la suerte, es como si alguna escritora de 1962 la hubiera vestido en su momento. 

    ─Te queda como un guante, Nela. Me encanta. 

    ─¿De verdad? 

    ─Yo no miento. Ni te lo pienses, llévatela. A no ser… que quieras que me la lleve yo. 

    ─Ni hablar, me has convencido ─le digo guiñándole un ojo mientras me la quito. Me giro hacia la dependienta y, cuando termina de atender a una pareja, le paso la chaqueta─. ¿Qué precio tiene? 

    ─Veinte libras. ¿Se la lleva? 

    ─Sí. 

    La mujer del puesto la mete en una bolsa y me la entrega tras pagar mi fortuita adquisición. Estoy muy contenta por mi compra y, para celebrarlo, invito a Giana a comer por haberse portado tan bien conmigo. 

    ─¿Y qué vas a hacer ahora, hasta que encuentres una     oportunidad de lo tuyo? ─me pregunta justo antes de   llevarse a la boca un buen bocado de tallarines.  

    ─Pues, lo ideal sería encontrar un trabajo. 

    ─En Londres es fácil encontrar curro, puedo preguntar a algún amigo por si sabe de algo. 

    ─Gracias, sería fantástico. 

    Cuando terminamos de comer, damos por concluida la visita a Camden Market. Aún tengo que organizar bien el apartamento y desinfectar las sábanas, ya que esta noche será la primera que duerma en ese colchón. ¡No quiero ni pensar quién habrá podido dormir, o follar, o cometer un asesinato antes ahí! Mejor no pienso nada. 

      

    Me doy bastante aire, y por suerte hay una secadora en el apartamento, así que me sobra tiempo. ¿Qué hago ahora?, me digo, casi hipnotizada, mirando concentrada el tambor dando vueltas y más vueltas. Decido volver a la calle a seguir inspeccionando el barrio. En tres minutos estoy frente a la misma parada de metro por la que salí ayer por la mañana y giro para bajar una calle cuesta abajo. Al poco me topo con un teatro donde se representa el musical de El rey león y entiendo el porqué de los anuncios en el metro. Un poco más adelante vuelvo a girar y me encuentro con una gran avenida. Hay muchas tiendas y restaurantes. A estas horas, algunos establecimientos están cerrando, pero hay bastante gente entrando en las tiendas de comida que todavía permanecen abiertas. Mi mirada no tarda en recaer en un cartel donde pone que buscan personal. Es un local pequeño y estrecho, apenas tres mesas en línea, enfrentadas a varias vitrinas llenas de comida preparada, sobre todo, rollos de pan de pita rellenos de pollo, ternera, verduras, salsas de curry, picante... No me lo pienso ni dos veces. 

    Un chico alto con gafas y vestido de semichef me habla. 

    ─Hola, ¿qué te pongo? 

    ─No, no quiero comer nada, en realidad he entrado por lo del cartel de fuera. 

    ─¿Buscas trabajo? 

    ─Sí, soy nueva en la ciudad. 

    ─¿Qué edad tienes? 

    ─Veintinueve años, soy italiana y me llamo Nela. 

    ─Nela, sería para trabajar a medio día para atender a todos los oficinistas, unas cuatro horas, a siete libras la hora. ¿Te interesa? 

    ─Sí, me interesa mucho. 

    ─Vale, ven mañana a las once y te haré una prueba. Mi nombre es Salim. 

    ─Gracias, Salim. Mañana estoy aquí. 

    Parece que las cosas me están saliendo rodadas, esto puede ser una señal o ¿solo es lo máximo a lo que puedo aspirar en esta ciudad? Sea lo que sea, es bienvenido. Además ¡siete libras a la hora, son unos nueve euros! En la pizzería me pagaban a seis euros la hora y me parecía bien, así que esto es una maravilla. 

      

    Me levanto temprano para ir a desayunar con Giana. Hoy voy a estrenar mi chaqueta nueva, que huele genial, tras haber sido sometida a un arduo proceso de desodorización. La rocié a conciencia con eliminador de olores casero (suavizante y agua) y la dejé secar en una percha cerca del radiador. También me compré en el mercadillo una boina de lana estilo francesa en rosa pálido. Así que, tras una ducha, me planto encima mis nuevas adquisiciones, que me dan un aire muy casual y romántico. 

    ─¡Hola, Giana! ─la saludo, sentándome frente a ella a la mesa que ha ocupado en el Costa Café. 

    ─Pero qué bella ragazza. Estás radiante Nela. 

    ─Gracias, ¡pero no es para tanto! Tengo noticias. 

    ─¿Buenas o malas? 

    ─Tengo trabajo y empiezo hoy mismo a las once.  

    ─Bien por ti, ¿y cómo ha sido eso? 

    ─Ayer, cuando me fui a casa y tras hacer una desinfección completa de todo lo que mi cuerpo podría rozar, estaba un poco aburrida y sin saber muy bien qué hacer, así que decidí salir a la calle a dar un paseo y vi un cartel en un restaurante de comida para llevar, donde buscaban personal, y entré. 

    ─¿Cómo se llama el sitio? 

    ─Se llama... Wrap it, creo. Es de rollos de pan de pita. 

    ─No me suena, pero iré a verte en acción. ¿Qué horario tienes? 

    ─De once a tres de la tarde. Cuatro horas a siete libras la hora. 

    ─Está muy bien, Nela. 

    ─Sí, ¿verdad? En la pizzería donde trabajaba me pagaban un poco menos. 

    ─Los sueldos aquí son más altos pero la vida también lo es, así que, a final de cuentas, está bastante equiparado. 

    ─Supongo que sí. ¿A qué hora entras? 

    ─Tengo turno de tarde, entro a las dos. 

    A lo tonto, el tiempo se nos pasa volando con la charla y nos dan las diez en el Costa Café, Giana, tan atenta como siempre, se ofrece a acompañarme a mi nuevo trabajo para desearme suerte. De camino a Wrap it, Giana agarrada de mi brazo, va contándome su historia con un tal John. A las once menos cuarto ya estamos en la puerta. Mejor, así seré muy puntual. 

    ─Aquí es. ─Le señalo el local─. Gracias por acompañarme, Gi. Debo entrar, luego te llamo y te cuento. 

    ─Sí, mucha suerte, Nelita. ─Me da un sonoro beso en la mejilla y se marcha cantando calle arriba. 

    Giana tiene una gran energía y alegría en el cuerpo, y es capaz de contagiárselas a cualquiera que tenga cerca. 

    ─Hola, Salim, ya estoy aquí. 

    ─Chica puntual y bien vestida, creo que vas a ser un buen fichaje ─bromea el joven propietario. 

    ─Salim, la higiene personal y la puntualidad no están reñidas, aunque trabajes en un lugar de rollitos rellenos. Para mí esto es tan serio como la abogacía. 

    ─Esa es la actitud, pero me temo que tienes que ponerte esto. 

    Salim me entrega una camiseta con el nombre del local y un gorrito poco favorecedor. Con mi boina francesa estaba más mona. 

    ─Ya estoy lista, ¿qué hago ahora? 

    ─Ahora te explicaré como teclear los pedidos en el ordenador, tu misión será cobrar a los clientes lo que pidan y pasarme la comanda para que yo se lo prepare. 

    ─Parece sencillo. 

    ─Te aviso que esto se va a convertir en un infierno en media hora. 

    ─Creo que podré con ello. 

    Y no miente, en cuestión de veinte minutos, el estrecho local se llena de personas, hombres y mujeres trajeados y secretarias jóvenes pidiendo la comida de sus jefes. 

    Uno de los hombres trajeados me pide la comida, pero no se limita solo a eso. 

    ─Vaya, chica nueva, ¿y cómo te llamas, morena?  

    ─Me llamo Nela y no me gusta que me digan Morena. 

    ─Y además eres una morena con carácter, me gusta. ¿De dónde eres? 

    ─De Italia, señor. 

    ─A mí tampoco me gusta que me digan señor, solo tengo treinta y un añitos. 

    ─Son ocho libras con quince, mi compañero le dará su comida, gracias. 

    ─Gracias a ti, Morena. 

    Lo observo de reojo, mientras se dirige hacia donde Salim prepara los pedidos. Este tío me ha puesto de los nervios, por su indudable atractivo y por su persistente descaro. No me ha hecho nada de gracia lo de Morena, ¿pero de qué va? Los caballeros con traje no dicen esas vulgaridades y menos a una desconocida. Se aprovecha de que tiene unos ojos color caramelo preciosos y un pelo rubio que combina a la perfección con el resto de sus rasgos. Sabe que gusta y se da el lujo de coquetear con cualquiera. Arrogante, di merda! 

    Cuando la jornada termina, Salim me entrega un sobre. 

    ─Nela, buen trabajo, aquí tienes tu primera paga. Al final de semana repartiremos las propinas. 

    ─Gracias, Salim, no ha sido un infierno, he trabajado muy a gusto contigo. 

    ─Entonces, ¿te veo mañana? 

    ─Si me contratas, sí. 

    ─¡Pues contratada, Nela! 

    Y así pasa mi primer día en Wrap it. Resumen de la jornada: veintiocho libras más en el bolsillo, un cliente tocapelotas, que, apuesto que volveré a ver pronto merodeando por el local, y toda la tarde libre por delante. 

    He trabajado duro, es justo que me haga un regalo, y nada mejor que invertir mi primer jornal en algo bonito para la casa. Próxima visita: Oxford street, que está lleno de tiendas maravillosas. Cuando salgo de la estación de metro, me topo con una enorme calle gris, hay mucho tráfico y no sé qué dirección escoger. Elijo seguir todo recto. Tras pocos pasos, empieza a lloviznar y no tengo paraguas. No tardo en encontrar una tienda de suvenires con un vagón de paraguas en la misma puerta. Debe ser el producto estrella por excelencia. Escojo uno que no parezca muy de turista, pero es casi imposible, todos llevan un I love London o la bandera inglesa. Casi oculto, hay uno negro más discretito, que lleva escrito: Good save the Queen, y solo cuesta tres libras. Me lo llevo. 

    Abro el paraguas y sigo con mi camino. En mi pueblo, si llueve, todo el mundo se resguarda en las casas como los gatos, pero aquí, la vida no se detiene por cuatro gotas, esto es lo habitual. 

    Al final de la calle, hay una gigantesca tienda con un letrero enorme que dice: Primark, me llama la atención y entro. Me sorprende la cantidad de gente que hay, las prendas se apelotonan unas con otras y los precios son de escándalo. Subo unas escaleras mecánicas y entro en una sección dedicada al hogar, donde encuentro unas mantas de coralina suaves y esponjosas de muchos estampados, ¡y solo cuestan cuatro libras! Elijo una de leopardo a lo Amy Winehouse, y me la lío a la cabeza en plan faquir mientras husmeo en la sección de menaje, donde hay unas tazas de desayuno chulísimas con cup-cakes pintadas en la porcelana, y solo valen dos libras con cincuenta el par. Estas también se vienen conmigo. Una dependienta de la tienda me observa y me tiende una bolsa de tela grande con el nombre de la tienda. 

    ─Meta lo que desee aquí, así irá más cómoda mientras sigue mirando todo lo que tenemos en la tienda. 

    ─¡Gracias! 

    Meto las cosas dentro y veo que se va a desatar el ¡cataclismo! Durante dos horas soy la reina de las compras, la pretty woman del Primark. Me gasto la friolera de treinta y siete libras en muchas cosas para mi casita, que va adoptar el calificativo de hogar en cuanto ponga todo allí. 

  

  



 TRES 

    Un nuevo día comienza, y yo me siento más nueva aún, tras dormir arropadita por mi mullidita manta, que además he pagado con el sudor de mi frente. Doble satisfacción. 

    Cuando estoy a punto de servirme el café en mi nueva taza, tocan el timbre. 

    ─¡Soy Giana! 

    ─Sube. 

    Mi amiga viene presa de la intriga por saber cómo me fue el primer día de trabajo. 

    ─¡Qué taza tan bonita! 

    ─La compré ayer en Primark. 

    ─Veo que ya has conocido el terror de las tiendas low cost, todo es tan barato que coges muchas cosas y al final la cuenta se dispara. 

    ─Bueno, solo gasté treinta y siete libras, algo más de lo que había ganado, pero ¡me lo puedo permitir! Me han dado el puesto en Wrap it. Hoy ganaré más. 

    ─Enhorabuena, Nela. Es genial. Y te pagan al día. 

    ─Sí, ¿no es maravilloso? Y los viernes además se reparten las propinas. 

    ─Cuidado con eso, que al final vas gastando lo que llevas en la cartera y a final de mes estás pelada. 

    ─Noooo, mira. ─Le agito en la cara una preciosa hucha vacía que compré ayer en la tienda mágica. 

    ─Aquí meteré mis ahorros, no hay de qué preocuparse. 

    ─Deberías abrir una cuenta de banco. 

      

    ─De momento me administraré así, más adelante ya veremos. 

    Me visto, para afrontar con alegría otro día como población activa en Londres, con un jersey de cuello vuelto de Bambi que también compré en Primark.  

    ─¡Vaya estilo tienes, Nela! ─dice Salim. 

    ─Soy italiana, ¿recuerdas? ─bromeo con mi jefe. 

    Hoy la gente se adelanta un poco y es levemente más caótico que ayer. Entre la multitud diviso a ojos caramelo y me aturullo un poco. 

    ─Hola, Morena. Hoy quiero un rollo tikka masala, ¡picante! 

    ─¿Siempre eres así de chulito? 

    ─¿Y tú siempre tienes ese humor? 

    Vuelve a desquiciarme, sin duda es el peor cliente que he conocido nunca. 

    ─Mi compañero te dará tu comida, Caramelo. 

    ─¿Caramelo? ─me pregunta sorprendido. 

    ─Disculpa, Caramelito, hay gente esperando. 

    Se aparta de la cola un poco, pero sigue mirándome mientras atiendo a otros estómagos hambrientos. Salim le entrega su pedido, pero sigue sin irse, se hace paso entre la gente y se sienta en una de las tres únicas mesas que hay en el local. ¿Por qué no se marcha? Coge una servilleta y escribe algo en ella, termina su rollito y me deja la servilleta encima del mostrador. La agarro y la guardo en mi bolsillo y él sale del local sin mirarme. 

    Al final de la jornada, Salim vuelve a pagarme. Cuando meto el sobre en el bolsillo, encuentro la servilleta. Lo había olvidado.  

      

    «Aunque pienses que me has molestado, me ha encantado lo de Caramelito. Hasta mañana, Morena.» 

      

    Al final de la nota ha firmado con su nombre: Nathan. 

    Lo cierto es que la nota me ha hecho sonreír, pero este chico es un chulito que me voy a comer con patatas. 

    Hoy llego a casa con la sensación de que llevo viviendo aquí varios años y me siento mal por no echar de menos a mi familia y a mis amigos. Siempre había tenido la impresión de que vivir en esta ciudad era mi sino y que mi pueblo natal no era mi lugar en el mundo. Durante unos segundos pienso en Caramelo, bueno en Nathan, pero enseguida trato de esquivar esos pensamientos. 

    ─Olvídalo Nela, es un personaje ─me digo mientras recojo la habitación. 

    De nuevo tengo la tarde libre, podría ir a un ciber y entrar en internet, pero la idea de estar alejada de mi anterior vida, en realidad, me resulta un verdadero alivio. No entiendo el porqué de esa necesidad de no querer saber nada de ellos, pero no tengo ganas de planteármelo ahora. Tampoco Rita me ha llamado, ni mi hermano Fabio así que... 

    Giana está trabajando, no tengo mucho que hacer. Supongo que debería ir al supermercado a comprar víveres o tal vez comprarme un libro. La verdad es que la segunda me tienta más, y además, aún tengo suficiente comida para poderme hacer un sándwich, así que no hay mucho más que pensar. 

    Ando por Covent Garden hasta el Apple Market. Rebusco entre los puestos, alguno que venda libros y no tardo mucho en dar con él. Podría leer un libro en inglés que mejoraría mi vocabulario, aunque tengo muy buen nivel, pero si encuentro uno en italiano me satisfaría más. 

    ─Perdone, ¿tiene libros en italiano? 

    ─Creo que solo tengo uno, déjeme mirar... aquí está, este es ─el vendedor me entrega un libro que se titula Atrapada. 

    ─¿Sabe de qué trata el libro? ─le pregunto. 

    ─No, hija, no sé hablar italiano. 

    ─Me lo llevo de todas formas y leeré el prólogo. 

    ─Es un libro de segunda mano, solo le costará una libra, si no le gusta, tampoco pierde mucho. 

    Tengo la chaqueta de una escritora de los sesenta (o eso he imaginado yo) y un libro con el nombre de su antigua propietaria, Siena Gicomo, editado en 1976. La sinopsis del libro indica que se trata de una historia de amor. No es un tema muy interesante, pero el nombre de Siena Giocomo, escrito en la primera hoja, me incita a leerlo. En cuanto vuelva a casa me prepararé un sándwich y comenzaré a leerlo bajo el abrigo de mi mantita de leopardo. 

    Comienzo mi lectura, la protagonista se llama Susseta y tiene treinta años. Es una mujer atormentada, que sufre una depresión a causa de la muerte de un gran amor. Un día conoce a un atractivo muchacho que trabaja en una cafetería en Roma y comienzan una extraña relación... No es el tipo de novela que suelo leer pero hay algo en esta historia que me está enganchando, me gustaría seguir leyendo pero me pesan los ojos, así que seguiré mañana. 

      

    A las nueve de la mañana, me presento en casa de Giana por sorpresa, me apetece un café de los suyos, así que me voy a auto invitar por toda la geta y de paso, le contaré lo del cliente con ojos color caramelo. Ha sido en lo primero que he pensado al levantarme y no entiendo por qué sigue presentándose en mis pensamientos con ese descaro que tiene, que tan poco me gusta. Me parece un tío que se lo tiene demasiado creído y no seré yo quien se lo haga creer aún más. 

    ─Gi, soy yo, Nela. 

    ─¿Nela? ─suena nerviosa─. Te abro. 

    Cuando llego a su puerta está esperándome con la puerta entreabierta. 

    ─Gi, ¿vengo en buen momento? 

    ─Estoy con alguien... 

    ─¿Con John? 

    ─Sí. ¿Te importaría esperarme en la cafetería? Voy enseguida. 

    ─Tranquila, no importa, quédate con él, puedo volver otro día. 

    ─Nooo, Nela, dame quince minutos. Se tiene que marchar a trabajar. 

    ─Vale, como quieras, estaré en el Costa. 

    Cojo camino en dirección a la cafetería. Vaya, qué inoportuna he sido, igual debía haber avisado antes. Al llegar, pido un café bien cargado y la espero mientras leo por encima el periódico del día. 

    ─Ya estoy aquí. ─Escucho la voz de Giana justo detrás de mí. 

    ─Lo siento, Gi, no debí importunaros. 

    ─¡No te preocupes! ─me dice mientras se sienta justo en frente─. Tengo que presentártelo un día, te caerá muy bien. 

    ─Estoy segura. ¿Vais en serio? 

    ─No hemos hablado de ello, pero no lo creo, trabajamos juntos en el Ice Land y quedamos de vez en cuando. 

    ─Pero a ti te gusta mucho, ¿verdad? 

    ─¡Me encanta!, pero no quiero preguntar nada para no cagarla. 

    ─Te entiendo, ¡hombres! 

    ─Y dime tú, ¿cómo te van las cosas? 

    ─Estupendamente. Salim es una buena persona y da gusto trabajar con él, pero hay un cliente que me toca las narices. Se llama Nathan y es un gilipollas, engreído y guaperas de piscina. 

    ─Vaya, ¡con que guaperas... ─dice Giana irónicamente.  

    ─Bueno, no es para tanto el Caramelito… 

    ─¡Ja! Que te crees tú eso. ¿Caramelito? ─chasquea la lengua burlona─. Nela, reconócelo, no te toca las narices, te toca las campanas. 

    ─Para nada, solo es que se tomó la libertad de llamarme Morena, como si me conociera de toda la vida, y yo le apodé Caramelo por el color de sus ojos. 

    ─Ay, amiga, si sabes perfectamente cuál es el color de sus ojos es que se te han clavado en el corazón. 

    La miro dudosa. ¿Y si tiene razón? No, no, no… me niego a aceptar que ese petardo me guste ni un poco. Solo quiero que pruebe de su propia medicina y de lo fácil que es tomarse libertades. Seguro que va llamando a las mujeres por el color de su pelo, creyendo que es sexy y le voy a demostrar que no lo es. Hoy no pienso entrar en su juego. Tiene que darse cuenta que llamarme Morena no es un arma de seducción. 

  

  



 CUATRO 

      

    De vuelta a Covent Garden, saco el libro de Atrapada de mi bolso. El viaje en metro no es muy largo, pero me dará tiempo a leer un capítulo más o menos. 

      

    «Cuando quise irme, Paolo me agarró del brazo, acercándome a él bruscamente, y me presionó contra su pecho. Podía sentir el latir de su corazón y su respiración acelerada. Acercó sus labios muy cerca de los míos y su abrasador aliento quemaba los míos, quiso besarme, pero me zafé de su comitiva. Mientras andaba aceleradamente, me sentí de nuevo viva.» 

    Y fin del capítulo. Yo también salgo acelerada del metro, con el absurdo pensamiento de que esa mujer soy yo y que Nathan es el protagonista de esa escena. 

    ─¡Hola, Salim! 

    ─Hola, Nela. Tan guapa como siempre ─me halaga con una aprobadora mirada. 

    ─¿Sabes que eso podría considerarse acoso? 

    Salim me mira asustado. 

    ─¡Es una broma, tonto! 

    Su gesto se relaja. 

    Me dirijo al baño para cambiarme, me pongo el uniforme y me miro en el espejito. Ahora ya no estoy tan guapa, ¡dichoso gorrito! 

    A las once y cuarto llegan los primeros clientes e, inconsciente, busco con la mirada la aparición de Nathan. Pero durante las dos horas, que dura el caos matutino, no aparece y me siento absurdamente defraudada. ¿Qué significa todo esto? Yo no soy así. 

    Antes de marcharme, me dispongo a reponer la cámara de bebidas y cuando me doy la vuelta; Nathan está sentado en la misma mesa de ayer, mirándome en silencio. Y a pesar de que el corazón me da un vuelco, aguanto la compostura. 

    ─Vaya, Caramelo, hoy no te han dejado salir a comer a tu hora. 

    ─Morena, no hay nadie que me prohíba nada. La cosa es que quería verte desocupada. 

    ─¿A mí?, pues qué bien. ¿Y qué te hace pensar que yo tenía ganas de verte a ti? 

    ─A ver si la chulita vas a ser tú ahora, morenita. Bueno, ¿me atiendes o no? 

    ─Siento decirte que mi turno ha terminado, si quieres comer algo, Salim te atenderá ─le suelto con toda la frescura italiana que corre por mis venas y me escabullo del momento como gato del agua. 

    Me entretengo un buen rato en el baño con la esperanza de que al salir se haya marchado. 

    ─Nela, ¿qué tienes con ese tío? ─me pregunta Salim, cuando me ve aparecer. 

    ─¿Con quién? 

    ─Venga, no te hagas la tonta, con ese cliente que has llamado Caramelo. 

    ─Nada, es un pesado. No lo he tratado fuera de aquí y tampoco tengo la intención. 

    Por alguna extraña razón, Salim parece sentirse aliviado. 

      

    ─Nela, si me hace falta que vengas el sábado por la noche, ¿vendrás? 

    ─Claro, sin problema. 

    ─Pues entonces, te veo mañana a las seis y por la mañana puedes estar libre, los sábados no hay oficinistas y la mañana es tranquila. 

    ─Gracias, Salim. Hasta mañana a las seis. 

    Otra jornada terminada, veintiocho libras ganadas más cuarenta en propinas y la sospecha de que ese tal Nathan tiene la intención de volverme loca. Me pregunto qué haría Susseta, la protagonista del libro. Estoy deseando llegar a mi casa y seguir leyendo el libro... o podría pasarme por Oxford street para comprar algunas cosas para mi apartamento. Puedo hacer las dos cosas y aprovechar el viaje en metro para leer un rato. 

    Vuelvo a casa con algunas cosas para la casa y unas camisetas para mí. Hoy no he gastado tanto como el primer día, pero debería hablar con Salim y que me pagara semanalmente. 

      

    «Susetta se siente abrumada, desde que Franco murió, no había sentido algo como aquello. Tenía un impulso por probar lo que Paolo tenía que ofrecerle, pero por otro lado su corazón seguía de luto y quitarse el velo negro sería como traicionar a Franco, a pesar de que habían pasado seis años desde que él la dejó sola y con el alma partida en dos.» 

      

    Pobre Susetta, debería dejarse llevar y vivir un poco. Igual yo también, podría regalarme una aventura a la inglesa, aunque Caramelo solo tenga la intención de sacarme de mis casillas. He de admitir que el juego que se lleva conmigo me excita y me tiene algo obsesionada. Cuando me he dado la vuelta y lo he visto allí, clavando sus ojos en mi trasero, me he fijado un poco más en lo guapo que es, en como su cabello rubio alborotado cae sobre su blanca frente y esos ojos rasgados, brillantes y color toffee, que son un pecado capital. Nathan sabe que me atrae y lo usa como un arma de destrucción masiva, y masiva tiene que ser, porque con esa cara y ese cuerpo, puede tener a la chica que quiera con un chasquido de dedos. Definitivamente, no es hombre para mí, yo soy una italiana muy arraigada a los mitos que nos acompañan. Pasional, celosa y muy posesiva, y ese hombre es totalmente lo contrario, además yo no soy tan atractiva como para conquistarlo. Soy alta y delgada, tengo una melena negra, que se ondula en las puntas, mi piel es del color de las olivas morunas y mis ojos son negros como el azabache, pura raza mediterránea. Salim es libanés, sin embargo yo parezco más árabe que él, su piel es más blanca y sus ojos más claros que los míos. A Nathan le pega una belleza caucásica, no una morenilla como yo. Somos lasaña y After Eight, sin duda, una mala combinación. 

    Cuando me dispongo a seguir leyendo Atrapada, Rita me llama. 

    ─¿Nelita, cómo estás? 

    ─Rita, amiga, estoy muy bien. 

    ─Y no le miento. 

    ─Me alegro. ¿Y cómo va la búsqueda de ese sueño tuyo? 

    ─¡He encontrado trabajo! 

    ─¿Dónde? Cuéntamelo. 

    ─En una empresa de publicidad como becaria.  

    Vale, le he mentido, pero yo no vine aquí para ser camarera y no quiero parecer una fracasada. Rita es una buena persona, pero altiva. Y no quiero darle el gusto de hablar con sus otras dos amigas, Greta y Felicia, de mi equivocación de trasladarme a Londres para, al final, cambiar el trabajo en una pizzería por otro de rollos de pita. La conozco muy bien y no me da la gana de darle esa satisfacción. Rita no fue a la universidad, pero su cara bonita le abre muchas puertas. Cuando conoció a Carlo, este la enchufó en la tele donde él trabaja. Rita es una de esas personas que nace con estrella, en cambio yo nací estrellada. 

    ─¿Qué fácil ha sido, no? igual tenías razón cuando decía que allí hay más posibilidades. 

    ─¡Ya ves que sí! ¿Y vosotros, cómo estáis? 

    ─Tengo una supernoticia: ¡Carlo me ha pedido que me case con él! 

    Esa siempre ha sido la meta de Rita en su vida y, por fin, lo ha conseguido. 

    ─Rita, me alegro mucho por vosotros. Es una noticia fantástica. 

    ─Lo sé. Será este verano, ¿vendrás, verdad? 

    ─Claro, no me lo perdería por nada del mundo. 

    ─Nela, te dejo, tenemos un poco de lío en producción. Cuídate. Estamos en contacto. 

    ─Adiós y felicita a Carlo de mi parte. 

    Cuelgo y me quedo mirando el teléfono con una boba sonrisa y reflexionando. Si realmente se desea algo, se puede llegar a lograr. Un ejemplo de ello es Rita, aunque le ha llevado un poco de tiempo, porque Carlo es algo duro de pelar; no quería oír hablar de boda ni muerto. Aunque también es cierto, que mi querida amiga es muy persuasiva y es capaz de hacer que hagas algo que ella quiere que realices, sin darte cuenta que, en el fondo, no querías hacerlo. ¡Qué habilidad! En fin, la cuestión es que si yo me empeño en quedarme aquí y en encontrar un trabajo de lo mío, que para eso he venido, estoy convencida que al final lo conseguiré. Y que me quiten lo bailao. Pero por ahora, me conformo con la tremenda suerte que estoy teniendo, al haber conocido a Giana, encontrar un puesto de trabajo, aunque sea vendiendo comida rápida y poder disfrutar de mis horas libres, que dispongo, de momento, para leerme esta historia que me tiene enganchadísima. Abro de nuevo el libro y sigo leyendo ansiosa. 

      

    «Susetta se deshizo de su ropa, la misma ropa que estuvo tan cerca de Paolo y en la cual había penetrado su olor. Agarró el jersey e inhaló su aroma. 

    Abrió el agua de la ducha y se metió bajo el chorro. Acarició su cuerpo simulando que sus manos eran las de Paolo, masajeó sus senos y ahogó un gemido. Paolo la excitaba y sus pensamientos hacían realidad lo que creía prohibido. Siguió un buen rato, acariciándose bajo el agua, hasta que ella misma se produjo un orgasmo. Al darse cuenta de lo que había sucedido, frotó con fuerza su cuerpo, quería quitarse la lujuria de su piel.  

    Cuando salió de la ducha se autopropinó una bofetada, el dolor la devolvió a la realidad, al verdadero dolor de haber perdido al que fue el amor de su vida.» 

      

    Sin darme cuenta, he metido la mano dentro de mi pantalón. Me estremezco cuando siento la humedad de mi entrepierna. Vaya, este libro se está poniendo muy interesante, la novela erótica te traslada a un lado oscuro, un lado que crees no tener. Decido dejarme llevar como Susetta e imaginar que es Nathan quien me toca... 

  

  



 CINCO 

    Amanece un sábado como cada día en Londres, gris, pero no es un impedimento para disfrutar de lo que esta ciudad ofrece. Giana me llama por teléfono para hacer algo divertido. 

    ─¿Vamos a Nothing Hill, al mercadillo de Portobello? ─Genial, pero no dejes que gaste mucho ─le digo a Gi. 

    ─Con que cojas un dinero máximo no podrás pasarte, ¿qué tal treinta libras? 

    ─Treinta libras me parece bien. 

    Antes de salir, saco el libro del bolso, sería de mala educación ir leyendo mientras viajo con Gi. 

    El barrio de Nothing Hill es precioso, todo de casitas blancas con aire romántico. Le pido a mi acompañante que me haga unas fotos, quizá decida actualizar mi perfil en Twitter, colgando preciosas fotos de mi nueva vida. 

    ─Vamos a ese puesto. ─Arrastro a mi amiga. 

    ─¡Son cosas viejas! ─protesta Gi, dejándose llevar. 

    Los objetos viejos tienen más encanto, han vivido cosas que nosotros no y transmiten mensajes maravillosos de las personas a las que pertenecieron. Hay un precioso espejo con el marco color plata, no será muy valioso para Giana, que lo califica de trasto, pero a saber quién se miró en él cada mañana. 

    ─¿Sabe de qué época es? ─le pregunto a la mujer del puesto. 

    ─Yo diría que es de la época victoriana, lo he restaurado hace poco. 

    ─Me encanta, le doy veinte libras por él. 

      

    La señora me pone una cara poco convincente tras escuchar mi oferta. 

    ─¿Qué tal treinta y cinco? 

    ─¿Veinticinco? 

    ─¿Te gusta mucho, chiquilla? 

    ─Sí, me apasiona. 

    ─Te lo dejo en treinta libras. Es mi última oferta. 

    ─Acepto. 

    La mujer envuelve el espejo, que tiene el tamaño de un marco de fotos grande, con papel de periódico. Gi me mira y hace gestos de desaprobación. 

    ─No puedo creer que te hayas gastado treinta libras en ese viejo espejo. 

    ─Gi, no es un simple espejo, ha estado en la casa de alguna mujer de la aristocracia en la época Victoriana, es un trozo de historia, parte de una vida. 

    ─O eso imaginas tú. Eres una manirrota y lo que has comprado es una porquería. 

    No me ha sentado nada bien que lo llame porquería; que ella no vea la belleza en las cosas que a mí me gustan, no significa que no valgan nada. Además ella se ha comprado un pantalón de pana rojo que sí que atenta contra el buen gusto y yo no le he dicho que parece una hortera de bolera. 

    ─¿Comemos algo? 

    ─Claro, pero te has gastado todo el presupuesto. ─No, ¡al final me traje cincuenta libras! Vuelve a mirarme rezumando desaprobación. 

    ─¿Qué voy a hacer contigo, Antonella? Hazme caso y abre una cuenta en un banco. 

    Ya son las cinco y en una hora hago el turno de tarde. La única pega de este turno, es que no veré al odioso de Nathan, aunque si es una pega, no lo debo odiar tanto. Estoy adoptando la personalidad de Susetta sin darme cuenta, pese a que no haya sufrido la pérdida repentina de un gran amor, me cierro a encontrarlo. 

    En mi pueblo había un chico simpático y guapo, que intentó salir conmigo hasta el penúltimo día que pasé allí. Filipo se llama. Durante un año vino detrás de mí, pero yo rehusaba todas sus invitaciones. Rita me dijo que era tonta, que el tal Filipo era el hijo de un empresario de vinos y que era un buen partido, pero yo no sentía ninguna atracción hacia él y, que fuera el hijo de un rico, no era un aliciente para mí, aunque para Rita fuera lo más significativo en un hombre. Filipo era inteligente, amable y guapo, lo reconozco, pero le faltaba ese algo que me gusta a mí, la picardía. 

    Lo cierto es que el espejo queda precioso en mi cómoda. Me miro en él antes de salir del apartamento y me despido de mí misma. 

    ─Hola, Salim, ya estoy aquí, lista para la noche de sábado. 

    ─Me temo que no va a ser tan divertido como tú crees. 

    ─Bueno, tampoco tengo muchos planes para un sábado por la noche. 

    ─Eso será porque no quieres. 

    ─Dame tiempo, Salim, no llevo aquí ni una semana. 

    ─¿De verdad no te conozco de toda la vida? ─bromea. 

    ─Podría ser ─le devuelvo la broma y voy a cambiarme. 

  

  


 

   
    La noche es todo un descubrimiento, miles de jóvenes de fiesta pasan por el local de manera escandalosa, además de unos cuantos turistas. A eso de las nueve, y cuando creo que he visto casi de todo, Nathan entra con una chica. Esta vez no me hace ningún comentario, de hecho, pasa de mí y me trata como lo que soy, una simple dependienta. Los dos se sientan en una de las mesas y Nathan escoge la silla que queda frente a mí. No puedo evitar mirarlos. Están riendo y charlando, ella es realmente guapa y él de vez en cuando me mira, pero yo esquivo sus miradas. 

    ─¿No es ese Caramelo? ─pregunta Salim, mientras saca brillo a un vaso. 

    ─Síii, es Nathan. 

    ─¿Nathan? Creí entenderte que no lo conocías. 

    ─Y no lo conozco, solo sé su nombre y que, por lo visto, es un fan incondicional de tus rollitos. 

    ¿Por qué narices ha venido esta noche aquí con esa chica? Hay miles de lugares más románticos para una cita. Además come aquí todos los días, ¿no se cansa? Los rollos de Salim están deliciosos, pero podría variar el menú un sábado por la noche. 

    Siguen hablando y riendo, ella le agarra un brazo y se levanta para ir al baño. Salim ha bajado al almacén y estamos solos. 

    ─¡Morena!, no te vi esta mañana. 

    ─¿Ahora ya vuelvo a ser Morena? Creía que esa chica eclipsaba toda tu razón de ser. 

    ─¿Celosa? 

    ─¿De qué? ¿Bromeas Caramelo? No me gustas, me oyes. 

      

    La chica vuelve del baño y yo sigo a lo mío. Veo que se levantan para marcharse. Antes de salir, Nathan le pide a la chica que lo espere fuera y luego se acerca a mí. 

    ─Nela, qué pases una feliz noche de sábado. Y no pienses mucho en mí hasta el lunes. ─Me guiña el ojo con descaro. 

    Cuando me ha llamado por mi nombre me ha dejado sin palabras, oírselo decir, me ha puesto la carne de gallina. ¿Realmente me he sentido celosa? ¿Celosa de esa ragazza que va con él y que disfrutará de esos ojos toda la noche? 

    ¿Y qué significa eso de que no me ha visto esta mañana? 

    ─Salim, ¿esta mañana recuerdas si Nathan ha venido a comer? 

    ─¿Caramelo? No, no ha venido. 

    ─OK, gracias. 

    Pero entonces... ¿Cómo sabe que no estaba aquí esta mañana? 

    Espejito, espejito... ¿me estoy acaramelando de Caramelo? 

  

  



 SEIS 

    Son las once y ya estamos recogiendo. He trabajado un poquito más que en el turno de medio día. 

    ─Nela, ¿quieres comer algo? ─me dice Salim, que ha dejado todos los vasos brillantes mientras yo envasaba al vacío los sobrantes de comida preparada. 

    ─Sí, estoy hambrienta. 

    Salim prepara dos rollitos de salmón ahumado, sirve dos Coca-cola y nos sentamos en la misma mesa en la que antes estaban Nathan y esa chica. 

    ─Y dime, compañera, ¿cómo va tu vida en Londres, te gusta? 

    ─Al principio estaba asustada, pero ahora estoy feliz de estar aquí. 

    ─¿Y qué has venido a buscar aquí? Supongo que este no será el trabajo de tu vida. 

    ─Oh, me encanta trabajar aquí, pero vine buscando una oportunidad como publicista. 

    ─Vaya, pues deberías echar algún currículum. Me daría pena que te fueras de Wrap it, pero entiendo que tienes que buscar trabajo de lo tuyo. 

    ─Ya, por desgracia, en esa industria se necesita algún padrino, los currículos acaban en el cubo de la basura. 

    ─Por intentarlo, que no quede. 

    Puede que Salim tenga razón y deba empezar a enviar currículos. Mañana echaré un ojo en Google y buscaré alguna empresa. 

    ─Sí, igual tienes razón. 

    No se me quita de la cabeza la imagen de Nathan con esa mujer; parecían tan divertidos. ¿Será su novia? Si es así, ¿cómo fiarse de un tío que coquetea con la primera latina que se le cruza? Y si la ha traído a cenar a Wrap it, ¿será porque quería asegurarse de que yo la viera? Si su intención ha sido captar mi atención y despertar celos e interés, muy a mi pesar, diré que lo ha conseguido. 

      

    «Susetta se despertó temprano como cada día, pero se vistió con más detenimiento del habitual. Tenía pensado ir a la cafetería a desayunar como hacía todos los días desde hacía dos años. Paolo era un camarero casi recién llegado y ella no iba a cambiar sus rutinas por su presencia. El café era estupendo y no renunciaría a su sabor por nada del mundo. Últimamente, ese café, le sabía mejor que nunca. Mientras le iba dando sorbos, seguía con la mirada al joven camarero. Y si sus ojos se cruzaban, el corazón le daba una descarga. No era el café lo que ella iba buscando, era a Paolo, pero se negaba a aceptar que el luto de su corazón se estaba esfumando.» 

      

    ─Fabio, fratello, ¿cómo estás? 

    ─Nelaaaa, por fin te has dignado a llamarme. 

    ─Tú tampoco me has llamado a mí. 

    ─La que se ha ido huyendo de Italia has sido tú, hermanita. Eres tú la que tiene que dar señales de vida. 

    ─Igual tienes razón. ¿Cómo está Nicoletta? 

    Fabio y Nicoletta están esperando su primer hijo; y mi primer sobrino. Tienen pensado ponerle el nombre de mi padre porque es un niño, Giovanni. Siento pena de no poder estar con ellos el día de su nacimiento, pero no puedo organizar mi vida entorno a la de los demás y lo tienen que entender. 

    ─Bueno, ya sabes, algo irritable y cansada, pero supongo que es normal. 

    ─Oye, Fabio, ¿hoy coméis en casa de mamá? 

    ─Sí, claro, como todos los domingos; ñoquis con gorgonzola y tiramisú. 

    ─Ya… si piensas que me das envidia, te equivocas. 

    Dile a mamá que debería variar el menú de vez en cuando. 

    Como Nathan. 

    ─Bueno, ya sabes que era la comida favorita de papá. Y dime, ¿qué ibas a pedirme? 

    ─Que me mandes a mi correo electrónico el archivo que hay en mi escritorio. El que pone currículum. 

    ─¿Buscando trabajo? ─Buscando uno mejor, diría yo. 

    ─¿Ya tienes trabajo? Como no llamas... 

    ─Sí, tengo un trabajo provisional, nada serio, sirvo comida a oficinistas. 

    ─Bueno, igual que aquí, pero en otro idioma. 

    ─No te burles, Fabio. ¿Me mandarás eso? 

    ─Síiii, tontina. Te dejo, Nicoletta está gritando frente al espejo, se ve gorda. 

    ─Vale, cuídate hermanito y saluda a los demás de mi parte. Oye, ¡otra cosa! Si ves a Rita, no le comentes lo de mi trabajo. 

    ─No sé por qué me lo pides, pero prefiero no saberlo. 

    Cuenta con ello. 

    Bueno… pues ya tengo el domingo cubierto. Giana estará copulando con John y yo, esta vez, no pienso fastidiarle el plan apareciendo repentinamente. Buscaré un ciber y haré lo que me sugirió Salim. Además aprovecharé el tiempo para hacer algo de turismo y visitar algún museo. Es un plan entretenido y gratuito. 

    Me dispongo a salir de casa, cuando Gi llama al telefonillo. 

    ─Nela, ¿te molesto? ─está sollozando. 

    ─Noooo, para nada, ¡sube! 

    Giana aparece con los ojos hinchados de haber llorado mucho. 

    ─Gi, ¿qué te pasa? ─la acompaño hasta el borde de la cama─. ¿Quieres un café? 

    ─No, gracias. Nela, siento aparecer un domingo sin avisar y en este estado, pero... 

    ─Gi, tú no molestas; cuéntame, cariño, ¿qué ocurre? 

    ─Oh, amiga, es que ayer pasó algo... Me enteré que 

    John tiene novia… Me ha partido el alma. El corazón se me ha hecho añicos, Nela. 

    ─¿Pero qué dices? 

    ─Ayer, cuando salimos del trabajo, me quedé esperando como cada sábado para irnos juntos a casa. Cuando apareció, me confesó que su novia había venido de Birmingham para vivir con él y que lo nuestro solo había sido un error, que la quiere y que jamás debió suceder lo nuestro. 

    ─Gi, lo siento mucho. No es justo que te trate así, es un cabrón, y si te digo la verdad, ese tío no merece tener una novia que quiera mudarse con él aquí. Os la ha jugado a las dos, pero bien jugado. ─Mi cabreo empieza a notarse en mi voz─. Lo que no entiendo, es por qué estás tan abatida. Tú misma me dijiste que no era nada serio. 

    ─Ya lo sé, pero pensé que eso cambiaría, que al final se enamoraría de mí… 

    ─¿Estás enamorada de él? 

    Gi asiente con lágrimas en los ojos. 

    ─Ven aquí ─la abrazo. 

    Esta situación me hace pensar en lo complicado de esas relaciones basadas en la nada, nunca las he entendido. 

    Si estás con alguien, te entregas, le regalas tu cuerpo y tu tiempo, es por algo. Tienes que tener claro dónde quieres que te lleve todo eso. 

    «¿Qué somos?», debería ser una frase obligatoria antes de quitarte las bragas. Así se evitarían males mayores, como el que le está sucediendo a Gi. Al final, acabas sintiéndote una sustituta, un juguete donde él expulsaba todo el amor que tenía... por otra o por sí mismo. Toda esta reflexión dominguera me devuelve a la realidad. Nathan es uno de esos tíos que descarga todo su amor propio en las vaginas que va seleccionando, y debo alejarme de esas relaciones tóxicas si no quiero verme, dentro de unos meses, como Giana, derrotada, ajada y amargada. La operación conquista, que últimamente ha estado rondando por mi cabeza, acaba. Pulsando el botón «Cancelar». 

    La mañana de domingo se pasa consolando a Giana. 

    ─Lo peor de todo, es que le tengo que ver todos los días, no voy a poder soportarlo. 

    ─Pues tienes que hacer de tripas corazón, no puedes perder tu trabajo. Tienes un buen horario y un buen sueldo. 

    ─Ya lo sé, Nela, pero mañana lo tendré que ver. Él se fue muy campante con su novia, que encima tuve que ver en la puerta esperándolo y tuvo la desfachatez de presentarme. 

    ─¡Qué cabrón! ¿Y no sentiste pena por ella? pobrecilla, su novio es un capullo integral. 

    ─No sentí pena, sentí envidia. 

    ─Pues piensa que no mereces un hombre de ese calibre en tu vida. Mírate, eres preciosa, buena persona, alegre… ¡Él se lo pierde! 

    ─¿Y por qué tengo la sensación de que la que se lo pierde soy yo? 

    ─Pues porque estás enamorada, pero se te pasará, todo pasa en la vida. No hay mal que cien años dure ni cuerpo que lo resista. 

    ─Eso espero. Nela, ¿puedo dormir contigo hoy? No quiero estar sola. 

    ─Sabes que sí, eso no hace falta ni que lo preguntes. ¿Necesitas que te traiga algo de casa? Si quieres, me acerco y te traigo el pijama o lo que necesites. Tengo que ir a un ciber a mirar unas cosas en internet, pero tú puedes quedarte aquí. Tranquila, que yo vuelvo enseguida. 

    ─Yo tengo portátil e internet móvil, si quieres puedes traerlo a tu casa y lo haces aquí. 

    ─¡Ay, ¿en serio?, pues me harías un gran favor!  

    ─Toma las llaves, ¿me puedes traer ropa cómoda y... helado? 

    ─Claro que sí. Túmbate y descansa, necesitas dormir. 

    Vuelvo enseguida.  

    ─Gracias, Nela, de verdad. 

    ─Gracias a ti, amiga, mi vida en Londres empezó mejor de lo que esperaba gracias a tu amistad. 

    ─Por cierto, el espejo queda muy bien en tu apartamento ─reconoce, señalando mi hallazgo del mercadillo. 

    Le sonrío y le doy un beso en la frente. 

    Salgo bien abrigadita, con mi boina francesa color rosa y el pelo recogido en una trenza a un lado. Imagino que soy Susetta, andando solitaria por las calles frías, en busca de su ansiado café y del camarero, que la instiga y le despierta un deseo dormido. Saco el libro del bolso y me pongo a leer, aprovechando el corto viaje en metro hasta la casa de Giana. 

      

    «Se sentó en la misma mesa de siempre, con el mismo taciturno rostro de siempre, recordando momentos vividos en aquella plaza de Roma. Aquella mañana, Paolo no estaba, en su lugar la atendió otro muchacho, que parecía nuevo. ¿Dónde estaría? No sabía si preguntarle a aquel joven imberbe. Podría pecar de indiscreta, pero no quería quedarse con la duda. 

    ─Disculpa, ¿y Paolo?, el que atiende cada mañana. 

    ─Señora, Paolo ya no trabaja aquí, ayer fue su último día. 

    Aquella noticia la dejó helada, eso no podía ser verdad, él se lo habría dicho. ¿Cómo iba a afrontar a partir de ahora las mañanas? Desde un tiempo hasta ahora, era lo único que le hacía sentir que aún corría sangre por sus venas. ¿Cómo vivir sin esas miradas que le devolvían un poco de lo que ella antes fue?» 

      

    ─Pobre Susetta ─digo en voz alta. 

    Mi parada es la siguiente, cierro el libro y lo meto, de nuevo, en mi bolso. 

    El barrio de Giana me gusta mucho más que el mío, es un precioso barrio residencial, bastante moderno, y lleno de gente joven. Hay una casa que me llama mucho la atención, no es de piedra roja como todas las demás. La fachada es de mármol blanco y la entrada la escoltan dos columnas del mismo material. Es una vivienda individual y en la segunda planta hay un balcón redondeado, con una balaustrada blanca y unas puertas francesas, que supongo pertenecen a un dormitorio. Debe ser una suerte, levantarse cada día con esas vistas al parque con lagos, que hay enfrente. Estoy casi a punto de dejarla atrás, cuando la puerta de la entrada se abre. Mis ojos se detienen un poco para cotillear, ¿quién será el suertudo que vive en esa maravillosa casa? Y me quedo muerta cuando veo quién es el suertudo. Nathan aparece con la chica de anoche. Me escondo detrás de un árbol y veo cómo se despide de ella con un beso en la mejilla, antes de que ella se suba a un coche de alta gama que hay aparcado en el jardincito de la casa. La chica arranca y da marcha atrás, mientras él la observa apoyado en una de las columnas y le dice adiós con la mano. Me quedo escondida hasta que Nathan vuelve a entrar en la casa y la chica se marcha calle abajo. 

    La vida nunca dejará de sorprenderme, el destino es caprichoso y va poniendo personas en nuestro camino, al azar o no tan al azar. De cómo Susetta ha perdido la pista de su amado Paolo y yo, de repente, he encontrado dónde vive Nathan, y así tenerlo siempre a mi alcance. 

  

  



 SIETE 

    Llego a la casa de Giana y cojo deprisa todo lo que necesitamos. Mientras meto su ropa en una bolsa y el portátil en su maletín de transporte, que he encontrado justo al lado, no dejo de pensar en Nathan. 

    Estoy deseando llegar a mi apartamento y contarle a mi amiga lo que me ha pasado. Voy andando por la calle, pensando que para llegar a la parada del metro tengo que volver a pasar por la casa de Nathan. Cuando estoy a su altura, acelero el paso para no encontrármelo de casualidad. 

    Misión cumplida, he logrado pasar sin verlo ni ser vista. Miro hacia atrás, casi deseando verlo salir ahora que ya me siento segura. Qué pena: Nathan no aparece. Estoy inspeccionando posibles movimientos en las ventanas, cuando choco con alguien. La ropa de Giana cae al suelo, braguitas y sujetador incluido. 

    ─Perdón, no lo he visto. 

    ─Hombre, ¡Morena! 

    Levanto la vista y no me lo puedo creer, es Nathan. 

    ─Nathan... lo siento, no te había visto. 

    Mira al suelo y ve la ropa interior. 

    ─Bonitas bragas. 

    ─No son mías, son de una amiga… bueno, da igual. ─Empiezo a recoger todas las prendas. 

    ─No me digas que vives aquí, morenita. 

    ─No, no vivo aquí y, ¿puedes parar de llamarme así?, me llamo Nela. 

    ─Se cómo te llamas, pero verte furiosa me alegra el día. 

    ─Me agrada que te divierta, Nathan ─le digo de mala gana. 

    ─Venga, no te enfades, perdona. ¿Quieres que te ayude con eso? 

    ─No, gracias, puedo yo sola ─le arrebato el sujetador de Gi de las manos. 

    ─¿Y qué dices que haces en Clapham? 

    ─Recogiendo ropa de una amiga, además ¿a ti qué te importa? ─digo furiosa. 

    ─Tranquila, fiera; te dejo sola con la colada. ─Y suelta una carcajada. 

    Nathan se marcha riendo, será idiota. Cuando avanza unos metros se gira de nuevo. 

    ─Nela, al final no has podido resistir no verme hasta el lunes ─me grita. 

    ─¡No he venido a verte a ti, pazzo creduto[1]! ─le devuelvo el grito. 

    ─No te enfades tanto, que te vas a hacer vieja prematuramente. 

    Nathan, maledetto, si sta andando ad ottenere odio[2]. Me quedo sola, maldiciendo en mi idioma materno, mientras se larga, tan tranquilo, después de ponerme de los nervios. 

      

    «Susetta se marchó ese día sin dejar propina. Aquel chico no tenía la culpa, pero pagó por la ida de Paolo. 

      

    El sol del verano en Italia se tornó nieve en el corazón de Susetta, ¿cómo iba a encontrarlo? Se arrepintió de no dejarse llevar ese día, de no haberse entregado a aquel muchacho. Decidió pasear un rato para despejar su mente. Cuando se adentró en el parque, oyó a alguien tocar una guitarra, se oía lejos, eran notas lejanas. Como un niño atrapado por la flauta de Hamelín, fue en busca del dueño de esos acordes. Cada vez los oía más cerca y cuando tuvo delante al músico, el sol volvió a salir en su sombrío corazón. Era Paolo.»[image: ] 

      

    Por fin he llegado a casa, subo veloz la estrecha escalera enmoquetada, para contarle a Giana todo lo sucedido; seguro que le animará. Pero cuando entro en el apartamento, está completamente dormida. Intento no hacer ruido para no despertarla, se la ve tan serena. 

    Enciendo el portátil y el módem, para mi suerte el ordenador recuerda la contraseña. Abro mi correo electrónico y compruebo que Fabio me ha enviado mi currículum. Abro el archivo y lo reviso. Podría incluir mi trabajo actual pero no resulta relevante, así que lo apruebo tal y como está. Entro en el buscador y escribo: Empresas dedicadas a la publicidad en Londres. Aparecen copisterías y sitios de diseño gráfico, nada que me interese realmente, pero al final doy con un nombre, Womap Marketing y Publicidad. En contactos de la empresa hay un e-mail, pero seguro que mi currículum acaba en manos de una recepcionista y no es lo que más me interesa. Miro la dirección y me la apunto en un papel, guardaré mi currículum en una memoria USB y lo llevaré a imprimir. Es mejor que vaya personalmente y lo entregue en mano. 

    Cierro el portátil y Gi abre un ojo. 

    ─¿Nela, eres tú? 

    ─Sí, Gi, soy yo. Llegué hace un buen rato. No quería despertarte. 

    ─¿Cuánto tiempo he dormido? 

    ─Unas cuatro horas más o menos.  

    ─Esta noche no pegaré ojo ─se levanta y lleva toda la cara marcada por los pliegues arrugados de la sábana. 

    ─¿Has podido hacer todo lo que querías hacer? 

    ─Todo y más. ¿Te acuerdas de Caramelo? 

    ─Sí, el cliente ese, que dices que no te gusta. 

    ─Sí, ese. ¿A qué no sabes dónde vive? 

    ─No, ¿dónde? 

    ─Vive en tu misma calle, a unos doscientos metros, en la casa de las columnas. 

    ─¿En esa casa? Pues debe tener pasta gansa, una casa como esa en Londres, bien sea de alquiler o comprada, cuesta un ojo de la cara. 

    ─Bueno, pero eso es lo de menos, me ha ridiculizado en la calle ─hago una mueca─, y anoche apareció en mi trabajo con una chica, estoy completamente segura de que lo hizo para ponerme celosa. 

    ─¿Y por qué querría hacer tal cosa? No será que le gusta el restaurante. 

    ─Giana, desde que me conoce, su única misión es sacarme de quicio. Lo hizo para fastidiar un rato. 

    ─Y por lo visto te ha fastidiado. ─Me mira y abre bien los ojos. 

    ─No, para nada, eso se cree él, pero no. 

    Giana me alborota el pelo y no dice nada. 

    ─Vamos a comer algo, te invito. 

    Ella sabe que sí me fastidia, pero prefiere darme la razón para que yo sola saque mis propias conclusiones. Es una buena táctica por su parte, pero no me ayuda. Cada vez estoy más confusa, no quiero que ese chalado me guste, pero es tan guapo, y tan varonil; tiene unas facciones de modelo de revista que no puede con ellas, y además, tiene toda la picardía que le faltaba a Filipo. 

  

  



 OCHO 

    De nuevo comienza la semana. Giana tenía turno de mañana y se ha levantado pronto para irse a trabajar. La pobre iba un poco desconjuntada, no atiné muy bien cogiendo su ropa a causa del nerviosismo. Esa chica había pasado la noche en casa de Nathan e, imaginar lo que hicieron, me revuelve las tripas. Es más, me duele la cabeza solo de pensar en ellos dos. ¿Cómo puedo estar planteándome siquiera seguir hablando con ese pijotero engreído? Pero mi subconsciente me traiciona a cada minuto. Primero pienso que le detesto y luego me alegro de que sea lunes para volver a verlo. Me estoy volviendo masoca, como el pirado de Christian Grey. 

    ¿Qué le pasa a los ingleses? El tal John, de Giana, es un adultero declarado y Nathan es un calienta-fajas de mucho cuidado. Lo siento por esa chica que ha pasado la noche entre sus sábanas y por respeto a Giana debo mantenerme firme. No puedo pensar ni un segundo más en esos labios cerca de los míos y hacer pasar a esa mujer por lo que ha pasado Gi este fin de semana. Está claro que la peor parte se la ha llevado mi amiga, la novia de John es ajena a todo lo ocurrido, pero si se enterara, se sentiría peor que mal. 

    ─Salim, ¿qué tal tu domingo? 

    ─Bien, en casa, de descanso. 

    ─¿Y tú? 

    ─Un triste fin de semana para mi amiga Giana, ayer apareció por casa hecha un mar de lágrimas y tuve que hacerme cargo de su roto corazón. Los hombres sois seres crueles y despiadados. 

    ─Yo no me defino así, no generalices. 

    ─Vale, puntualizo, los ingleses son seres crueles y despiadados. 

    ─Tampoco, yo soy inglés. 

    ─Buenoooo, todos menos tú, ¿contento? 

    ─Mucho. 

    El lunes es una locura total, parece que los trabajadores hambrientos se hayan multiplicado por tres. 

    Nathan hoy tarda más que de costumbre en venir, igual quiere repetir la escena del viernes y venir cuando la cosa se haya despejado para asediarme. 

    Pero al final no es así, se retrasa pero no tanto. 

    ─Hola de nuevo, ¿cuánto tiempo has pasado sin verme? ─me sonríe burlón─. Déjame que piense... menos de veinticuatro horas. 

    ─¿Qué quieres? 

    ─Que cenes un día conmigo. 

    Sin que me diga nada y, por supuesto, sin responder a su desquiciante descaro, le pido a Salim que le prepare lo que suele pedir. 

    ─Tu comida se está preparando, aquí tienes la bebida. ─¿No me contestas, Nela? Veo que te resistes a cenar conmigo. 

    ─No me gusta compartir, Nathan ─le escupo, sin mirarlo. 

    ─¿Compartir? ─suelta una carcajada─. Solo vamos a ir tú y yo, morenita. 

    ─Me refiero a la lata de Coca-Cola, has cogido la que yo estaba bebiendo. 

    Tocado y hundido... por hoy. 

      

    «Paolo sostenía la guitarra, ese instrumento que tan bien simula el cuerpo de una mujer. Susetta sintió envidia de la guitarra y de sus cuerdas. Él levantó la vista hacia ella y sin decirle nada comenzó a tocar una nueva canción. No hacían falta palabras para saber que estaba dedicada a ella. Susetta se sentó a su lado y cerró los ojos, apoyando su cara en el hombro de Paolo. En ese momento, pensó que jamás podría volver a separarse de él, que no habría nada que pudiera separarlo de su lado. Mientas las manos del muchacho se deslizaban por las cuerdas, ella decidió quitarse el duelo y comenzar de nuevo, junto a él. Pero… ¿por qué había dejado su trabajo en la cafetería? ¿Y por qué no se lo había dicho?» 

      

    Voy de camino a casa de Gi, quiero asegurarme de que se encuentra bien. Salgo de la estación y justo enfrente hay un Tesco, entro para comprar algunas cosas. Diez minutos más tarde, salgo cargada con la compra y unos tulipanes amarillos, que darán un toque de vida al apartamento. Imagino que son igual que las flores que hay junto al banco donde están Susetta y Paolo al son de la guitarra. Ha empezado a llover y ando deprisa para llegar cuanto antes al apartamento de Gi. Paso frente a la casa de Nathan, justo cuando la lluvia aprieta. Miro, dudosa, hacia su portal, pensando que tengo que resguardarme o acabaré enferma. Sé que no es una buena idea, pero la necesidad puede más, así que no me queda otra alternativa. La lluvia es tan espesa, que casi no deja ver el final de la calle, necesito cubrirme y lo que tengo más a mano es el porche de su casa. 

    En dos zancadas, estoy en el porche de Nathan con unas flores en una mano y una bolsa de supermercado con varias cosas en la otra, entre ellas una botella de vino, que he comprado para compartir con Gi. Cuando llevo un buen rato esperando que la lluvia amaine, la luz del porche se enciende. Tengo que esconderme, no puede sorprenderme aquí con esta pinta da acosadora romántica. De un salto, me escondo en un lado de la escalera, justo en el momento en que sale en pijama a la calle con una bolsa de basura. La deja junto a la columna y se agacha, coge algo del suelo y vuelve a entrar. Aliviada y empapada, echo una de mis manos a la garganta y suspiro. ¿Y mi pañuelo? Mierda, se me ha debido caer y es lo que él ha cogido. 

    Salgo pitando de la escena del crimen, total más empapada de lo que ya estoy no puedo estar, y si Nathan me sorprende aquí me puede dar un síncope. 

    ─¿Quién es? 

    ─Gi, soy yo, abre la puerta, por tu padre ─le suplico, en medio de un espasmo que casi me parte la mandíbula en dos. 

    Me cuesta sujetar la bolsa y el ramo, estoy tiritando de forma convulsiva a causa del frío. Si Giana no llega a estar en casa, me dejaría atropellar por un autobús doble ahora mismo. A cuatro bajo cero y calada hasta los huesos, lo más probable es que uno muera lentamente de hipotermia en menos de una hora. Es mejor una muerte inmediata, así no me entero. 

    ─Nela, parece que hayas ido a cazar atunes con arpón. Te daré algo de ropa seca. Toma, he hecho sopa de verduras, esto te calentará un poco. 

    ─Gracias, te lo agradezco. 

    ─¿Qué haces aquí con la que está cayendo? 

    ─Quería ver cómo estabas. 

    ─Estoy mejor, esta semana no coincidimos con los turnos y no lo he visto. 

    ─Me alegra que estés mejor, he traído vino por si necesitabas medicarte. 

    ─Pues no me vendría mal un copazo. 

    ─Es vino barato, pero ayudará a pillar una chispilla. Gi lo abre y lo sirve en dos vasos corrientes de beber agua. 

    ─No tengo copas, pero esto servirá. 

    Le doy un trago largo. 

    ─No es un gran reserva, pero no está mal. 

    ─Brindemos por nuestra amistad y por nuestra patria  ─dice Gi con una amplia sonrisa. 

    ─¡Por Eros Ramazzotti! ─digo. 

    ─¡Por Eros! 

    Las dos nos echamos a reír, sin duda, este es el mejor momento del día. 

      

    Al día siguiente tengo una leve resaca. Al final se nos hizo un poco tarde, pero no tener que madrugar es un punto a favor de las borracheras entre semana. En media hora, café e ibuprofeno solucionan mi estado. Es casi la hora de ir a trabajar, cuando cojo mi ropa de abrigo, me falta algo: mi pañuelo. 

    ─¿Resaca? ─dice Salim, nada más entrar por la puerta. 

    ─¿Tanto se me nota? 

    ─Solo un poco, con el gorrito se disimula bastante. 

    ─No sé si creerme eso. 

    ─Póntelo y te convencerás. 

    El humor de Salim es exquisito, creo que a Giana le caería muy bien, en ese aspecto se parecen. Sé que todos sus comentarios son con cariño y sin ánimo de ofender. Saben cómo dar un giro a las cosas y restarles importancia. Giana, ayer, estaba totalmente recompuesta, e incluso, se permitió el lujo de hacer algún comentario sobre el miembro viril de John, que no lo dejó muy bien parado. 

    Cuando Salim me ve aparecer con el uniforme de trabajo, dice. 

    ─¿Ves?, ¡mucho mejor! 

    Ticar pedidos, servir bebidas y trabajar con Salim es muy gratificante, a pesar de que, para algunas personas de mi anterior entorno, les pueda parecer un fracaso. Gano un buen dinero, que invierto en mí y en dar un rumbo diferente a mis prioridades, y mi jefe es un buen compañero de trabajo. ¿Qué más puedo pedir? Sé que es algo provisional, que no he trasladado la mitad de mi armario a otro país por un trabajo de cuatro horas en un local de comida rápida, pero pensar que un día es probable que ya no trabaje aquí me da pena. 

    Nathan me devuelve al ordenador de comandas. 

    ─Buenos días, ¿qué vas a comer hoy? 

    ─¿Hoy no me vas a pedir tú lo que te dé la gana? 

    ─Vaya, ¿es que no te gusta el tofu? 

    En realidad, ayer no le pedí lo que suele pedirse. Elegí un rollito para veganos, bastante soso para mi gusto y para el suyo, por lo que veo. 

    ─¿No era corcho? 

    ─Si no te das prisa, hoy mandaré otra comanda a mi gusto y fastidiaré tu hora de comer. 

    ─Rollito tex-mex, por favor, y zumo de manzana. 

    ─Qué arriesgado ─me burlo. 

    ─Me gusta cambiar de vez en cuando. 

    ─De eso no me cabe duda. 

    Me mira extrañado. 

    Cuando agacho la vista para coger unas servilletas, veo un trozo de tela asomando de su bolsillo, es mi pañuelo. ¿Qué hace con mi pañuelo en el bolsillo? Igual es un tío rarito; un fetichista, que se excita oliendo prendas de mujeres anónimas para montarse sus propias fantasías. No tiene ese aspecto, pero me estoy dando cuenta que algunos ingleses son bastante extraños, y este no es una excepción. Más bien es bastante excéntrico. ¿Quién lleva encima los objetos de otro que se encuentran por la calle?, es ilógico. Sin ir más lejos, el otro día yo me encontré una goma del pelo, con un engarce de piedrecitas, y no la llevo a todos lados en el bolsillo de mi pantalón. Y a todo esto, ¿por qué lo lleva ahí? No puedo resistirme y le pregunto. 

    ─¿Has quedado con tus compañeros de clase para jugar a la gallinita ciega? 

    ─¿Por qué lo dices? 

    Señalo su bolsillo derecho. 

    ─¿Por esto? Es de una amiga del trabajo, se lo dejó en casa anoche, quería devolvérselo. 

    Será mentiroso, ¿por qué me cuenta esa milonga? 

    ─Una chica con buen gusto. Salim te… 

    ─Me dará mi comida, sí, lo sé. Gracias ─interviene, viendo mi cara de indignación. 

    Está probando un poquito de su propia medicina y me encanta servírsela en cucharita de plata. Está claro que Nathan tiene debilidades, no es tan perfecto, solo habrá que buscar su talón de Aquiles y el tofu ha sido solo un intento. Sonrío a escondidas imaginando su cara agriada al ver el suculento bocado del otro día. Es mucho más satisfactorio reírse de un tío como él, que llevárselo al huerto. 

  

  



 NUEVE 

    «Paolo terminó de tocar la canción y Susetta abrió los ojos. Ambas miradas se unieron en solo una y se dijeron: Hola. 

    ─Sentí terror al pensar que no volvería a verte─le dijo Susetta. 

    ─¿Y ahora? 

    ─No, Paolo, ahora ya no. 

    Paolo se acercó a sus labios y la besó. Susetta alimentó su cuerpo de energía renovada, de sentimientos limpios y nuevos, y disfrutó cada lengüetazo que Paolo le propinaba. Notó el mismo calor que sintió en la ducha, un ardor que no podía contener y cogiendo su mano, hizo que se levantara y la siguiera. A paso ligero y en silencio, Susetta lo llevó hasta su casa, necesitaba sentirlo encima de ella, cubriendo su cuerpo, presionándolo y atándolo a su sexo. Paolo la hizo prisionera contra la puerta de entrada. Apretaba tanto a Susetta, que casi no podía respirar, pero a ella no le importaba el aire, no le importaba luchar por un esbozo de oxigeno con tal de que él no dejara de besarla. Cuando la liberó, ella introdujo temblorosa la llave. Paolo la siguió, quitándose la ropa, hasta la alborotada cama. Susetta se tumbó y observó a Paolo desnudo, que también la miraba. Se tumbó a su lado y se ladeó hacia ella, extendió el brazo hasta su cuello y lo acarició suavemente. Luego bajo la mano hasta su camisa y desabrochó los primeros botones. Susetta respiraba aceleradamente y gemía expectante a las caricias de Paolo. La mano de él se adentró hacia sus pechos, Susetta no llevaba sostén y le fue fácil acceder directamente a sus pezones. Los apretó y los endureció. Susetta gemía cada vez más fuerte, mientras él seguía propinando caricias extremas a sus ya duros pezones, hasta que la tuvo entregada al placer. Con rapidez, se deshizo de su falda y se acercó a sus castas bragas, hundió la cara en ellas y aspiró el aroma de su sexo, pasó la lengua por encima de la tela y sintió el calor que desprendía. Se las quitó, ansiándola. Expuesta por completo a Paolo, Susetta abrió sus piernas para dejarle paso, que de un embiste la hizo suya.» 

      

    ¡Vaya con Susetta!, al final ha sucumbido a los placeres carnales, pero yo debo mantenerme en mis trece y lidiar contra mis propios deseos, aunque el libro me traslade a 1976 e imagine escenas de Nathan y yo en color sepia. Realmente, leer estas cosas me está afectando mucho, pero lo que queda en la intimidad de la alcoba de mi mente, ahí se quedará para los restos.  

    Tengo la memoria USB en la cómoda, junto al espejo victoriano, lo que me recuerda que aún no he impreso mi currículum. Sé que tengo que hacerlo, pero algo me frena, me daría pena dejar Wrap it y a Salim. Pero entregar un currículum no es sinónimo de un nuevo trabajo, es más, sigo creyendo que las posibilidades son casi imposibles o nulas. Nunca he ejercido en la profesión y no tengo ninguna experiencia previa, pero quien no arriesga no gana. Tampoco pierdo nada. Cojo la memoria y la guardo en el bolsillo de mi pantalón vaquero. Salgo a la calle con toda mi ropa de abrigo, menos mi pañuelo, lo que me recuerda que debo analizar con Giana el porqué estaba en el bolsillo del pantalón de Nathan. 

    En una imprenta de Covent Garden, regentada por unos pakistanís, me imprimen diez copias del currículum. Es sorprendente la gran cantidad de culturas que se encuentran viviendo en armonía en Londres, es casi lo que más me gusta de esta ciudad. Cuando reviso mi vida laboral en papel, me fijo en que debería haber cambiado la foto, parezco un terrorista en busca y captura. Ahora sí que estoy convencida que no me van a ofrecer ningún empleo en una empresa de publicidad, mi cara no invita a comprar nada. 

    A las ocho de la tarde ya no sé qué más puedo hacer. Ando sin rumbo fijo, peleándome contra el frío y me topo con una tienda, donde puedes hacerte tu propio peluche. Puedo parecer infantil, pero me encantan los peluches y personalizar uno que me acompañe en mi aventura londinense, me resulta muy atractivo. Cuando entro en la tienda, me siento genial, huele a caramelo y frutas confitadas y los dependientes me saludan amablemente como si fueran personajes de los dibujos animados. No solo puedes confeccionarte tu propio peluche, puedes comprarle ropa a medida de todos los estilos. Las pieles vacías están dispuestas por categorías: perritos, gatitos, ositos y conejitos. Me decido por una piel de perro color marrón, muy clásico. La dependienta me la enseña y luego me conduce hasta una máquina llena de guata para rellenarla. ¡Es la máquina de tripas de peluche! Me ofrece un corazón para el perrito, que cuando lo pulsas simula los latidos, y me dice que, cuando abrace a mi peluche, podré sentir lo lleno de vida que está, así que me convence. Luego me muestra los aromas, son como los ambientadores para el coche, pero con olores de cuento de hadas, elijo el de moras. Coloca el perrito en la máquina de tripas, resulta un poco siniestro, queda con la cabeza colgando y un tubo introducido por su culo de perro, pero, conforme la chica acciona el pedal, enseguida comienza a cobrar forma. Cuando está completamente lleno, mete el corazón y aroma en su interior, además de varios corazones de tela simples, que me hace besar antes de esparcirlos entre la guata de relleno. 

    ─Ya tiene su perrito ─me sonríe─, ahora voy a cerrarlo. Puede, entretanto, elegir algo de ropa. 

     Me dirijo a la sección de moda peluchil, hay todo tipo de vestimentas, pero hay un traje chaqueta negro que me hace mucha gracia y lo cojo, además de unos zapatos estilo italianos, que me encantan. 

    ─Excelente elección, va a ser un perrito muy elegante. Ahora es el momento de ponerle nombre. Le entregaremos un certificado de adopción para su hija. 

    ─No, no es para mi hija. 

    ─¿Para su sobrina? 

    ─No, señorita, es para mí. 

    ─Disculpe, en cualquier caso hay que ponerle un nombre. 

    Pero ¿por qué tiene que ser para una niña o un niño? ¿Es que los adultos no tenemos derecho a tener un peluche? 

    ─Dígame; ¿qué nombre quiere ponerle? 

    ─Nathan Caramelo. 

    ─Muy bien y ¿usted se llama...? 

    ─Nela Ferretti. 

    No me lo puedo creer, pero ¿en qué estaba pensando? ¿En verdad, le he dicho que le ponga al perrito Nathan Caramelo de nombre? La chica teclea todos los datos en su ordenador. Cuando termina, me entrega un certificado de adopción donde pone que legalmente soy la madre de Nathan Caramelo, suelto una risita. Le entrego la tarjeta de crédito para que se cobre y la broma me cuesta la friolera de cincuenta y dos libras. 

    Salgo de la tienda cargada con una enorme caja con forma de casita de muñecas y Nathan Caramelo dentro. Igual es la tontería más grande que he hecho en la vida, comprarme un peluche al que he llamado como a un tío al que detesto, o eso creo yo. Voy a ser una estúpida mujer de veintinueve años, que duerme abrazada a un muñeco que se llama Nathan, pero cada uno supera sus traumas como quiere. Bueno, en el fondo es un mecanismo de defensa, si puedo abrazar al Nathan que huele a moras, no tendré tantas tentaciones de abrazarme al Nathan humano, que huele a semental. Puede que al final la terapia funcione o, tal vez, viendo que lo máximo que me puede ofrecer este peluche es amor inventado, acabe desgarrándolo y comiéndome la peluda piel, la guata y el corazón porompompero lleno de vida del adorable fantoche. 

    Hoy tengo pensado entregar mi currículum en la dirección que apunté hace unos días en un trozo de papel, es por lo que vine a Londres y debo hacerlo, por mí y por todos aquellos que alguna vez han creído en mí. 

    ─¡Qué pelos! ─exclamo frente al espejo del baño. Debería ir a una peluquería a cortarme las puntas. Que Rita haya insistido en pasarme la plancha todos los viernes de mi vida, no le ha beneficiado en nada a mi cabello, menos mal que me encuentro a muchos kilómetros de esa plancha y… de Rita. 

    ─Buenos días. Vaya topo, pareces una institutriz aburrida. 

    ─Siempre tan simpático, Salim. Tranquilo, para poder colocarme tu fantástico gorrito, lo tengo que deshacer. 

    ─Si no quieres, no te lo pongas hoy, me gusta ese aire serio que te da el topo. 

    ¡Síii, bien! Me libro de ponerme ese horrible gorro de vendedora de perritos. Si lo llego a saber antes, me hago el moño todos los días. 

    ─Salim, hoy voy a entregar este currículum en esta dirección, ¿sabes dónde es? 

    ─Esta calle... creo que está aquí al lado. De hecho, creo que muchos oficinistas de esa empresa vienen aquí cada día ─me sonríe complacido─. Veo que me has hecho caso, bien por ti. 

    ─Sí, ya sabes que eres como mi hermano mayor aquí en Londres, y te estoy muy agradecida por darme trabajo. Y buenos consejos, aunque me chinches de vez en cuando. 

    ─Vaya, es la primera vez que una mujer me dice que me ve como a su hermano mayor. ─Parece apenado. 

    ─Pero eso es bueno, Salim. ¿Qué esperabas ser? 

    ─Nada, no me hagas caso. Volvamos al trabajo, que en breve tenemos aquí la marabunta. 

    ¿He entendido lo que creo que he entendido? No puede ser. ¿Salim se ha creado expectativas románticas hacia mí?... Pero yo no siento lo mismo; lo aprecio mucho y me encanta pasar tiempo con él en el trabajo, pero nada más. Aunque si me hubiera pedido una cita, seguro que le hubiera dicho que sí. Tener contactos extra laborales con el jefe no esté bien visto, pero tampoco es que sea un gran empresario que ingresa millones de libras cada año. No se me acusaría de trepa o interesada, y tampoco pasaría nada por ir un día al cine con un amigo, pero… ¿y si descubro a una maravillosa persona con la que compartir sentimientos? 

    ─Salim, ¿te apetece ir conmigo al cine este domingo?  

    Su expresión cambia, incluso el tono de su piel adquiere un brillo diferente. 

    ─Claro, me encantaría, Nela. 

    Le sonrío, de momento es un buen amigo y si es igual como novio tampoco estaría nada mal, aunque sea mi jefe. 

    MI MENTE ME MANDA UN MENSAJE: «¡Nela, no te empieces a comer la cabeza! Te has comprado un peluche al que has llamado Nathan, y ¿ya le estás buscando un sustituto?» 

  

  



 DIEZ 

    No estoy buscando ningún sustituto, solo me doy permiso para conocer a otras personas... Pero ¿qué mierda me pasa? Me hablo y me contesto yo sola. Voy a tener que buscarme, con urgencia, un terapeuta inglés. 

    ─¡Oh, no! ¡Ya está aquí! ─me digo, esta vez en voz baja. 

    ─Bonito peinado. Ponme un rollito vegano y un zumo de arándanos. 

    ─¿Aficionado al tofu? 

    ─No, dieta alcalina. 

    ─¿Eso qué es, una dieta para cargar las pilas? ─Me río tontamente.  

    ─Más o menos. 

    Me fijo en el bolsillo de su pantalón y de nuevo está mi pañuelo en él. 

    ─¿No le has podido devolver a tu amiga el pañuelo? 

    ─No era suyo, estoy buscando a su dueña. Me pregunto de quién será. Huele a... ¿a qué huele Morena? ─Saca el pañuelo y me lo acerca. 

    ─No sé a qué huele, quita ─le espeto. 

    ─Será mejor que lo tire a la basura. Además, seguro que pertenece a alguna tonta del culo. Hasta mañana, Morena ─me lanza una mirada burlona. 

    Nathan recoge su comida y se va. 

    Salgo de wrap it con mi topo y una ropa formal que me he traído en la mochila. Tal y como me ha dicho Salim, el edificio de Womap Marketing y Publicidad, queda muy cerca y enseguida distingo en la fachada unas enormes letras con el nombre. Entro por la puerta giratoria y me encuentro con un hall enorme y sobrio, al fondo hay un mostrador de mármol negro. Me acerco taconeando y una chica, entregada al ordenador portátil, levanta la vista. 

    ─Hola, ¿en qué puedo ayudarle? 

    ─Hola, quisiera entregar un currículum. 

    La chica de pelo cobrizo, recogido en un topo caracola (bastante pasado de moda), me sonríe de forma irónica. 

    ─¿Sabe dónde puedo entregarlo? 

    ─Déjemelo a mí, yo se lo entregaré al director. 

    ─Disculpe, pero preferiría entregarlo yo misma. 

    ─Lo siento, pero eso no es posible. Yo se lo entregaré. 

    ─Insisto. 

    ─Pues no insista más, esto es una empresa seria y no se puede molestar al director con entregas de currículum. 

    Desisto, la pelirroja es muy estúpida y no tengo ganas de discutir con ella. Apuesto que ha protagonizado más de un pájaro loco para estar ahí. Ahora es más que probable que mi currículum acabe siendo alimento de la trituradora de papeles. 

      

      

    *** 

      

    ─¡Qué chica más pesada! ─exclama la pelirroja, cuando Nela sale del edificio. 

    Antes de lanzar el currículum a la papelera, lo lee un poco por encima y comienza a reír. En ese instante, la puerta del ascensor se abre. 

    ─Hilary, ¿qué te hace tanta gracia? 

      

    La chica pelirroja se sonroja al ser descubierta, se estaba riendo de la foto de la chica y de su trabajo de pizzera. 

    ─¡Señor Clark! Disculpe… yo... 

    ─¿Qué es ese papel? 

    ─Es un currículum, una chica lo acaba de traer. Lo siento, no debí reírme. 

    ─Está bien, que no vuelva a ocurrir ─la reprende en tono serio, extendiendo la mano hacia ella. 

    Hilary le entrega el currículo al señor Clark, que lo agarra y le echa un rápido vistazo, antes de guardarlo en su maletín. Tiene que aguantarse las ganas de reír, la ética es fundamental en Womap y hay que dar ejemplo, pero cuando ya está en la calle, fuera del alcance de Hilary, el señor Clark estalla en una fuerte carcajada. 

      

    *** 

      

    Giana me está esperando en el portal de mi casa. 

    ─Gi, ¿qué haces aquí? ¿Habíamos quedado? 

    ─No, tranquila he venido de imprevisto. 

    ─Pues tengo muchas cosas que contarte. 

    Le cuento a Gi todas las novedades y algunas la ponen a cien. 

    ─¿De verdad vas a salir con tu jefe? 

    ─Vamos a ver una inocente película, es casi como ir contigo. 

    ─Nela, yo no te pasaría el brazo por encima, pero me temo que ese Salim sí. 

    ─Bueno y si pasa, ¿qué tiene de malo? 

    ─¿¡Que es tu jefe!? ─pone los ojos en blanco─. Y ya sabes qué pasa con las relaciones dentro del ámbito laboral. 

    ─Gi, John es un cabrón, pero todo el mundo no es igual. 

    ─Valeee, pero Salim es tu jefe. ¿Y si algo no sale bien? Te despedirá, Nela y, por lo que me has contado de la pelirroja anclada en los noventa, no tienes plan B. 

    ─¿Siempre eres tan positiva, Giana? 

    ─Soy realista. 

    Igual tiene razón, pero ese pensamiento práctico te puede hacer perder muchas cosas en la vida: una oportunidad, un aumento de sueldo, un premio, el amor… Yo soy de las que piensan que quien no arriesga, no gana, y que, con tacto y cariño, todo se arregla. Además, hace meses que no mojo, y como siga en barbecho mucho más, al final van a tener que usar un martillo neumático para devolverme al mercado. 

    ─Iré con cuidado, ¿vale? 

    ─Más te vale, señorita Ferretti, o tendrás que girar un bolso en las esquinas. 

    ─Soy más de rotondas. 

    Gi y yo, nos reímos con ganas y la verdad es que me viene estupendamente liberar tensiones. La pelirroja me ha tocado los ovarios y he sentido ganas de darle con la mochila en toda la boca. 

    ─¿Y ese cliente pesado? Caramelo creo que le llamabas  

    ─Sí, Nathan. Igual, tan cansino como siempre, creído como nunca y pasando de él. 

    ─Ya veo. ─Parece poco convencida. 

    Y es que no puedo convencer a nadie, en realidad me gusta mucho, me gusta tanto como la pizza margarita, como el gellato italiano, como los abrazos de mi padre y el olor del campo en la Toscana. Estoy envuelta en un lío sentimental, y lucho cada vez que le tengo delante para que mi corazón controle sus pulsaciones y para que mis pómulos no se sonrojen. También me muerdo la lengua, y la tengo ya muy entumecida. Leer Atrapada no me ayuda, me pongo cachonda mientras leo y mis deseos de arremeter contra Nathan encima del mostrador aumentan. 

    ─Bueno, amiguita, me marcho. 

    ─¿Yaaa? Pensaba que te quedabas a cenar. 

    ─No, no puedo... he quedado para eso. 

    ─¿Con quién? 

    ─No lo conoces, olvídalo. 

    ─Has quedado con John, ¿verdad? 

    Su expresión cambia. 

    ─No, no es él, es un amigo antiguo. 

    ─Vale, pásalo bien. 

    Gi se marcha. Sé positivamente que ha quedado con ese imbécil y la entiendo, solo espero que no caiga en esa relación absurda otra vez. Tiene que ser fuerte y conocer a otras personas. La gente como John no cambia, nunca lo hacen y nunca dejan a sus novias y, muy a mi pesar, sé que Nathan es igual, por eso me contengo. No he venido a esta ciudad a sufrir, he venido a vivir. 

      

    «Susetta se sintió llena de Paolo, mientras la inyectaba de vida. Cayeron rendidos sobre la cama de ella. Ninguno dijo nada en media hora, solo se miraron, se acariciaron los brazos, la cara y los muslos con la punta de los dedos. 

    ─Susetta, tengo que irme. 

    ¿Por qué tenía que marcharse? Ella creyó que Paolo pasaría la noche con ella, que jamás volvería a levantarse de su lecho, que se quedaría para siempre. 

    ─¿No quieres dormir conmigo, Paolo?─le preguntó con miedo a la respuesta. 

    ─No es que no quiera, es que... no puedo. 

    Susetta no quiso preguntar más, miró como se vestía. Paolo se despidió de ella con un beso en la frente. Cuando la puerta se cerró tras él, ella lloró como si hubiera enterrado de nuevo a su gran amor; se sintió una meretriz y una estúpida. Debió haber mantenido las piernas cerradas. Entró en la ducha y frotó de nuevo con fuerza su piel para quitarse a Paolo de encima. Ya lo había hecho una vez, pero aquella no fue tan dolorosa como ahora. Se arañó varias veces por la rabia que sentía y el agua corría con algo de sangre por el sumidero de la ducha.» 

  

  



 ONCE 

    De nuevo en el trabajo y, por desgracia, con el gorrito puesto, sé que me va a ser muy difícil conseguir un trabajo fuera de Wrap it. La experiencia de ayer me ha dejado bien claro que todos mis currículums acabarán en la basura o en la trituradora de papeles. 

    Hoy siento envidia de muchas chicas trajeadas que vienen a por comida y para colmo, veo entrar a Nathan acompañado de una chica diferente a la del sábado pasado, pero ¿de qué va este tío? 

    ─Hola, Nela, nos pones dos rollos de salmón ahumado con salsa agría y dos tés fríos, por favor. 

    Qué actitud más extraña, ¿por qué no me saca de mis casillas? La mujer que va con él aparenta unos cuarenta y cinco años bien llevados, y tiene un gesto serio y altivo. ¿Querrá impresionarla? 

    ─Salim les servirá su comida. 

    ─Gracias. 

    Son las únicas palabras que hemos cruzado hoy y, en realidad, es como debería de ser cada día, pero me ha fastidiado mucho que no intentara desquiciarme. 

    ─Chica nueva, ese Nathan sí que sabe ─suelta Salim conforme se marchan. 

    ─No creo que sea su tipo, es mayor que él. Será una compañera de trabajo. 

    ─¿Lo estas disculpando? 

    ─Para nada, solo estoy objetando y vamos a dejar el tema que hay mucho trabajo. 

    Salim me hace caso y se calla para volver a lo suyo. No tengo ganas de discutir sobre la vida de ese idiota de Nathan. 

    La jornada laboral termina y cuando voy camino de casa recibo una llamada al móvil, supongo que es Gi y sin mirar la pantalla... 

    ─Dime, cochina, ¿cómo te fue la cena ayer? 

    ─¿Señorita Ferretti? 

    ¡Mierda! 

    ─Sí, soy yo. Disculpe, no le decía a usted. 

    ─Soy el señor Clark, le llamo de Womap. He visto su currículum y me gustaría hacerle una entrevista mañana a las cuatro. ¿Le viene bien? 

    ─Claro, sí, allí estaré. Muchas gracias, señor Clark. 

    ─Hasta mañana, entonces. 

    ─Hasta mañana y, de nuevo, discúlpeme. 

    Guauu, esto sí que no me lo esperaba. La recepcionista antipática cumplió lo prometido y entregó mi currículum y, lo mejor es que, parece haberles interesado. ¡Bien por mí! Debería pasarme por mi querido Primark a comprarme algo decente con la paga de hoy, debo causar buena impresión y no tengo realmente nada impresionante en mi armario. 

    Una hora más tarde, ando con la lengua fuera, entre el tumulto de gente que siempre pulula por esta macrotienda, sujetando con fuerza la última falda negra de tubo de la treinta y ocho, que quedaba en el perchero. Me las he visto mal, mientras batallaba con una rubia gafotas, pero al fin me he hecho con mi preciado botín y he salido corriendo como una loca que acaba de quemar un edificio. De camino a los probadores, cojo una camisa blanca con el cuello adornado con muchas perlas y unos stilettos negros. Me pruebo todo el conjunto y la verdad es que doy el pego. Miro los precios y me sorprende que mañana vaya a estar tan mona por solo cuarenta y dos libras. 

  

   

   
    Cuando salgo de la tienda, está lloviendo a mares, así que me meto en el Starbucks de al lado a tomarme un café con vainilla. Me siento en una mesa junto al ventanal, nada como disfrutar de la lluvia con un buen libro entre las manos. 

      

    «Susetta se levantó, como cada mañana, con el rostro taciturno; los motivos eran diferentes, pero el gesto era el mismo. Se vistió lentamente, sin prisa por salir, en realidad preferiría quedarse a morir con sus pensamientos en la cama, pero eso sería contraproducente, o eso le hubiera dicho el doctor Zanotti, si todavía fuera su paciente. 

    Fue a la cafetería sin temor de encontrarse a Paolo, él ya no trabajaba allí. El chico nuevo, de la última vez, atendió a Susetta. 

    ─Señora, ¿encontró usted a Paolo?─le dijo el joven camarero mientras le servía el café. 

    ─No lo buscaba, en realidad. 

    ─Oh, disculpe. Se lo decía porque ahora mismo está dentro con su novia, ha venido a por el finiquito. 

    ¿Su Novia?, pero ¿qué estaba diciendo ese muchacho? Paolo nunca le dijo nada, además sabía que ella iba todos los días a desayunar. Debería haberlo previsto y haberle ahorrado ese disgusto. Lo cierto es que Susetta había ido una hora antes de lo habitual, porque la casa se le echaba encima y allí estaba ahora, sorprendida, y Paolo, pillado. 

    ─Chao Matteo, gracias por todo. 

    ─Felicidades, pareja, vais a ser unos fantásticos padres. 

    Susetta no daba crédito, Paolo salió de la mano de una muchacha de unos dieciocho años, morena de cabello y blanca de piel. Él estaba radiante y se le veía feliz. Oyó cómo el dueño los felicitaba por ese hijo que esperaban. El café de Susetta se agrió mientras se escondía tras el periódico. Dejó el dinero sobre la mesa y se marchó corriendo de allí, seguramente para no volver jamás.» 

      

    Malditos hombres. Por desgracia, esto pasaba en los sesenta, en los setenta y en el dos mil. Cierro el libro de golpe y salgo a la calle, deseando llegar a casa, descansar y estar lista para la entrevista de mañana 

    Cuando me voy acercando a casa, veo a mi recién amiga sentada en el portal, con la cara metida entre las piernas. 

    ─Giiii, ¿qué te pasa? 

    ─Oh, Nela, la novia de John está embarazada y se van a casar. 

    ─Vamos, levanta, subamos a casa. 

    Levanto a mi amiga y la agarro por el brazo. 

    ─Gi, lo primero, tranquilízate, y lo segundo, ¿por qué has vuelto a ver a ese tipo? 

    ─Porque lo quiero, Nela. Lo quiero con todo mi corazón. Sí, ayer quedé con él para cenar, me acosté con él y antes de marcharse me soltó la noticia. 

    ─Gi, me gustaría decirte que lo siento, pero me sale más decirte, te lo dije. 

    ─¿Y qué puedo hacer yo contra mis sentimientos? 

    ¿Tú que hubieras hecho? 

    Su pregunta me hace pensar un momento... 

    ─Seguramente lo mismo que tú. Ven, necesitas un abrazo. 

    Y así es la vida sentimental del noventa por ciento de las mujeres. Por alguna extraña razón, nos enamoramos de los hombres más complicados, los chulos, raros, difíciles y cabrones que hay en la faz de la tierra. Y, de nuevo, tenía a Gi entre mis brazos sollozando. Y lo más curioso de todo es que a Susetta le había pasado casi lo mismo. ¿Cabe la posibilidad de que el libro esté causando una especie de maleficio en mí? Suena a estupidez, pero cada día mi vida se parece más a ese dichoso libro. 

    Gi no tarda mucho en quedarse dormida; es el dolor. El dolor agota. Tengo dudas de si abrir el libro o no. 

      

    «Susetta no pegó ojo en toda la noche, si se sintió sucia ayer, hoy tenía hasta sabor a basura en la boca. ¿Por qué la había seducido? Ella creyó que Paolo se convertiría en su segundo gran amor, imaginó una vida juntos, una vida que se había convertido en humo al abrigo de un café más amargo que de costumbre. 

    Salió a la calle en busca de una nueva cafetería donde tomarse un café expresso, no iba a renunciar a ello pese a la pesadumbre que llevaba encima. Un chico le golpeó el hombro intentando escabullirse... 

    ─Paolo, bastardo, no huyas, te he visto, sé un hombre─gritó Susetta. 

    El chico que la había golpeado era Paolo. Paró en seco y Susetta fue al lugar donde él estaba. 

  

  


 

   
      

    ─Mírame, Paolo, gírate y mírame a la cara─ella le seguía gritando. 

    Paolo se giró lentamente, con miedo a que ella le golpeara en la cara. 

    ─Lo siento, Susetta. 

    ─¿Qué es lo que sientes, niñato engreído? 

    ─Ayer… ayer te vi en la terraza... entiende que no pudiera acercarme, Rosina no merece eso... 

    ─Rosina no merece… ¿Y yo Paolo? Me has usado, me has humillado… ¿La quieres? 

    ─¿A Rosina?─Paolo suspiró y se detuvo un momento─. No, pero sus padres nos obligan a casarnos. 

    ─¿Cuánto hace que estás con ella? 

    ─Un par de meses, no era nada serio. Además, tú no querías saber nada de mí. Nos acostamos y pasó lo del embarazo. 

    ─¿Y vas a casarte con alguien a quien no quieres? 

    ─Es mi obligación, Susetta... te quiero, pero debo ser un hombre. 

    ─Perdóname, Paolo, pero para ser un hombre te falta mucho. 

    Susetta se dio la vuelta y continuó su camino, dejando a Paolo parado en la acera.» 

      

    Cierro el libro de golpe, lo creáis o no, me estoy empezando a asustar... 

  

  



 DOCE 

    Gi se acaba de marchar con cara de seta, la pobre está destrozada, pero necesito concentrarme en mi entrevista en Womap, además, no conozco a nadie que haya muerto de amor. Aunque yo morí una vez de ardor tras comer una lasaña con tomates secos. 

    Guardo mi atuendo de mujer de negocios en mi morroñosa mochila y me voy a mi actual trabajo. Es jueves, y pronto dará comienzo el fin de semana, espero poder celebrar algo el sábado. Hace tiempo que no hablo con mi familia y mis antiguos amigos, es como si llevara años en esta ciudad y no llevo ni un mes, pero realmente... no los echo de menos. 

    ─Hola, Salim, ¡tengo noticias frescas! ─digo muy contenta, dejando la mochila sobre la barra. 

    ─¡Sorpréndeme! 

    ─A las cuatro tengo una entrevista en Womap, así que tienes que dejar cambiarme por lo menos media hora antes, tengo que estar presentable. 

    ─Eso está hecho, pero aunque suene egoísta y esté feo que lo diga... espero que sigas conmigo un tiempecillo más. 

    ─Suena egoísta, pero si me cogen, que no lo creo, vendré a por mi comida aquí todos los días. 

    ─Me tendré que conformar con eso… 

    ─Y el domingo, al cine, ¡no lo olvides! 

    ─Cómo iba a olvidarlo, amiga. 

    Ese amiga ha sonado raro, raro, raro. 

    Estoy hecha un manojo de nervios, no doy pie con bola, he tecleado las comandas mal un par de veces y ni siquiera me he fijado en las caras de los que cada día vienen a por comida, lo que me recuerda… que Nathan hoy no ha venido, o, mejor dicho, no he debido de darme cuenta. Salim me ha tirado a la cabeza rodajas de pepinillo en varias ocasiones para intentar devolverme a la realidad, pues yo estaba totalmente eclipsada y atontada. 

      

    Las tres y media, hora de cambiarse. 

    ─¿Salim, puedo? ─Señalo la sala donde nos cambiamos. 

    Salim hace un gesto de aprobación, y corro a hacer mi cambio radical exprés. 

    Tardo quince minutos en estar lista y el resultado es bueno, o pasable, según se mire. Mejor no me miro más o terminaré atacada de los nervios y me veré horriblemente fea. Estoy bien y ya está. 

    ─Señorita Ferretti, bienvenida a la empresa de nivel internacional Wrap it, soy el señor Salim Housan y estamos encantados de tenerla hoy aquí con nosotros ─Salim me gira agarrándome de la mano ─.Nella, estás es-pec-ta-cu-lar. 

    ─G racias, pero creo que no eres de lo más fiable. Es más, no creo que tu criterio sea del todo objetivo, pero aun así, se agradece el cumplido. He de irme o llegaré tarde. 

    ─Aunque lo digo muy a mi pesar... ¡Suerte! 

    Salgo a la calle con mi aspecto profesional y serio, y despierto algunas miradas de otros trajeados de la zona. Ya veo las enormes letras del edificio, corro hasta alcanzar la puerta giratoria de la entrada y ya estoy dentro. Antonella Ferretti… tienes que conseguirlo. 

    La tontina del otro día está hablando por el móvil, y me hace un gesto de espera con la mano. Miro a mi alrededor, mientras ella sigue parloteando, ¿qué pretende, que llegue tarde? 

    ─Señorita, disculpe, tenía una cita a las cuatro. 

    ─Shiiiiiittttttt, ¿te puedes esperar? 

    ¿Perdona? ¿Me acaba de mandar a callar con un chisteo? Pero qué persona más estúpida. ¡Será absurda! 

    La señorita María Insolente cuelga el teléfono de mala gana y me mira con menos ganas todavía. ¡Niñata! 

    ─Ahora, dígame. 

    ─Tenía una cita a las cuatro con el señor Clark. 

    La recepcionista odiosa me revisa de arriba a abajo frunciendo los labios y descuelga el teléfono de la centralita. 

    ─Señor Clark, su cita de las cuatro está aquí… ajá… ajá… de acuerdo ─vuelve a mirarme con chulería─. El señor Clark quiere que suba a hablar con la jefa de personal primero, la señorita Walls, segunda planta. 

    ─Gracias. 

    Cojo el ascensor y subo a la segunda planta, allí, otra secretaria que está junto a la puerta del ascensor, avisa a la tal señora Walls y me invita a pasar a su despacho. 

    ─Siéntese, la señora Walls llegará enseguida. 

    Estoy sentada frente a una preciosa mesa de cristal con patas de aluminio dorado, viendo la ciudad tras el ventanal que hay justo detrás de la mesa. Oigo la puerta abrirse y unos tacones acercándose hacia mí. 

    ─Señorita Ferretti. 

    Me levanto para saludar y me topo de frente con la señora de cuarenta y tantos que ayer acompañaba a Nathan. 

    ─Hola, señora Walls, un placer conocerla. 

    ─Llámame Rachel, siéntese por favor. 

  

  



   


  

     Los nervios han aumentado a mil, Nathan trabaja aquí, Dios, qué vergüenza, si me contratan tendré que verlo por los pasillos, y si viéndome diez minutos al día es así de idiota, siendo compañeros... no quiero ni pensarlo. 


     ─¿Nos conocemos, señorita Ferretti? 


     ─Oh, llámeme Nella, y bueno, quizás le suene de Wrap it. 


     ─¿Wrap it? 


     ─Sí, servimos rollitos de pita… 


     ─Ah sí, muy ricos. Bien Nella, el señor Clark está buscando una becaria y una asistente personal. Sería un trabajo parcial, de veinte horas semanales, que comprendería el horario de tarde. El sueldo base serían unas seiscientas libras más incentivos, según tus capacidades. El contrato como becaria, duraría seis meses, si la empresa está contenta con tu trabajo durante esos meses, obtendrías un ascenso. ¿Te parece bien? 


     ─Sí, es mucha información de golpe, pero me parece bien. 


     ─Estupendo, Nela, ahora vendrá el señor Clark a hablar contigo de lo que espera de ti y a concretar algunos puntos más. 


     ─Gracias, Rachel, ha sido un placer. 


     La señora Walls sale de la sala y de nuevo estoy sola procesando todo lo que me ha dicho, cuando de repente, me sorprende de nuevo la puerta. Será el señor Clark. Me levanto para saludarlo correctamente y… Noto como si mis bragas fueran de hormigón y del peso hubieran caído al suelo… está apoyado en la puerta, con sonrisa burlona y el pelo alborotado… 


     ─Hola, morenita. 


     ─Na… Nathan… ¿Esto es una broma?… ¿cómo te has enterado de que estaba aquí? Vete, por favor, estoy esperando al señor Clark. 


     ─No te preocupes, le esperamos juntos. 


     ─¿Pero qué dices? ¡Estás loco!, por favor, necesito este trabajo, te lo suplico. 


     ─No te preocupes, el señor Clark y yo somos amigos. 


     ─Nathan, luego puedes desquiciarme todo lo que quieras, pero ahora no… 


     Nathan se apiada de mí, me guiña un ojo y sale del despacho. Me da el tiempo justo para recolocarme la ropa, antes de que la puerta se abra de nuevo. 


     ─Pero Nathan, ¿otra vez? 


     Se acerca a mí con un gesto serio y me tiende la mano. 


     ─Señorita Ferretti, soy el señor Clark, un placer tenerla en mi empresa. Siéntese, por favor. 


     Tierra trágame, he estado metiéndome con este tío, riéndome de lo lindo de su cara bonita, y ahora mi futuro como publicista depende de él... Ahora sí que sí la he cagado de una forma bárbaraaaaaaaaa. 


    


  




 TRECE 

    Nathan se está descojonando. 

    ─Pero… ¿de verdad eres el señor Clark? 

    ─Sí, señorita. Fue muy inspirador recibir tu currículum y poder tenerte toda para mí. 

    ─No te hagas ilusiones, aún no he dicho que sí. 

    ─¿Te puedes permitir eso? ─pregunta Nathan sarcásticamente. 

    ─Eres un engreído, Nathan Clark, y para que lo sepas... te odio, un poco. 

    ─Bueno, odiar al jefe es una postura bastante habitual, aunque por lo que veo... con tu otro jefe te llevas muy bien. 

    ─¿Celoso? 

    ─Ahora tú eres la engreída. 

    Vale, tocada y hundida, maldito tío bueno. 

    ─Bueno, no he venido aquí para hablar de mis relaciones, sino de trabajo. La señora Walls me ha informado en que consiste el puesto vacante y me ha dicho que tenía que concretar con usted algunos detalles. 

    ─Sí, pero antes, voy a darte una cosita… ─Nathan mete la mano dentro de la perfecta chaqueta de vestir y saca algo─. Cierra los ojos. 

    ─No sé si fiarme de ti. 

    ─Ciérralos, ¡venga! 

    Obedezco y los cierro, no creo que me entregue una rata muerta. Nathan coge una de mis manos y posa sobre ella lo que creo que es. 

    ─ Ábrelos.  

    ─Pero ¿qué es esto? ─digo, haciéndome la sorprendida y disimulando. 

    ─Venga, morenita, no disimules. Los dos sabemos que es tu pañuelo, lo que todavía me pregunto es lo que hacía en el porche de mi casa. 

    ─No es mi pañuelo, y nunca he estado en el porche de tu casa. 

    ─Deja de mentir, huele a ti, reconozco ese olor a italiana con malas pulgas. 

    ─No tengo malas pulgas. 

    ─Entonces... ¿reconoces que es tuyo? 

    ─No, no es mío ─me mantengo en mis trece─, pero como me parece un pañuelo precioso me lo voy a quedar ─digo, guardándolo rápidamente en mi bolso. 

    ─Vale, no te insisto más porque eres testaruda y orgullosa. Espero que lo disfrutes, apuesto a que te quedará genial. 

    ─Y  volviendo  al asunto  que  nos  concierne  hoy... ─intento desviar el tema del pañuelo. 

    ─Te seré sincero, no necesito una becaria y tampoco una asistente personal. 

    ─¿Entonces? 

    ─El puesto es tuyo, morenita. 

    ─Primero, deja de llamarme así y, segundo, ¿qué? 

     ─Pues que te contrato porque me apetece desquiciarte cuatro horas por la tarde y tenerte para mi solito todo ese tiempo. 

    ─Nathan, no voy a ser tu putita, si es lo que pretendes. 

    ─No seas vulgar, quiero una asistente con la que desfogar las tensiones del trabajo, pero no como tú piensas. 

    ─Pues en ese caso no creo que me interese, bastante tengo con aguantarte por las mañanas unos diez minutos.  

    ─¿No quieres ser publicista? 

    ─Sí, pero a costa de que me saques de mis casillas cada día… no. 

    ─Entiendo. ¿Podemos negociar? 

    ─¿Negociar?  

    ─Si me dejas llamarte morenita por lo menos dos veces y gastarte una media de tres bromas cada tarde, el resto del tiempo me encargaré de formarte y convertirte en una de las mejores publicistas de la ciudad. 

    ─No sé si me va a merecer la pena ─me levanto dispuesta a marcharme─, así que doy por concluida esta entrevista. Gracias por su atención, señor Clark. 

    Empiezo a andar hacia la puerta pensando si me arrepentiré de esto alguna vez, cuando Nathan corre para cortar mi paso. 

    ─Quita, Nathan ─intento esquivarlo. 

    ─Alto, señorita Ferretti, por favor. 

    ─Me paro, solo porque me lo has pedido «por favor».  ─Me cruzo de brazos y miro a otro lado, apretando los labios. 

    ─Perdona, mi comportamiento no ha sido correcto, solo estaba bromeando. Volvamos a la mesa y hablaremos de verdad sobre el trabajo. 

    ─No creo que me apetezca trabajar contigo y mucho menos que seas mi jefe, pero acepto tus disculpas. Debo irme, nos vemos mañana cuando te ruja el estómago. 

    Salgo taconeando lo más fuerte que puedo, destilando toda la dignidad del mundo. Si no conociera a este tío de nada y no estuviera enamorada de él hasta las trancas, le hubiera acusado de acosador laboral, pero es Nathan y yo estoy mintiendo como una bellaca. Quiero este puesto de trabajo y quiero pasar todas las tardes con él, pero le voy a hacer sufrir un poco. Estoy segura que en un par de días su oferta seguirá en pie. 

    El aire frío de la calle me golpea en la cara, me recoloco bien las solapas y me rodeo el cuello con mi recién recuperado pañuelo, que ahora huele un poco a Nathan. Luego saco el móvil para llamar a Gi. Ayer no le dije nada sobre la entrevista, estaba fuera de sí y no iba a prestarme ninguna atención. 

    ─¿Giana? 

    ─Sí, dime Nela. 

    ─¿Qué te pasa? Te noto rara, ¿estás bien? 

    ─No, no estoy bien ─comienza a llorar. 

    ─¿Estás en tu casa? 

    ─Sí, y creo que voy a estar aquí por mucho tiempo.  

    ─¿Por qué dices eso? 

    ─Nela, me han despedido por culpa de John. 

    ─Voy para allá, no te muevas de casa. 

    Lo que acaba de decir Giana es el colmo, ¿cómo la han podido despedir? ¿Qué habrá hecho ese fillo de putana? 

    De camino hacia su casa, paso por la de Nathan y miro para ver si tiene las luces encendidas, pero un pitido me devuelve al resto de la calle. Tengo que parar en seco, un coche negro con las lunas tintadas casi me atropella cuando va a entrar en su plaza de aparcamiento. El corazón me va a mil. La ventanilla del copiloto, que queda en mi lado, se abre. 

    ─Nela, ¿estás bien? 

    ─Nathan, qué susto me has dado. 

    ─Perdona, no quería arrollarte con mi coche, veo que ya has estrenado el pañuelo. 

    ─Sí, tenía frío. Bueno, un placer verte de nuevo, voy a casa de mi amiga, que me está esperando. 

    ─¿Quieres que te lleve? 

    ─No hace falta, está al final de la calle. 

    ─Insisto, hace frío y creo que va a comenzar a nevar. 

    ─Gracias, Nathan, pero no. 

    ─Nela, sube al coche. ─Casi me está obligando. 

    ─Te he dicho que no. 

    ─Sube al coche o saldré para meterte a la fuerza. 

    ─Vale, tranquilito, ya suboooooooo, pero no porque me apetezca. 

    La verdad es que subir en ese coche calefactado da mucho gustito, además de oler muy varonil, de oler a Nathan. 

    ─Vienes mucho a ver a tu amiga, ¿verdad? 

    ─Sí, es que últimamente está emocionalmente inestable. 

    ─¿Y tú? 

    ─¿Yo, qué? 

    ─¿Cómo estás emocionalmente? 

    ─Pues... bien, normal, estable. 

    ─Estable ─ríe─, entiendo. 

    ─Me desconciertas, no sé realmente de qué vas. 

    ─Pues descúbrelo, cena conmigo cuando termines la visita a tu amiga. 

    ─No sería correcto. Te lo agradezco, pero no. 

    ─¿No sabes decir otra palabra que no sea «no»?  

    ─Sé decir muchas más palabras, si no, no podría mantener esta conversación contigo. Para, es aquí. 

    Nathan detiene el coche. 

    ─Gracias por traerme sana y salva a la vuelta de la esquina. 

    ─De nada, un placer. 

    Salgo del coche y mientras Nathan me recorre con la mirada, me da una descarga por todo el cuerpo. 

    ─Gi, abre, soy Nela. 

    ¿Qué hace aún ahí, mirándome como un tonto?... El portal se abre y le digo a Nathan adiós con la mano, qué remedio... 

    Cuando entro en el apartamento de Gi, está todo revuelto y lleno de pañuelos de papel mojados por el suelo, una imagen bastante lamentable. 

    ─Gi, pero mírate, ¿qué ha pasado? 

    Mi despojo de amiga se suena los mocos y entre sollozos empieza a contarme. 

    ─Él quería deshacerse de mí, es un cerdo y ha jugado con mi pan. 

    ─Pero ¿cómo? A ver, cálmate, respira hondo y cuéntamelo despacio. 

    ─Nela, se fue al supervisor y le dijo que me había pillado varias veces llevándome productos a mi casa sin pagarlos. 

    ─Pero ¿qué me estas contando? Giana tienes que hacer algo, no es justo, ha manchado tu dignidad y tu honor. 

    ─Nela, esto no es la Italia de los Medici. No hay nada qué hacer, él tiene antigüedad en le empresa y es inglés, y yo, solo soy, una inmigrate di merda. Nadie me creería. 

      

    ─Si me lo encontrara ahora mismo por la calle, le partiría la cara de pan de leche que tiene. 

    ─No merece la pena. 

    ─¿Y qué vas a hacer ahora? 

    ─Había pensado en tomarme un descanso y volver unas semanas a Italia, visitar a mi familia y esas cosas. 

    ─Pero ¿volverás? 

    ─Claro, solo necesito comer bien, ver el Sol y que mi madre me abrace. Luego volveré y buscaré un nuevo trabajo. 

    ─Prométeme que volverás. 

    ─Que síii. ¿Cómo te voy a dejar aquí sola en esta ciudad de ingleses locos? 

    Ahora está sonriendo un poco, estoy segura que la bella Italia le devolverá el ánimo, que ese cabronazo le ha quitado. Solo espero que vuelva, porque si no vuelve tendré que volver a la tienda de peluches para adoptar una osita con el nombre de Giana, ¡y cuestan cincuenta libras! 

    ─¿Cuándo te marchas? 

    ─El domingo, he encontrado un vuelo barato y por primera vez no he tenido que preocuparme por las fechas. 

    ─¿Y para volver? 

    ─No lo sé. Miraré desde casa de mis padres un vuelo de vuelta económico. Nela, no estés preocupada, voy a volver, ¡no querrás que deje aquí todas mis cosas! 

    ─Lo siento, soy una pesada, pero no quiero perder a una amiga como tú. Mañana es viernes, salgamos un rato antes de que te marches. 

    ─Me parece bien. ─Gi me agarra la mano en señal de trato hecho. 

    Tras un rato más de conversación y unos cuantos lloros juntas, me despido de Gi y me dispongo a volver a mi casa. Cuando salgo de portal, veo el coche de Nathan aparcado en el mismo lugar donde me dejó antes. Me acerco con la intención de averiguar si él está dentro y aporreo la ventanilla. 

    ─¿Qué haces aún aquí? Ha pasado una hora y cuarenta minutos. 

    ─No llevo todo el tiempo aquí, venga sube, ¿tienes hambre? 

    ─-No. ¿Cómo sabias a que hora iba a salir de casa de Gi? 

    ─No lo sabía, ha sido casualidad, venga sube. 

    ─Nathan, no entiendes la palabra «no». 

    Sin hacerle caso comienzo mi camino, Nathan arranca y me sigue a la misma velocidad cerca de la acera. Pronto una cola de coches le sigue a la misma velocidad, generando un ambiente cargado de crispación entre los conductores. 

    ─Eres un jodido chalado ─le grito sin amainar mi paso. 

    ─Nela, venga sube... ¿No querrás que me den una paliza? 

    ─Te la mereces, eres un pesado. ¿Siempre consigues lo que quieres? 

    ─A veces. Venga sube, hace frío y va a comenzar a llover. 

    La insistencia de Nathan, los conductores desquiciados y el hecho de que va a comenzar a llover y no tengo un paraguas a mano, son razones más que suficientes para subir de nuevo a su coche. 

    ─¿Contento?  ─le digo a regañadientes. 

    ─Tanto o más que los otros conductores. 

    Miro por el retrovisor y veo algunos cortes de manga y peinetas mandándonos a tomar por... La escena me provoca una sonora carcajada que acaba contagiando a Nathan. Sin darnos cuenta estamos por primera vez riendo juntos y la verdad es que me resulta encantador. 

    ─Quiero que sepas que esto es casi un secuestro, si la cena no es de mi agrado no tendré más remedio que denunciarte. 

    ─¿Es una amenaza, señorita Ferretti? 

    ─Más bien una advertencia. 

    ─¿Te gusta la comida italiana? 

    ─¿Me tomas el pelo? 

    ─Un poco sí, vamos a mi casa ─comenta Nathan, socarrón. 

    ─¿A tu casa? Pues creo que te la has pasado hace un rato. 

    ─¿Qué querías que hiciera? Si paro antes seguro que alguien nos hubiera agredido. 

    Estamos de nuevo en la calle donde viven él y Giana, es una calle muy larga y bastante transitada. 

    ─Señor Clark, ¿no será un tanto atrevido invitarme a su casa? 

    ─Nela, mejor será que la conozcas por dentro y no tengas que espiar por las ventana, y dejar luego pruebas de tus actos delictivos ─dice señalando mi pañuelo. 

    ─No te espiaba. Empezó a llover y me refugié en tu porche, fue pura supervivencia. 

    ─¡Acabas de confesar! 

    ─No tengo nada que confesar, solo he aclarado tus acusaciones. 

    ─Adelante. ─Riendo, Nathan me cede el paso a su casa. 

    Es una preciosa y coqueta casa inglesa, con moqueta color crema y paredes lisas, blancas. 

    ─Bonita casa. 

    ─Espera a ver el resto. 

    ─Si te refieres al dormitorio, te diré que estás muy equivocado. 

    ─No seas tan creída Morena, me refería al salón, la cocina y el baño de esta planta. 

    ─¿Y tu novia? 

    ─¿Qué novia? 

    ─La chica rubia que fue contigo a comer los rollos el sábado. Sé que pasó la noche aquí contigo. 

    ─O sea... Que sí eres una acosadora. 

    ─De eso nada, Nathan Clark. Es algo que vi por casualidad, recuerda que Gi vive en esta calle. 

    Nathan no puede evitar a reír. 

    ─¿Qué te hace tanta gracia? 

    ─Tú cara de culpable. 

    ─Si me has traído para mofarte de mí, me temo que me voy a ir yendo. Gracias por el paseo en coche. 

    ─Frenaaaaa, fiera, venga relájate, vayamos a la cocina y comamos algo. 

    No me voy porque, porque, porque... Porque me apetece quedarme con este tío que me lleva de cabeza y me pone literalmente a dos mil por hora. 

    Después de un par de horas hablando de casi todo, comiendo quesos variados con frutos secos y unas copas de vino, Nathan me besa suavemente sin previo aviso. 

    Un beso cálido con el que despierta mis instintos más primitivos. Pero poco me dura ese placentero éxtasis, algo hace clic en mi cabeza. La chica rubia y el puesto de trabajo que él mismo me ha ofrecido esa tarde, aparecen para hacerme entrar en razón. 

    ─Nathan, tengo que marcharme. 

    ─Como quieras, te llevaré a casa ─dice, algo molesto. 

    ─No hace falta, la parada del metro está aquí al lado. Gracias por todo, nos vemos. 

    Y así, sin más, salgo de su preciosa casa como una rehén con síndrome de Estocolmo. 

      

    No he pegado ojo en toda la noche. El beso de Nathan fue maravilloso, pero tener un lio con la mano que te da de comer no está bien. Ya sé que aún no he aceptado el puesto, pero tengo previsto hacerlo. 

    ─Buenos días, Salim. 

    ─¡Qué ojeras! ¿Has pasado mala noche? 

    ─Más o menos. Recuérdame que mande tu nominación a las personas más observadoras del planeta ─bromeo. 

    ─Te dedicaré el premio. ¿Qué tal la entrevista? 

     ─Bien, pero me tendrás aquí algún tiempo más, el trabajo que me han ofrecido es por las tardes. 

    ─Eso está muy bien, Nela, supongo que habrás dicho que sí. 

    ─La verdad, he dicho que no. 

    ─¿Y se puede saber por qué has hecho semejante gilipollez? ─Salim, se pone serio. 

    ─Porque mi jefe iba a ser Nathan. 

    ─¿Nathan, el Nathan que conocemos, tu Nathan? 

    ─No es mi Nathan, pero sí, ese mismo. 

    ─Pues deberías dejarte de remilgos y aceptar el puesto. Es una gran oportunidad. 

    ─Lo sé, tengo pensado hacerlo pero quiero que sufra un poco. 

    ─¿Y crees que el puesto seguirá en pie para cuando tú quieras? 

    ─Salim, créeme que sí. 

    La mañana es un ir y venir de gente. Hoy más que nunca espero impaciente la llegada de mi caballero oscuro, pero Nathan no aparece. 

    ─Vaya, Nela, a ese casi jefe tuyo no se le ha visto el pelo hoy. 

    ─Salim, tengo la sensación que no te centras lo suficiente en tu comida. Estás en misa y repicando campanas. 

    ─Son unos superpoderes que tengo. ¿Sigue en pie lo del domingo? 

    ─Hoy Gi y yo vamos a salir un rato, para despedirnos por un tiempo. 

    ─¿Despedida? 

    ─Perdona, no sabes de qué te hablo. Mi amiga Gi, de la que siempre hablo, se marcha una temporada a Italia. A la pobre la han despedido por culpa de un exnovio que la ha jodido a base de bien. 

    ─Vaya, suena a rollo chungo. 

    ─Lo es, necesita descansar y reorganizar esa cabecita que tiene. ¿Te apuntas? 

    ─Me apunto... si tú me echas un cable aquí el sábado por la mañana. 

    ─¡Trato hecho! Pasaremos a recogerte cuando cierres. 

    ─Suena poco caballeroso, pero no hay más remedio. Cerraré a eso de las diez y media, no suelo cerrar tan pronto y menos un viernes pero... merecerá la pena. 

    ─Te lo prometo, vamos a coger una buena cogorza. 

    ─Yo no bebo, pero os haré de perro guía. 

    Salgo bastante animada de Wrap it, pero los ánimos decaen cuando veo a Nathan salir del edificio de Womap con su novia rubia agarrándole el brazo. Por primera vez en mucho tiempo se me pone un nudo en la garganta y contengo las ganas de llorar. Acabo de comprender que me he enamorado de Nathan y no me lo puedo permitir. 

    Acelero el paso furiosa, no por el hecho de haber visto a Nathan con su novia si no por estar enamorada de un gilipollas de semejante calibre. Además ¿Qué narices hacía yo andando hacia esa dirección? La parada del metro es por el sentido contrario. 

    Cuando llego a casa y veo al peluche que me compré me dan ganas de tirarlo por la ventana, pero el pobrecito no tiene la culpa, Además huele a moras y me gusta acurrucarme con él en la cama para dormir. A veces mantengo conversaciones con el dichoso peluche, le doy besos y abrazos, el pobre no ha elegido llamarse así, le he obligado yo.... Lo mejor será dejar el peluche donde está y buscar en el armario algo que ponerme esta noche, igual encuentro un sustituto... para el Nathan de verdad, no el peluche. 

    He dejado de leer el libro de Atrapada porque está cogiendo un copero que no me gusta... 

      

    «Susetta, necesitaba escapar, tenía la sensación de estar atrapada en una espiral de angustia que no la dejaba avanzar. Sacó del altillo de su armario la vieja maleta con la que un día se trasladó a esta cuidad. Metió entre lágrimas sus cosas y de un portazo se despidió por un tiempo de la que había sido su casa. Decidió regresar al calor de su verdadero hogar, Talamone» 

      

    ¿Y si en los próximos capítulos muere aplastada por un tractor en los campos de la Toscana? No soy creyente de supercherías, pero no se puede negar lo evidente. Si dejando de leer este libro me evito paranoias... Pues que el libro se quede para calzar la pata de la mesa. 

   





 CATORCE 

    De entre toda mi ropa formal, me decido por unos vaqueros azul medio y un top negro con lentejuelas, que llevé en la Nochevieja de 2001 y, cómo no, los stilettos negros que compré para la entrevista. Me dejo el cabello suelto y algo revuelto, la raya en medio, y me pinto los ojos muy marcados. Resultado: leona. 

    Gi, que ha llegado un poco antes de lo previsto, espera sentada sobre la cama para ver el resultado. 

    ─Nela, si no ligas esta noche me temo que voy a ser yo quien te meta en mi cama. Estás espectacular. 

    ─Gracias, Gi, no creo que me hagan falta tus servicios sexuales ─le guiño un ojo─, ¿qué hora llevamos? 

    ─Las diez menos dos minutos. 

    ─Pues vayamos hacia el restaurante, Salim nos está esperando en media hora y con estos tacones no soy la reina de la velocidad. 

    Hace un frío que pela, tengo la piel de la cara todo lo estirada que da. Cuando entramos en Wrap it se agradece el calorcito que hay dentro. Salim se gira y cuando nos ve se queda más helado que las farolas de la calle. 

    ─Madre mía, debo de dar gracias a mi dios por concederme el honor de acompañaros esta noche. 

    ─Qué exagerado eres, Salim. Mira, te presento a Giana. 

    Salim sale de la barra secándose las manos con un trapo. 

    ─Encantada, Nela me habla mucho de ti. 

     ─Igualmente. Y sí, curiosamente, Nela también me habla mucho de ti. 

    Se intercambian los besos reglamentarios y Salim va a cambiarse. 

    ─Nela, no me habías dicho que Salim era tan guapo.  

    ─¿Te ha gustado? 

    ─Me ha encantado, además es un caballero. 

    ─Bueno, espera a conocerlo mejor. 

    Salim sale también bastante cambiado, con una camisa color vino, vaqueros oscuros, botas informales y chaqueta de pana negra de sastre. 

    ─Hueles a… ¿hombre? 

    ─Muy graciosa, Nelita. Giana, será mejor que te agarres de mi brazo. 

    ─¿Y qué pasa conmigo? ─replico. 

    ─Venga, vale, te dejo el otro brazo para ti. 

    Contentos y entrelazados, salimos de Wrap it en un horario de cierre poco habitual. 

    ─Soy un maleducado, no os he ofrecido nada para comer antes ─dice Salim un poco apesadumbrado. 

    ─No te preocupes, hemos picado antes de salir ─le responde una Gi coqueta, que desconocía. 

    ─Primero, estoy hasta el moño de los rollitos ─bromeo─ y segundo, ¿dónde vamos? 

    ─Conozco una discoteca cerca de aquí que se llama Los Locos. Conozco al portero y nos dejará pasar gratis. 

    ─OK, Salim, pues vamos para allá. 

    Cuando llegamos a la supuesta discoteca resulta ser un tugurio de mala muerte, pero entrar gratis en Londres debe ser la repera, según ellos. Mientras bajamos por la escalera, que da a un sótano, siento escalofríos, sin embargo, la cosa cambia cuando ya estamos en lo que es el garito en sí. Es pequeño y oscuro, pero acogedor. Hay muchísima gente joven disfrutando de cervezas y de la música que suena a todo meter. Salim nos conduce a la barra y me sorprendo al ver que tiene a Gi cogida de la mano. 

    ─¿Qué queréis tomar? 

    ─Un gin-tonic con limón exprimido ─dice Gi con todo el glamur del mundo. 

    ─Yo soy más de cerveza. 

    Salim hace la comanda y yo le pregunto a gritos a Gi, qué narices está haciendo. 

    ─¿A qué te refieres, Nelita? 

    ─Me refiero al coqueteo que tienes con Salim. Es un buen tío y te marchas a Italia el domingo. 

    ─Pero ¿qué te pasa, no hemos venido a divertirnos? Además, no me voy para siempre, pienso volver. Lo que pasa es que a ti también te gusta. 

    ─No digas sandeces, es mi jefe. 

    ─Pues no me digas tú a mí lo que tengo qué hacer. 

    En ese momento, Salim se acerca a nosotras con las bebidas en la mano. 

    ─¿Qué os pasa, chicas? 

    ─Nada, todo está bien. Me voy a la pista a mover el esqueleto ─le contesto. 

    Los dejo solos para que se conozcan. No estoy celosa, lo que pasa es que ella sabe que Salim tiene intenciones conmigo y que hemos quedado mañana para ir al cine. Yo misma se lo conté esta semana y me resulta un tanto increíble que ella coquetee con él delante de mis narices. No me gustan esa clase de rivalidades, entiendo que esté dolida y humillada por lo que le ha pasado con John, pero no debe superar sus frustraciones a mi costa. 

    Decido disfrutar de la música y de la Budweiser que tengo en la mano derecha. Bailo mientras le voy dando pequeños tragos, y en varias ocasiones, cierro los ojos, ajena a lo que pasa a mi alrededor. De pronto, noto que alguien me agarra por la cintura. 

    ─No sabía que eras una borrachina. 

    ─¿Qué haces tú aquí? 

    ─Lo mismo que tú, supongo ─dice señalando a los otros bailarines. 

    ─Tengo que irme con mis amigos ─le digo. 

    ─Tus amigos están un tanto ocupados ─señala a Salim y a Gi, que están morreándose de lo lindo─. Cierra la boca o te entrarán moscas. 

    Sorprendida por la escena, que acabo de presenciar, me lanzo a la aventura. 

    ─¿Has venido solo? ¿Y tu novia? 

    ─Y dale con mi novia, he venido con unos amigos. 

    ─¿Crees que te echarían de menos? 

    ─No mucho, ¿por? 

    ─Larguémonos. 

    Agarro su mano y me dirijo adonde he dejado mi abrigo, lo cojo y luego tiro de Nathan hasta llegar a la calle. 

    ─¿Conoces alguna otra discoteca donde desfogarme? 

    ─Varias. 

    ─Llévame, Nathan. 

    Y de nuevo, estoy montada en su coche, dirección no sé dónde. Solo sé que estoy con mi caballero oscuro, camino del cielo, que es donde me transporta cada vez que estamos juntos. Sentados uno al lado del otro, noto como su mano roza la mía, cuando cambia de marchas y me pongo un poco cachonda. 

    ─¿Dónde vamos? 

    ─Al local de unos clientes, se llama Vibrance. 

    Asiento y pienso en Salim y Gi, que se van a preocupar mucho cuando no me encuentren, pero pueden llamarme al móvil y, en ese mismo momento, el móvil suena. 

    ─¿Síiiii? 

    ─¿Nela, dónde coño estás? 

    ─Camino de Vibrance. 

    ─¿Sola? 

    ─No, con un amigo. 

    ─¿Qué amigo? 

    ─Gi, con uno. No lo conoces. Pasadlo bien, Salim y tú. Y que tengas un buen viaje. 

    Y le cuelgo. 

    ─¿Qué te ha pasado con tu amiga? Te noto molesta. 

    ─Nada, cosas de mujeres. 

    ─¿Te ha molestado que se líe con tu jefe/amigo?  

    ─No ─respondo secamente. 

    ─Me parece que sí y, además, que voy a ser tu segundo plato. 

    ─Tú no puedes ser el segundo plato de nadie. Eres un mujeriego y un... idiota. 

    ─¿De verdad piensas eso de mí? 

    ─Por supuesto, señor Clark. Nathan frena en seco el coche. 

    ─¿Qué haces parando en medio de la carretera? 

    ─Nela, ¿de verdad crees que soy un cerdo? 

    ─No he dicho esa palabra, he dicho idiota. Y venga no te hagas la víctima, sé de qué palo vas. ¿Te crees que me voy a creer que no vas por ahí destrozando a toda fémina que te encuentras? 

    ─Siento decirte que te estás equivocando conmigo. Lo mejor será que te deje en tu casa, dame tu dirección. 

    ─No, llévame a la discoteca. 

    ─No voy a discutir contigo, no me apetece ir contigo a esa discoteca y ser el relevo de esta noche. 

    ─Venga, Nathan, por favor, llévame ─lloriqueo a la vez que le paso un dedo por el dorso de la mano. 

    ─No te va a funcionar, si no me dices dónde vives, no tendré más remedio que dejarte aquí. 

    ─No serás capaz ─le provoco. 

    Nathan baja del coche y abre mi puerta, me agarra en brazos y me deja en la acera. Yo me río porque no creo que lo vaya a hacer, pero me quedo con cara de subnormal de carrito, cuando se sube de nuevo al coche y acelera, dejándome plantada en ¿Elephant and Castle?, o al menos eso es lo pone en la parada de metro que tengo justo detrás. Me siento como se suele decir, compuesta y sin novio. Estoy helada y parezco una meretriz haciendo su ronda, casi no me siento los dedos de los pies con estos absurdos stilettos. Espero los tres o cuatro minutos de rigor a que vuelva, y me pregunte si me ha gustado la broma, pero eso no sucede, así que bajo las escaleras del metro y cojo el tren nocturno que me devuelve a casa sin haber hecho caja. 

      

      

   





 QUINCE 

    Es sábado y esperaba levantarme con resaca. Por el contrario, me he levantado bastante enfadada con todo el mundo. Para colmo, prometí a Salim echarle una mano esta mañana, así que no me queda más remedio que acercarme por el local, aunque no me apetezca; además de mi amigo es mi jefe y eso no lo puedo olvidar. Sé que me espera una mala cara por su parte, al fin y al cabo, fui yo la que se fue a la francesa. 

    ─Buenos días. 

    ─Vaya, pero si es la mujer invisible, pensaba que no volvería a verte jamás. 

    ─Sois un poco exagerados, me fui con un amigo porque estabais demasiado ocupados como para prestarme atención. 

    ─No me digas que estás celosa, pero si tú misma me dijiste que yo era como un hermano para ti. 

    ─Pues eso, que no quiero que le hagan daño a mi hermano. 

    ─Nela, soy mayor que tú, así que yo haré de hermano mayor. Acompáñame. 

    Salim sale de la barra y cierra el local con llave y se adentra al lugar donde nos cambiamos, y yo le sigo enfurruñada. 

    Cuando estamos dentro, se para enfrente de mí en silencio, suspira y comienza a hablar. 

    ─Nela, sabes que me gustas, sabes que desde que te conozco y es relativamente poco me provocas, me vuelve loco estar cerca de ti. ─Me acaricia la cara mientras pronuncia esas palabras. 

    ─Salim, yo... 

    ─Lo sé ─me corta─. Sé lo que vas a decir, pero prefiero no escucharlo. Me voy a quedar con que ayer fui yo quien te provocó a ti. 

    ─¿Qué crees, qué has provocado? 

    ─Celos, los mismos celos que me entran a mí cuando veo cómo te comportas con Nathan. 

    Y no sé por qué, pero me acerco a mi jefe y lo beso. Salim se enciende de tal manera que me posee contra la pared, besándome con furia y con ganas. Un Salim que desconocía, pasa de ser el que prepara los rollitos a ser mi rollito de fin de semana. 

    ─Para, lo siento, esto no está bien ─le digo─. Ahora está Gi, no está bien. 

    ─Lo de Gi no es nada serio, fue un momento de debilidad por parte de los dos. 

    ─Ya, pero yo ayer... ayer me fui con Nathan. Salim se aparta de mí como si tuviera la sarna. 

    ─Entiendo. Nela, puedes irte a casa, nos veremos el lunes. 

    ─Salim, yo… lo siento, no debí besarte. 

    ─Está bien, estoy acostumbrado. 

    Y sola en el vestuario de Wrap it, me restriego la boca y me muerdo el labio para no llorar. Pero ¿qué me pasa? ¿Qué estoy haciendo? 

    Cuando salgo del vestuario, Salim ha vuelto a sus quehaceres y está enrollando comida en pan de pita. 

    ─Salim, entonces ¿lo del cine? 

    ─Lo del cine será mejor dejarlo para otra ocasión. ─No me mira. 

    ─Salim, no quiero que esta situación afecte a nuestra amistad. 

    ─Tranquila. Todo seguirá tan bien como hasta ahora. 

    ─Me… me voy. 

    ─Vale ─sigue sin mirarme. 

    La verdad es que me está costando salir de Wrap it, el beso de Salim me ha sabido a poco. 

    ─Salim, mírame. 

    ─Pero ¿qué te pasa Nela? ─se enfada. 

    ─Pues no sé lo que me pasa, no quiero irme y tengo ganas de besarte otra vez. 

    ─Déjame que reflexione un momento ─tira el trapo y sale de la barra─. Primero, me besas; luego, me frenas y, ahora, me quieres besar de nuevo. 

    ─Sí, te has explicado muy bien. 

    ─¿Y estás segura o en cuanto salgas por la puerta vas a correr tras Nathan? 

    ─No seas idiota, no tengo nada con Nathan y no quiero tener nada que ver con él. Además, el que estaba anoche morreándose, como un poseso con otra, eras tú, no yo. 

    Salim me agarra con fuerza y me atrae hasta él. 

    ─Nela, no me siento orgulloso de lo que hice, pero ha merecido la pena. 

    Y esta vez me besa él y este beso me sabe aún mejor que el anterior. Mientras nuestras lenguas se sacuden dentro de nuestras bocas, pienso en lo raro de la situación, y, a la mismo tiempo, en lo bien que sienta un buen beso... 

      

    Ya es domingo y he tenido poco tiempo para hacer gran cosa, aparte de meterme en la cama de mi jefe. 

    Hoy Gi se ha marchado, no he recibido ninguna llamada y yo tampoco me he dignado en llamarla, igual es un defecto que tengo, pero soy muy orgullosa.  

    ¿Que qué me ha parecido la experiencia con Salim? Fantástica, aunque con el tiempo que llevaba en dique seco no debo ser muy objetiva, así que cuando se produzca el segundo round podré darle una calificación más realista. 

    ─Hola, ¿ya te has despertado? 

    ─Buenos días, Nela. 

    Pasa un rato hasta que se despereza y se incorpora. 

    ─No te asustes, pero la situación es extraña ─le digo, recreándome los ojos en su torso desnudo. 

    ─No me asusto, a mí también me lo parece, pero me gusta. 

    ─No te emociones, pero a mí también. 

    ─Vale, pues ni me asusto ni me emociono ─se ríe. 

    ─Y dime, ¿qué es lo que más te gusta de mí? 

    ─Casi nada ─bromea. 

    ─Venga, no seas tonto. 

    ─Me gustas tú, tus ojos, tu pelo ─lo toca─ y tus labios. ─Pasa un dedo sobre ellos y me besa. 

    ─Tengo hambre, ¿desayunamos? ─le digo, levantándome de la cama. 

    ─¿Un café y tostadas? 

    ─Mientras sea sin enrollar, lo que sea. 

    ¿Cómo ha sucedido todo esto? Ayer estaba enamorada de Nathan y hoy estoy en la cama de Salim con el pelo alborotado. ¡Por Dios, tengo un peluche que se llama Nathan Caramelo! Cuando pienso en Nathan, siento mariposas en el estómago, y cuando pienso en Salim me chispean los ojos. Soy una especie de perra en celo, una ninfómana… ¡una salida total! 

    ─Muy ricas tus tostadas ─le digo a Salim. 

    ─No tan ricas como tú. Entonces ¿te apetece que vayamos al cine? 

    ─Suena muy tópico, podríamos hacer otra cosa.  

    ─¿Cómo qué? 

    ─Llévame a algún lugar emocionante de Londres, como por ejemplo... el London Eye, aún no he subido. 

    ─Si te parece emocionante subir a una noria, por mí bien. Si te soy sincero yo tampoco he subido nunca.  

    ─¿Cuánto tiempo llevas viviendo en Londres? 

    ─Nací aquí, así que toda la vida. 

    ─¿Y tus orígenes? 

    ─Mis padres son libaneses, yo soy un libanisglish ─bromea. 

    Y, al final, decidimos visitar el London Eye, porque ir al cine de día es raro y porque todas las primeras citas acaban en el cine. Estamos haciendo cola con miles de turistas más. La verdad es que muy ingleses no parecemos, así que pasamos desapercibidos. Amablemente, Salim paga los dos pases, cosa que le agradezco porque son carísimos. 

    ─¿Preparada para subir al cielo? 

    ─Total y absolutamente. 

    ─Te voy a confesar que tengo vértigo, pero como son cabinas y hay banquitos en los que sentarme como un jubilado, accedo a acompañarte en esta aventura. 

    ─Gracias, no hubiera elegido un mejor guía turístico. La cosa no acaba siendo muy divertida. Salim quiere complacer todas mis preguntas sobre lo que se ve desde arriba y al acercarse al cristal cae en redondo al suelo, mareado. Me toca apretar el botón de emergencia y nos bajan enseguida. 

    ─Vaya numerito, machote. 

    ─Te dije que tenía vértigo, lo siento. 

    ─Es broma, tonto. Lo importante es que tú estés bien. 

    ─Nela, estoy mejor que nunca. 

    Salim me coge de la mano y andamos por las calles de la ciudad como una pareja más. Supongo que es lo que seremos a partir de ahora. 

    ─Entonces, ¿vas a aceptar el puesto en Womap? 

    ─Supongo que sí. 

    ─Perfecto ─suena molesto. 

    ─Espero que no te sientas incómodo por el hecho de que vaya a trabajar con Nathan. 

    ─No, tranquila, es solo que no me cae bien ese tipo. 

     ─Te entiendo, pero es una buena oportunidad y para eso vine a Londres. 

    ─Creía que habías venido a conocerme a mí ─bromea. 

    ─Bueno, no estaba en mis planes, pero está bien. 

    A ver cómo se desenvuelve la mañana del lunes, Nathan vendrá a por su comida y claro... la cosa ahora, estando Salim en medio, va a estar un poquito tensa. 

  

  



 DIECISÉIS 

    Otra noche en vela, me he levantado con un dolor de cabeza horrible. No he tenido el valor de acurrucarme con mi peluchito Nathan. Él me miraba y yo lo miraba a él, pero hubiera estado feo. 

    ─Buenos días. 

    ─Hola preciosa, ¿qué tal has dormido? 

    ─He tenido noches mejores. ─Le guiño un ojo a Salim. 

    ─Espero haber tenido algo que ver en eso. 

    ─Venga, a trabajar, no seas zalamero. 

    ─¿Zalamero? Qué palabra tan antigua. 

    Me cambio con nervios en el estómago, sé que Nathan vendrá hoy a por su comida y no sé cómo va a ser ese encuentro entre los tres. Tengo ganas de verlo y, a la vez, no tengo ganas. Salim me encanta, pero Nathan me apasiona. ¿Por qué la vida se complica en un instante? o mejor dicho, ¿por qué me he complicado así la vida? 

    Ya llevamos una hora trabajando y ni rastro de Nathan. 

    ─Te noto nerviosa, ¿te pasa algo, Nela? 

    ─No, estoy perfectamente, algo cansada nada más. 

    Tras esta breve conversación, se abre la puerta y mi caballero oscuro entra en el local. Salim enciende las antenas, está de espaldas, pero noto su tensión. 

    ─Buenos días, me pones lo de siempre. 

    ─Claro ─le contesto enfadada. No puedo olvidar que me dejó tirada en la calle. 

    ─¿Estás enfadada? 

    ─¿Tú qué crees? Me dejaste en un barrio que no conocía a merced de violadores y delincuentes. 

    ─No creo que nadie se te acerque con ese carácter. 

    ─Pues tú vas fino. 

    Salim pone las orejas tiesas. 

    ─Nela, ya te dije que no voy a ser el segundo plato de nadie por muy guapita de cara que seas. 

    ─Y yo tampoco, tu novia, ¿recuerdas? 

    Salim interrumpe la conversación acercándose a mí y pasando su mano por mi cintura. 

    ─Su comida, señor. Gracias por elegir Wrap it. ─Le clava la mirada y Nathan se da por aludido. 

    ─Gracias, es un placer. Nathan paga y se marcha. 

    ─¿Por qué has hecho eso, Salim? 

    ─Pretendes que permita esa conversación delante de mis narices. Nela, estás loca si crees que me ha sentado bien lo que acabo de escuchar. 

    Y tiene toda la razón del mundo, yo le estaba reprochando que me dejara tirada el sábado por la noche y, él a mí, que no quería ser mi segundo plato. 

    ─Vale, tienes razón, perdona, pero el sábado estaba furiosa por haberos visto y… 

    ─OK, vamos a hacer una cosa, vamos a olvidar todo eso y empecemos de nuevo. 

    ─Me parece una muy buena idea. 

    Salgo del trabajo, envuelta en mil capas de abrigo como cada día. Voy andando por las calles de Covent Garden, pensando en mi nueva vida, bastante sonriente, pero la sonrisa se torna gesto de sorpresa cuando llego al portal de mi casa. 

    ─Nathan, ¿qué haces tú aquí? 

    ─Esperarte, tengo una duda que despejar. 

    ─¿Cómo sabes dónde vivo? 

    ─Por una cosa que se llama currículum. 

    ─¿Y qué duda tienes? 

    ─¿No me invitas a subir? 

    ─No creo que sea buena idea. 

    ─Entiendo, ¿el argelino y tú estáis juntos? 

    ─Primero, se llama Salim y es de origen libanés, y respondiendo a tu pregunta, ¿a ti qué te importa? 

    ─Nela, contéstame, ¿sí o no? ─dice autoritariamente. 

    ─¿De qué vas ahora? No eres mi padre para hablarme así. 

    ─Me desconciertas, el sábado pretendías seducirme y hoy me encuentro a… Salim celoso y cogiéndote de la cintura. No tenía claro si realmente era tu segundo plato y me sentí mal por haberte dejado allí. De hecho, estuve observándote un rato desde la otra esquina, pensando en volver a por ti y comerte la boca con la mayor de las ganas, pero bajaste al metro y decidí volver a casa. 

    ─¿Y por qué no volviste? Estuve un ratito esperando, con mucho frío y bastante asustada, si hubieras vuelto, igual nada de lo que ha sucedido después se hubiera producido. 

    ─¿Qué sucedió después? Acláramelo. 

    ─Pues que salí con Salim, como tenía previsto hacer antes de encontrarme contigo, y ahora estamos juntos. 

    El gesto de Nathan es todo un poema, pero su reacción me sorprende aún más. Tras varios segundos con la cara desencajada, me agarra en volandas y me mete en su coche y lo cierra. 

    ─Pero ¿qué haces, estás loco? Nathan, abre el coche. 

    Sin decir nada, Nathan sube por la otra portezuela y activa los pestillos de seguridad. 

    ─Nathan, no tiene gracia. No puedes obligarme, esto es delito. 

    El coche arranca y la verdad es que me estoy asustando, tampoco conozco mucho a este hombre y no sé de lo que es capaz en realidad. Cuando me encuentro más calmada, continúo preguntándole qué pretende. 

    ─Nathan, ¿dónde me llevas? Contéstame, me estás asustando. 

    ─Vamos a mi casa. 

    ─¿A tu casa? ¿No me irás a meter en una mazmorra? 

     ─Más o menos, te voy a presentar al ogro. 

    El resto del camino, me quedo callada. Eso último me ha acabado de acojonar. Llegamos y la calle me recuerda a Gi, ¿cómo estará? Esta vez, me deja bajar a mí sola, pero nada más poner los pies en el suelo, me agarra con fuerza la mano para que no salga corriendo. Abre la puerta y entramos en el hall. Luego cierra de un portazo. 

    ─¿Qué hacemos aquí? 

    Sin contestar, me empuja contra la pared y ya me tiene prisionera. 

    ─Nathan, de verdad, me estas asustando. 

    ─¿De verdad tienes miedo, Nela? 

    ─Un poco. 

    Nathan me coge la mano y la conduce hacia su entrepierna. 

    ─Te presento al Señor Ogro. 

    ─Nathan, esto no está bien ─intento zafarme, pero él no me deja. 

    Su boca está cada vez más cerca de la mía. 

    ─Pues yo creo que está estupendamente. Nela, me provocas. 

    Y me rindo, notar sus susurros en la comisura de mi boca es algo que me supera en este momento. Tras un largo y arrebatador beso, me vuelve a coger en volandas y me posa sobre el sofá de la sala. Lentamente, me desnuda, mientras me besa... El resto os lo podéis imaginar. 

    ─Ahora, ya tienes con qué comparar ─me dice Nathan levantando una ceja. 

    ─No tengo que comparar nada, gracias por el polvo, he de irme. 

    ─Sí, será lo mejor. 

    Sus últimas palabras se me clavan como cuchillos, ¿será lo mejor? 

    ─Quiero que te quede claro que esto no se va a volver a repetir, y que voy a hacer como que no ha pasado ─le digo furiosa. 

    ─Nela, lo que ha pasado, no lo vas a olvidar en mucho tiempo. 

    ─En cuanto cierre la puerta, Nathan Clark. 

    Estoy en la calle, parada en su porche de columnas blancas y me siento una escort, que acaba de hacer su trabajo. Salim no se merece esto, me gusta mucho. Cuando estoy con él me siento feliz y en familia. No sé si quiero renunciar a esa sensación de paz. Pero por otro lado, Nathan me da la pasión y el morbo, y es tan guapo y tan enigmático, pero tiene novia y es un embaucador mujeriego... bueno, ahora yo soy una hombriega; estamos los dos en las mismas condiciones. Lo que más me fastidia de todo esto es que el jodido Nathan tiene razón, lo que ha pasado hoy, no lo voy a olvidar en muuuucho tiempoooooo. 

  

  



 DIECISIETE 

    Llego a mi casa presa del pánico y la culpa, pero ¿qué narices me pasa? Mi furor uterino está descontrolado y no está bien que haga estas cosas. Pago mis frustraciones con el pobre peluche, le doy dos puñetazos, pero se queda igual, mirándome impasible con sus ojos vidriosos. Cosa que me recuerda que debo esconderlo en el armario antes de que llegue Salim. Diossss, se me ha ido la cabeza, tengo que darme una ducha. 

    La ducha no me ha calmado, tengo que tranquilizarme, son las ocho y Salim llegará en breve. Voy a prepararme un té inglés, un té amargo como el ánimo que tengo en este momento. 

    Estoy que me subo por las paredes, los dos tés que me he tomado aún me han puesto más cardiaca. 

    Suena el timbre. Bien, Nela, relax, sonríe. 

    ─Hola, soy Salim. 

    ─Sube. 

    Le espero en el resquicio de la puerta lo más normal que puedo aparentar. 

    ─Hola, cuánto tiempo sin verte ─me dice, ajeno a toda la mierda que llevo encima. 

    ─Hola, cariño, pasa. 

    ─Bonito apartamento, es muy femenino. 

    ─Gracias, podría ser mejor. 

    ─No te quejes, te quejas por vicio. 

    Me abraza con fuerza y me besa. 

    ─Te he echado de menos. 

    ─Y yo. 

    MENTIROSAAAAAAAA, ERES UNA MENTIROSA Y UNA EGOISTA. 

    ─¿Qué traes en la bolsa? 

    ─Algo de comida, ¿tienes hambre? 

    ─Un poco. 

    Salim me entrega la bolsa y ¿cómo no?, hay dos rollitos de pollo, una ensalada de pasta y unos pastelitos baklava. 

    ─No he comido nada de esto en la vida ─bromeo. 

    ─Estos los he preparado especiales. 

    La verdad es que están riquísimos. Mientras comemos, hablamos y reímos, estar con Salim es fácil y da gusto. Como ya he dicho me siento como en casa, se podría decir que por el momento lleva el título de novio perfecto escrito en la frente. 

    ─¿Y este libro? 

    Salim coge el libro de Atrapada de la mesilla. 

    ─Nada, un rollo. Te lo dejaría pero está en italiano. 

    ─Háblame en italiano, es un idioma que suena muy sensual. 

    ─¿Qué quieres que te diga? 

    ─No séee… dime: «Me encantan tus rollitos de pollo». 

    ─Mi piace molto il tuo involtini di pollo. 

    ─Mmmm, sexy. 

    Salim me tumba en la cama. 

    ─Ahora dime, me gustaría que me hicieras el amor. 

    ─Vorrei fare l'amore con te. 

    ─Eso está hecho. 

    Por segunda vez, en este día, hago el amor, pero con un hombre distinto y sobre mi cama, que estaba sin estrenar. Y, esta vez, no sé si me gusta más o menos, es simplemente diferente. Es cálido, dulce, sensual… 

    ─Nela, creo que te quiero desde el primer día que te vi. 

    ─Non dire che, chiudere la bocca. 

    ─¿Qué significa eso? 

    ─Significa... queeee… me encantas. 

    Y vuelvo a mentir, le acabo de decir que no diga eso y que cierre el pico. Me asusta que este chico se enamore de mí y no pueda corresponderle como se merece, me asusta defraudarlo. 

    Son las doce y Salim está dormido. Yo lo miro. No es tan guapo como Nathan, pero es muy atractivo y un verdadero encanto. ¿Qué va a pasar ahora con mi futuro? Debo hablar con Nathan y aceptar el puesto de trabajo. Mañana cuando salga de Wrap it iré a Womap y hablaré con él. Si él puede irrumpir en mi vida cuando le dé la gana, yo también puedo irrumpir en la suya. 

    Es la una y media y todavía estoy boca arriba en la cama, con los ojos como platos, cuando suena un bip-bip en mi móvil. 

      

    «Sé que no puedes dormir Morena, yo tampoco. Lo de hoy tenemos que repetirlo.» 

      

    Mierda, es Nathan. ¿Cómo sabe mi número? Vale, sí, por el maldito currículum. Decido contestarle. 

      

    «Ni lo pienses. Me has casi violado y las situaciones forzadas no se repiten. Mañana me pensaré a visitar tu empresa para hablar sobre ese puesto de trabajo como asistente. Si es que aún sigue vacante.» 

      

    Tarda poco en responderme. 

      

    «Pásate a eso de las 16:30, tengo un hueco. Ahora más que nunca, deseo que seas mi asistente.» 

      

    El corazón se me ha vuelto a poner a mil, a este ritmo lo voy a desgastar a pasos agigantados. Sé que estoy sonriendo como una idiota, mientras el pobre Salim duerme plácidamente a mi lado, después de haberme confesado que me quiere. 

      

    Me vuelvo a despertar con unas ojeras que no puedo ocultar ni con masilla de albañil. Salim se ha ido temprano y estoy sola, conmigo misma, en mi apartamento de adultera. Lo peor es que le tengo que comunicar a Salim que hoy es el día que voy a aceptar el puesto de becaria en Womap. Sé que me dijo que no le importaba, pero creo que la realidad va a ser otra. Por otro lado, no sé cómo voy a afrontar el día a día, si tengo que ver a Salim por las mañanas y a Nathan por las tardes. ¿Con quién debería pasar las noches? Evidentemente, con Salim, es mi novio oficial y tengo que recordarme que Nathan tiene una novia rubia estirada. Voy a tener que ir al médico para que me receten un inhibidor de la libido, una de esas pastillas que les suministran a los violadores para tenerlos controlados. 

    Podréis pensar que exagero, pero esta noche he pensado mucho en el tema, de ahí mis ojeras de búho, y creo que no voy a renunciar a ninguno de los dos por el momento. Sé que estaría engañando a Salim, pero ojos que no ven... ¿corazón que no siente? El corazón que por lo visto no siente es el mío. 

    ─Hola, Salim, cariño, te informo que hoy a las cuatro y media tengo la segunda entrevista en Womap y que voy a aceptar el puesto. 

    ─¿Desde cuándo lo sabes? 

    ─Desde esta mañana, me he decidido a llamar a Nathan para confirmar la cita. 

    ─Bien, pero que ese tipo vaya con cuidado. 

    Sus últimas palabras han caído sobre mí como dos losas, dejándome aplastada como un monigote de cómic. 

    ─No te pongas celoso, no tienes motivos ─le miento como una bellaca sin piedad. 

    La mañana en Wrap it es como todas las demás, pasa rápida, entre roces, carantoñas y risas con Salim. Hoy ni rastro de Nathan, cosa que me esperaba, le gusta sorprender y aquí ya no puede. Quizás cambie de restaurante y, creo que tanto Salim como yo, se lo agradeceremos. 

    ─Cariño, me marcho. 

    ─Suerte y cuidado con ese tío.  

    ─Venga, no empieces, ¿cómo estoy? 

    ─Demasiado guapa. 

    ─Gracias, en cuanto termine vengo a contarte, ¿vale?  

    ─Aquí te espero. 

    Salgo de Wrap it sintiéndome una triunfadora, por fin voy a entrar en el mundo de la publicidad y el marketing. 

     Es la oportunidad de mi vida, o eso creo yo, igual luego resulta ser una mierda y acabo tirándome desde la torre de Londres. De momento, lo único que tengo claro es que tirarme, lo que es tirarme, va a ser a mi futuro jefe. Una sonrisa enorme se dibuja en mi cara. 

   





 DIECIOCHO 

    Voy a paso ligero por la larga calle que conduce el edificio de Womap. Los stilettos negros los voy a amortizar a base de bien aunque tenga lo pies helados. 

    Bien, ya estoy en la puerta giratoria, respiro hondo y entro decidida. La petarda de recepción hoy está sumida en unos papeles y levanta la vista al oír mis tacones. 

    ─Señorita Ferretti, el señor Clark la espera. 

    ─Gracias. 

    Parece que a le han informado de que voy a formar parte del equipo de trabajo y debe comportarse bien. Igual es cosa de Nathan... 

    Subo a la segunda planta y otra secretaria avisa al señor Clark, así le llama todo el mundo aquí. 

    ─Pase, señorita Ferretti, el señor Clark la está esperando. 

    Entro en el despacho con vistas y Nathan está al fondo sentado en la mesa, en actitud arrogante. 

    ─Señorita Ferretti, un placer tenerla de nuevo en mi empresa. 

    ─Señor Clark. ─Le tiendo la mano. 

    ─Siéntate Nela. 

    Le hago caso, estoy algo nerviosa. 

    ─Entonces, ¿estás decidida a formar parte de mi vida? 

    ─Solo parte de tu vida laboral por las tardes ─le matizo, tomando asiento enfrente de él. 

    ─En todo caso, vas a ser una mujer muy ocupada de cuatro a ocho. 

    ─Con todo lo que conlleven mis tareas en Womap. 

    ─Una asistente personal se encarga de que su jefe tenga un estado de bienestar completo. 

    ─¿A qué te refieres, Nathan? 

    ─Me refiero a lo que espero de una asistente personal. 

    ─¿Has tenido alguna otra asistente? 

    ─Varias. 

    ─¿Y por qué ya no forman parte de ese estado de bienestar tuyo? 

    ─Porque no han sabido corresponder a todas mis necesidades. 

    ─Define tus necesidades. 

    ─Café a tiempo, ordenar expedientes, buena presencia ante los demás responsables de la empresa y acudir a eventos especiales. 

    ─Creo que sé a qué te refieres y no creo que yo pueda o deba asistir a tus eventos especiales, para eso ya tienes a tu novia. 

    ─¿Qué novia? Te has emperrado en que tengo novia y te equivocas. 

    ─Entonces, ¿quién es la golfilla de la foto que tienes en el escritorio? ─Giro el marco hacia mí y compruebo que no me equivocaba, es ella. 

    ─Esta chica es mi hermanastra Sabina. ─Coge el marco y lo vuelve a colocar en su sitio. 

    ─Lo siento, no quise llamarla golfilla, de verdad perdóname. ─Debo estar roja como un pimiento. 

    Nathan comienza a reír y se levanta de su silla de jefe. 

    Anda hacia mí y me acaricia las mejillas encarnadas. 

    ─Morena celosa, te dije que te equivocabas, tienes un concepto de mí muy equivocado y la pecadora eres tú. 

    ─¿Yo?, no, cielo, tú me has obligado a muchas cosas… ─Me cierra la boca con su mano derecha. 

    ─Calla, loquita, aquí le gente me tiene como un jefe serio, no querrás que piensen cosas raras de mí. Por otro lado, no he hecho nada que tú no desearas. ─Aparta la mano de mi boca 

    ─Eres un engreído, un idiota y un gilipollas integral. 

    ─Voy a tener que volver a taparte la boca. 

    Tras decir esa última frase me besa y me calma. Soy la fierecilla domada de William Shakespeare. 

    ─Nathan, esto no está bien, no debo, no puedo.  

    ─¿Qué haces con un tipo como ese? ─dice refiriéndose a Salim. 

    ─¿Qué quieres decir con eso? Salim es un chico estupendo, que nunca me ha secuestrado, ni obligado, ni desquiciado. 

    ─Pero no entiendo, el sábado estaba morreándose con otra en Los Locos. 

    ─Solo era para darme celos. 

    ─Eres una ingenua. 

    ─Y  tú,  un  idiota.  ¿Podemos  hablar  del  trabajo? 

    ¿Cuándo quieres que empiece? 

    ─¿Has quedado con él, luego? 

    ─Sí. Insisto, ¿podemos hablar del trabajo? 

    ─Empiezas hoy mismo, esta noche tengo un compromiso con unos clientes y tienes que acompañarme. 

    ─¿Hoy? Nathan, ¿no sería mejor mañana?, de verdad hoy no me viene bien. 

    ─Nela, el mundo de los negocios y el éxito es así, ¿o te subes al barco o te quedas en el muelle? 

    ─Me subo, me subo. 

    ─Bien, vete a casa y vístete para la ocasión, pasaré a recogerte a las ocho. 

    ─Te recuerdo que mi horario laboral es de cuatro a ocho. 

    ─Las horas extras las pago bien, no te quejes. 

    ─No creo que tenga nada apropiado para el compromiso de esta noche. 

    ─Tú vete a casa, ahora debo irme a una reunión.  

    ─Pero ¿qué me pongo? 

    Antes de terminar la frase, Nathan ya ha salido por la puerta. Me quedo ligeramente presa del pánico de no estar a la altura esta noche con mi pobre fondo de armario. 

    Tengo que avisar a Salim del compromiso de esta noche. Sé que va a poner cara de pocos amigos, pero es cierto que este mundillo es así. 

    ─Nela, ¿cómo te ha ido? 

    ─Bien, estupendo, genial. 

    ─¿Qué te pasa? 

    ─Salim, yo quería celebrar esta noche contigo y… me temo que tengo mi primer compromiso laboral. 

    ─¿Esta noche? ─Pone cara de extrañado. 

    ─Sí, el señor Clark, bueno, Nathan, quiere que lo acompañe a una cena con unos clientes. 

    ─Entiendo. ─Eso dice, pero su cara es de no entender nada. 

    ─Salim, lo siento, no es mi culpa. 

    ─Tranquila, no pasa nada, nos veremos mañana. 

    ─Dame un beso. 

    Me despido de Salim algo preocupada por él, sé que la idea de que trasnoche con Nathan le hace menos gracia que un bocata de salami con Nutella, pero no puedo hacer nada al respecto, son cosas de trabajo. 

    Llego a casa y abro el armario, la cosa es bastante deprimente. No puedo ir en vaqueros ni con los mismos zapatos de Primark. Esto es un puto desastre. 

    Estoy tirando toda mi ropa encima de la cama como una posesa, cuando suena el timbre. 

    ─Sí, ¿quién es? 

    ─Hola, traemos un paquete de Harrod´s para la señorita Ferretti. 

    ─Soy yo, pero no he pedido nada de Harrod´s. 

    ─Aquí pone que se lo entreguemos a usted, no que usted lo haya comprado. 

    ─Suba. 

    Pero ¿qué narices? Esto debe ser cosa de Nathan. Pero ¿de qué va todo esto? ¿Ahora también va controlar la ropa que me pongo? 

    El repartidor ya está en la puerta. 

    ─Firme aquí. 

    ─Gracias. 

    El chico de Harrod´s me entrega un paquete de la tienda muy elegante y una bolsa de asas con una caja dentro. Lo pongo sobre el montón de ropa y abro el paquete. 

    ─¡Dioooos míoooooo! ─grito en voz alta. 

    De entre el papel de seda sale un precioso vestido color azul turquesa. Es corto y con espalda en uve, está lleno de pedrería y lo corona una etiqueta de Versace. 

    Las manos me tiemblan cuando me dispongo a abrir la caja que iba en la bolsa. 

    ─¡¡¡JODER, JODER!!! ─vuelvo a gritar emocionada. Son unos zapatos Louboutin, color nude con un pedrusco del mismo color que el vestido en el centro. 

    Esto es una locura, ¿se ha vuelto completamente majara? No puedo aceptar esto, son prendas carísimas, que no podría pagar en años. Pero si no me lo pongo, se puede ofender… y a todo esto, ¿cómo sabe mi talla y mi número de pie? 

    Adoro los zapatos, y más estos, que son preciosos, y a punto estoy de besarlos. Limpio las pelotillas que me ha dejado el calcetín antes de meter el pie, y me están perfectos. Como el suelo es de moqueta, no hay peligro de pisar nada que estropee la suela. Me siento Cenicienta. ¿Qué tal si me pruebo el vestido? El resultado de ir enfundada en este maravilloso vestido y llevar puestos los Louboutin, es perfecto. Parezco Kate Middleton, un día cualquiera, paseando por palacio. 

    Con la tontería se me ha echado el tiempo encima y tengo que ir derecha a la ducha. 

    A las ocho menos cuarto, ya estoy lista. Al final he optado por ponerme todo el conjunto prestado por Nathan, y digo prestado, porque mañana pienso devolvérselo todo... o tal vez me quede los zapatos, en concepto de paga extra. 

      

   





 DIECINUEVE 

      

    Ya son las ocho y acaban de tocar al telefonillo de nuevo. 

    ─Señorita Ferretti, el señor Clark la espera en el coche. 

    ─Bajo, gracias. 

    Antes de salir, cojo el clásico abrigo negro de napa que todo el mundo tiene, y yo no voy a ser menos. Si con los stilettos tenía los pies congelados como barritas de merluza, con estos peep toes ni os cuento. 

    Un chofer con gorra me acompaña hasta un Jaguar negro y me abre la puerta. 

    ─Hola, Nathan. 

    ─¿Te ha gustado lo que he escogido para ti? 

    ─Muy bonito, pero no era necesario. 

    ─Creí que me habías dicho que no tenías nada que ponerte. 

    ─Nada de esta índole, pero no pensaba ir desnuda. ¿Cómo has sabido mi talla de pie y vestido? 

    ─Soy un hombre muy observador, soy publicista, me fijo en los detalles. 

    ─¿Quiénes son los clientes? ¿De qué trata la reunión?  

    ─Ahora los conocerás. Vamos al Hakkasan. 

    ─¿Qué diablos es el Hakkasan? 

    ─Un restaurante japonés donde se come un dim sum fantástico. 

    ─Vale, no sé lo que es el dim sum, pero supongo que habrá que probarlo. 

    Permanecemos en silencio todo el rato que dura el trayecto en este lujoso coche, que no le conocía al señor Clark. Tengo curiosidad de saber de quiénes son los importantes clientes. ¿Serán directivos de la Coca-Cola? ¿La directora de marketing de Woman secret?... No creo que Womap se mueva a esos niveles, pero por fantasear un poco, con Coca-Cola gratis y bragas vitalicias, no pasa nada. 

    El coche aparca, por lo que intuyo que ya hemos llegado. 

    ─Qué entrada más moderna y lujosa ─digo sorprendida como una niña el día de Navidad. 

    ─Espera a ver la ambientación interior. 

    Y tiene razón, el lugar es exquisito y bastante lujoso. Hay biombos de roble con celosía, los asientos son de cuero oscuro y está repleto de linternas colgantes. Es mágico. 

    ─Este lugar tiene pinta de muy caro. 

    ─Es caro, pero merece la pena comer aquí, tienen una estrella Michelin. 

    ─Entonces, entiendo el porqué de mi ropa. 

    La chica del atril de la entrada, que va vestida con kimono de seda, comprueba la reserva y el maître nos acompaña a nuestra mesa, una mesa inquietantemente para dos. 

    ─Pero Nathan, se han debido de equivocar, esta mesa es para dos. 

    ─Es que solo vamos a ser dos. 

    Mierda, otra vez me ha tomado el pelo este petulante niño rico. 

    ─Pero ¿qué coño te pasa? ¿Por qué me manipulas de esa manera? 

    ─No te manipulo. Siéntate, nos está mirando todo el mundo. 

    Me siento porque no quiero ser el objetivo a seguir de la noche para los otros comensales, pero estoy realmente cabreada. He dejado al pobre Salim esta noche tirado, creyendo que venía a una cena de trabajo. 

    ─Nathan, no está bien lo que haces, no es justo. Yo no soy rica, ni mujer de negocios, no tengo ropa cara, pero tengo educación y lo que tú haces conmigo está horriblemente mal. No puedes engañarme para tenerme a tus pies cuando a ti te dé la real gana. 

    ─¿Quieres vino? ─dice ignorando mis palabras. 

    ─¿Me estás escuchando? 

    ─El tofú con sésamo y soja al oporto está exquisito ─continua con su juego de majareta. 

    ─Creo que voy a irme, me estás poniendo de los nervios. 

    El camarero aparece en la mesa y Nathan pide a su gusto y modo. Puede que me guste mucho, que sea guapo y que me vaya a dar trabajo, pero hay cosas que como mujer no debo consentir. 

    ─Nathan, si no me contestas me voy a largar de este lugar, a la de una, a la de dos, a la de... 

    ─¡Tres! ─dice cachondeándose de mí. 

    ─¿Has hecho todo esto porque había quedado con Salim? 

    ─Es posible. 

    ─Pues si me has engañado con una falsa reunión/cena de trabajo, me has mandado ropa cara a casa y me has traído aquí creyendo que soy una ignorante, te has equivocado, ve pidiéndole al maître que te ponga la comida en un tupper, ya que has pedido demasiado para una sola persona. 

    Me levanto sin armar jaleo y salgo del restaurante con los Louboutin a todo gas. Para mi suerte enfrente hay una parada de taxis con uno libre, así que me subo. 

    ─Al número 78 de la calle High en Holborn, por favor. 

    El taxi arranca y no veo a Nathan en la puerta. Si se ha enfadado, me trae sin cuidado, pero como he dicho antes, hay cosas que no voy a consentir. Tengo mi dignidad y mi orgullo. 

    El taxista me deja en la dirección que le he indicado y pago la carrera. Los caros zapatos se acercan al portal y toco el timbre. 

    ─¿Si? 

    ─Abre, soy Cenicienta. 

    Mi guapo novio libanés me espera en el umbral de la puerta, con un pantalón de pijama a rayas y el torso desnudo, una imagen bastante erótica. 

    ─¿Y ese modelito? 

    ─Me lo ha prestado la empresa. 

    ─Pasa. 

    Salim está sorprendido, pero contento de verme. 

    ─¿Qué haces aquí? Creí que era un compromiso ineludible. 

    ─El negocio no ha salido bien y hemos terminado rápido con los clientes. 

    ─Me alegro de que estés aquí, déjame que te vea bien. Doy una vuelta completa para que Salim vea lo estupenda que voy, cortesía de Womap y el gilipollas del señor Clark. 

    ─¿Precioso, verdad? 

    ─Tú eres lo más precioso de esta sala, el vestido es mero atrezo ─dice, acercándose a mí. 

    En cuestión segundos, el Versace, los Louboutin y toda mi ropa interior acaban tirados de cualquier manera en la moqueta. Puede que todas esas cosas materiales hagan bonito a cualquiera por fuera, pero lo verdaderamente importante es estar donde quieres estar en cada momento. Eso es lo que realmente te hace bello por dentro, el sentirte cómodo y feliz. Y Salim es quien debe de tenerme esta noche entre sus brazos, él no puede regalarme un vestido de Harrod´s, pero sabe regalarme sonrisas cada día. 

    ─Nela, me haces tan feliz, me has sorprendido al aparecer aquí esta noche. Si te soy sincero, estaba bastante preocupado, yo no te puedo ofrecer lo mismo que ese tipo. 

    ─Y él jamás podrá ofrecerme lo que tú me das. Cuando llegué a esta ciudad, me diste trabajo sin pensarlo y no te convertiste en un jefe, sino en un amigo. Has sabido conquistar a esta italiana y tú también me haces muy feliz. Ir a trabajar es casi un regalo. 

    ─¿Lo dices en serio? 

    ─Pues claro, si no, no lo diría. Tengo hambre. 

    ─¿Pero no has ido a cenar? 

    ─Sí... pero no me gustaba mucho la comida y casi no he cenado. 

    ─¿Hacemos unas tortitas? 

    ─¿También sabes hacer de eso? 

    ─Y muchas cosas más.... 

    Salim me vuelve a coger por banda, las tortitas pueden esperar un poquito más. Pero es que mi novio, que es del color del latte macchiato, ¡está mucho más rico! 

   





 VEINTE 

    Son las siete de la mañana y estoy en casa tras pasar una noche maravillosa con Salim. Me ha dejado en casa antes de entrar a trabajar, tiene que preparar ingredientes, reponer cámaras y servir café a los adormilados ejecutivos. Yo no empiezo hasta las once, pero voy a darme una ducha rápida y le daré una sorpresa apareciendo en Wrap it. 

    Se supone que esta tarde tengo que ir a Womap a las cuatro. Oficialmente, es mi primer día de trabajo allí. Nathan debe estar tirándose de los pelos desde ayer, es un hombre de mal perder, y esa arrogancia está por encima de cualquier cosa. Creo que no está acostumbrado a que nadie le niegue nada, a que nadie lo rechace, pero lo que Nathan aún no sabe, es que yo soy mucho más orgullosa que él. 

    Sí, puede que sea un encanto cuando quiere y que me haya regalado momentos sexuales bastante buenos, pero eso es algo que decido yo, no algo que se me imponga. 

    Renovada, tras la ducha, arreglo la mochila con una muda para mi jornada en Womap. También meto los zapatos y el vestido en sus cajas de Harrod´s, ya que se lo voy a devolver. 

    ─Cariño, ¡sorpresa! 

    ─¿Qué haces aquí a estas horas? Deberías haber descansado un poco. 

    ─Estoy bien. He venido a ayudar a mi novio con los desayunos. 

    ─¿Un café? 

    ─Sí, yo lo preparo. ¿Tú quieres uno? 

    ─Claro y más si me lo preparas tú. 

    Hago dos cafés largos con leche y Salim calienta dos croissants de mantequilla. 

    ─Nunca he desayunado en Wrap it. Los croissants son tan buenos como los rollitos. 

    ─Son de Charle´s Bakery, me los sirven temprano. 

    Prueba las muffins, están de muerte. 

    ─Las probaré otro día, ¿qué puedo hacer? 

    ─Me harías un gran favor si me haces un inventario de lo que falta en el almacén. 

    ─Perfecto, pero no vengas a interrumpirme─ bromeo. A las nueve y media, sigo en el almacén, cuando me llega un gran alboroto desde el local. Parece que hay bastante gente ahí fuera volviendo loco a mi pobre novio, así que dejo la libreta y el boli y salgo en su ayuda. Conforme Salim me ve salir con el gorrito, me hace un gesto de agradecimiento. 

    Cuando el local se despeja me acerco a él y le doy un beso. 

    ─¿Es así todos los días? 

    ─Casi todos. 

    ─Si quieres, puedo venir más temprano a echarte una mano. 

    ─Nela, no puedo pagarte más horas. 

    ─No importa, no lo hago por eso, lo hago por ti. Me encanta estar en Wrap it, es mi segunda casa, además eres mi novio. 

    ─¿De verdad que no te importa? 

    ─Para nada. 

    Y así es como he aumentado mi jornada laboral y, sinceramente, no me importa nada de nada. 

    La mañana pasa rápida, a pesar de que llevo aquí desde las ocho y media. Dentro de quince minutos comienza mi otro turno en Womap, espero que Nathan no tome represalias por lo de ayer y sea una insufrible jornada. 

    ─Salim, me marcho. ¿Parezco una ejecutiva seria y formal? 

    ─Pareces una joven y preciosa ejecutiva. 

    ─¿Nos vemos luego? 

    ─Eso depende del gañan de tu jefe, si no tienes otro compromiso nocturno. 

    ─No creo, pero te llamaré si se da el caso. 

    Hecha un manojo de nervios, ando en dirección al edificio de Womap. ¿Cómo va a reaccionar? Y, por otra parte, ¿estaré despedida? Eso es poco probable, ya que aún no he firmado ningún contrato… Y Nathan podría fingir que no me conoce... Estoy divagando y ya estoy entrando por la puerta giratoria, hallaré las respuestas en un pispás. 

    Mierda, la petarda de recepción me mira, con un gesto irónicamente de satisfacción, ¿qué le pasa? 

    ─Antonella, veo que has empezado con buen pie en la empresa, tienes al señor Clark calentito. 

    ─¿Por qué dices eso, qué ha pasado? ─me siento asustada. 

    ─Sube, te está esperando. 

    ─Pero dime algo, adelántame, por favor. 

    ─Descúbrelo tú misma, no somos tan amigas, de hecho ni siquiera lo somos. 

    Qué ascazo de persona, ni siquiera sé cómo se llama esta zorrilla, pero un día la vamos a tener doña cara de perro y yo. 

    ¡Dios mío!, la cosa debe estar que arde si ha llegado a oídos de la gente de la empresa, y ha debido ser así porque cuando llego a la planta todos me mirar y murmuran. 

    ─Señorita Ferretti, el señor Clark la está esperando ─dice la otra secretaria de planta, casi tragando saliva.  

    Creo que me voy a hacer pis encima... Abro la puerta de su despacho lentamente y me asomo tímidamente como el que pretende esquivar un jarronazo. 

    ─Nathan, soy Nela. 

    ─Señorita Ferretti, pase y cierre la puerta. 

    Nathan está sentado de espaldas a mí, mirando por el ventanal y cuando estoy suficientemente cerca de la mesa se da la vuelta en la silla de cuero giratoria. 

    ─He traído esto, quiero devolvértelo y darte las gracias. 

    ─Dirígete a mí como señor Clark, la ropa se la puede quedar para próximos eventos. 

    ─Me parece absurdo tener que llamarte señor Clark, venga sé que estás enfadado, pero no puedes obligarme a nada. 

    ─Señorita Ferretti, ayer faltó gravemente a su trabajo en Womap, me dejó como a un imbécil en un restaurante, hoy está usted en mi empresa y no consentiré que se me falte al respeto. Aquí soy el señor Clark, ¿entendido? 

    Vale, estoy acojonada. 

    ─Entendido. 

    ─Hoy quiero que archive todos los contratos de nuestros clientes por fechas de firma. Selma le dirá dónde está el archivo, puede retirarse. 

    ─Perdón, Nathan... señor Clark, ¿quién es Selma? 

    ─Selma es la secretaria de la planta, la tiene usted junto al ascensor. 

    ─Otra pregunta, ¿cómo se llama la chica de la entrada? 

    ─¿La recepcionista? Hilary. 

    ─Gracias. ¿Puedo retirarme? 

    ─Sí, espero que mañana el trabajo de archivo esté terminado. 

    ─Descuide. 

    Vaya cabreo que tiene don Nathan Caramelo / Te follaré cuando me apetezca. Pero si piensa que me acojona archivar contratos y que me fastidia con ello, lo tiene claro. 

    ─¿Selma? 

    ─Sí, señorita Ferretti, ¿en qué puedo ayudarla? 

    ─Por favor, llámame Nela, el señor Clark me ha dicho que tú me llevarás al archivo. 

    ─Por supuesto, acompáñame. 

    Sigo a la morena secretaria a lo largo del pasillo enmoquetado de color negro. Todo es soberbio en esta empresa, hasta la moqueta. Al final de tres kilómetros (el pasillo es larguísimo), Selma abre una puerta de roble oscuro y me da paso al archivo. 

    ─Este archivo es más grande que mi apartamento ─digo alucinando. 

    ─¿Qué tienes que hacer aquí? Nadie entra nunca. 

    ─El señor Clark me ha pedido que organice los contratos por fecha de firma. 

    Selma pone cara de haberse encontrado tras de mí al de la máscara de Scream. 

    ─Pues si que debe de estar cabreado ─dice Selma.  

    ─¿Por qué dices que está cabreado? ¿Qué ha pasado antes de que yo llegara? ─le pregunto intrigada. 

    ─Bueno, el señor Clark ha entrado esta mañana de muy mal humor, normalmente es simpático con todos. Hilary le ha preguntado si había pasado algo y él ha dicho que estaba decepcionado con la becaria nueva, que tú eras una niñata que no sabías nada... 

    ─¿Hilary? ¿Qué tipo de relación tienen entre ellos para que ella le haga preguntas tan personales y él se las cuente? 

    ─Bueno, Hilary es una enchufada amiga de la familia Clark e íntima amiga de la hermanastra del señor Clark. 

    ─¿Sabina? 

    ─Sí, ¿la conoces? Bueno, ella también es socia de la empresa, pero casi nunca viene por aquí. El señor Clark y ella están muy unidos. 

    ─Entiendo. 

    ─¿Te puedo hacer una pregunta indiscreta? 

    ─Bueno, estamos en un archivo lejos de la sociedad, pregúntame ─le digo, intrigada por su pregunta. 

    ─¿Qué te ha pasado con el Señor Clark para que esté tan cabreado contigo? 

    Dudo unos instantes en contarle a Selma lo ocurrido, pero como no tengo más amigas en la ciudad (recuerdo que Gi se marchó y aún no sé nada de ella)… 

    ─Es largo de contar, así que lo resumiré en no quise pasar por el aro. 

    Selma pega un gritito ahogado y se tapa la boca con las manos. 

    ─¿En serio? 

    ─Totalmente. 

    ─Pues me parece estupendo, estos niños ricos deben saber que no pueden tener siempre todo lo que desean. 

    ─Selma, por favor, no se lo cuentes a nadie. 

    ─Te lo prometo y ahora debo irme. ¿Tomas la merienda luego conmigo? 

    ─Claro, voy a empezar con esto. 

    ─Suerte ─me dice la alegre muchacha. 

    Vale, archivar todo esto en tres horas va a ser un poco difícil, creo que Nathan se las ha ingeniado para fastidiarme toda la noche, pero si las normas de Womap son que si fastidias al jefe el jefe te fastidia a ti... lo único positivo de esta situación es que he entablado conversación con otra mujer, que no sea yo misma y, que no tendré que verle la cara al dichoso señor Clark. 

    Comencemos a archivar… 

  

  



 VEINTIUNO 

    Son las ocho y todavía me queda mucho por archivar. A las seis he ido con Selma a merendar a la cafetería de Womap y el descubrimiento del día han sido unos estupendos rollitos de canela, los he disfrutado con un café bien cargado y una agradable conversación. 

    Alguien abre la puerta y entra, es Selma que viene a apiadarse de mí. 

    ─¿Cómo te va? 

    ─Fatal, aquí hay trabajo para una semana. 

    ─Los demás nos vamos ya. 

    ─El señor Clark me ha pedido que esté terminado mañana. ¿Cómo lo voy a hacer? 

    ─Puedo echarte una mano si quieres. 

    ─No, no puedo permitir que hagas más horas, esta tarea es mía. 

    ─Venga, Nela, no te va a dar tiempo, puedo quedarme un par de horas, de verdad que no me importa. 

    Selma se queda conmigo hasta las diez y adelantamos bastante, pero no lo suficiente como para terminar. Así que voy a llamar a Salim. 

    ─Salim, soy yo, aún me queda mucho trabajo. 

    ─Nela, son las once y media, ¿qué demonios te está llevando tanto tiempo? 

    ─Nathan me ha pedido que ordene el archivo, tengo que ordenar los contratos de los clientes por fecha de firma. 

    ─Pues lárgate ya, ya lo terminarás mañana. 

    ─Me ha dicho que tiene que estar terminado mañana.  

    ─Pero ¿de qué va ese tío? No le voy a consentir que abuse de esa manera de ti. 

    ─Déjalo, Salim, es mi trabajo y es lo que hay. 

    ─Mañana no vengas por la mañana, descansa. 

    ─Iré a mi hora, no voy a descuidar el trabajo en Wrap it por esto. 

    ─Como quieras, pero no tengas prisa en llegar. 

    Me entra un poco de hambre, podría ir a casa un momento a coger algo de comer y volver. 

    El de seguridad me abre la puerta y voy camino de casa, hace un frío espantoso. Mi apartamento está calentito, bendita calefacción programada. Me preparo un sándwich y me recuesto unos instantes en la cama... 

     Un ruido como de alarma de despertador penetra en mi cabeza inesperadamente. 

    ─¿Qué demonios? ─digo medio dormida. 

    Abro los ojos legañosos y compruebo que voy vestida con la misma ropa de ayer. 

      

    ¡¡¡MIERDAAAAAA, ME QUEDÉ DORMIDA!!! 

      

    Miro el reloj, son las siete y media. Tengo que volver a Womap y terminar el archivo. Me peino un poco y salgo tal cual voy. Cuando llego, Hilary ya está en recepción. 

    ─No tienes buen aspecto ─me dice tan simpática como siempre. 

    ─Buenos días a ti también, Hilary. Subo y Selma también está en su puesto. 

    ─¿Qué haces aquí Nela? 

    ─Selma, ayer me fui a casa un momento a comer algo y me quedé dormida y no he terminado el archivo. 

    ─Corre, el señor Clark está a punto de llegar, métete dentro y finge haberte quedado dormida. 

    ─Buena idea, gracias Selma, te debo un rollito de canela. 

    Corro hasta el archivo y entro, me alboroto el pelo y me siento frente a la ridícula mesa que hay dentro, me apoyo sobre los papeles y me hago la dormida. 

      

      

    *** 

      

      

    ─Buenos días, Selma. 

    ─Buenos días, señor Clark, debe saber que la señorita Ferretti aún está en el archivo. 

    Nathan se muestra alterado, quería fastidiarla pero no creía que ella fuera capaz de quedarse toda la noche allí. Se siente mal y cree que se ha excedido con la pobre. 

    ─Gracias, Selma, iré a ver. 

      

      

    *** 

      

      

    Nathan abre la puerta del archivo y asoma la cabeza. 

    ─Nela ─dice bajito y despacio. 

    ─¿Sí? ─digo fingiendo estar medio dormida. 

    ─Nela, ¿has pasado aquí la noche? 

    ─Sí, lo siento, me he quedado dormida, quería terminar esto como me dijo. 

    ─Levántate, no creí que fueras a tomarlo al pie de la letra. 

    ─¿Perdón? 

    ─Nela, eres una chica muy brava, no creí que me obedecerías de esa manera. 

    ─Perdone, señor Clark, si usted me pide una cosa mi deber es cumplirla. 

    ─Vamos, te invito a un café, lo necesitas. 

    ─No, gracias, si usted me da permiso me marcho a casa, le recuerdo que tengo otro trabajo al que atender. Nos veremos a las cuatro y terminaré lo que he empezado. 

    ─No hace falta, puedes dejarlo como está, tengo otras tareas para ti. 

    ─Como quiera, hasta luego. 

    Salgo del archivo triunfal, Nathan se siente mal, lo he notado, pero no me da ni pizca de pena. 

    Selma está expectante esperándome. 

    ─¿Qué ha pasado? 

    ─Tu plan ha salido perfecto, nos vemos luego. 

    ─OK. 

    Tengo que volver a casa a darme una ducha y cambiarme, tengo ganas de ver a Salim y que me dé un reconfortante abrazo. Mi primer día en Womap ha sido un ascazo y, si soy sincera, no me apetece nada volver a ir, pero tengo que ser fuerte y aguantar. 

    ─Salim ─me tiro en sus brazos con lágrimas en los ojos nada más verlo. 

    ─Nela, ¿qué te pasa? 

    ─Oh, Salim, ha sido un infierno, tenía tantas ganas de verte. 

    ─Y yo, cielo ─Salim me aprieta contra él y me besa en la frente. 

    ─Nathan es un tirano, no he podido terminar el archivo. 

    ─Que le jodan, no vuelvas a esa estúpida empresa. ─Salim, tengo que volver, no es profesional rendirse a la primera de cambio. 

    ─No quiero que te humille de esa manera. 

    ─Me sé defender, no te preocupes, ahora invítame a una de esas muffins que me comentaste. 

    ─Nela, prométeme que si vuelves a sentirte así de mal renunciarás a ese trabajo. 

    Dudo unos instantes. 

    ─Vale, te lo prometo. 

    Ya ha dado comienzo mi otra jornada, desde que trabajo para Nathan, este no se ha vuelto a acercar por aquí a por la comida y resulta un alivio no tener que tratar con él aquí también. Para mi alegría, Selma entra por la puerta. 

    ─Nela, ¿trabajas también aquí? 

    ─¿No te lo había dicho? 

    ─No, sabes, el señor Clark tenía mala cara, se ve que se ha sentido mal por ver que habías pasado la noche en el archivo. 

    ─Pues me alegro de que así sea, ese engreído ha empezado con mal pie conmigo. 

    ─Nunca había venido aquí a por comida, hay cosas con muy buena pinta. 

    ─Sí, mi novio es el cocinero, te lo presento. 

    Llamo a Salim, que está enrollando pitas a toda velocidad. 

    ─Mira, Salim, esta es mi compañera Selma. 

    ─Encantado, Selma. 

    ─Igualmente. Tienes una gran chica como novia y empleada. 

    ─Lo sé, no me puedo quejar. Elige lo que quieras, hoy invita Wrap it. 

    ─¿En serio? Eres muy amable. Gracias. 

    ─No hay que darlas, he de volver a mis quehaceres, un placer. 

    ─Qué simpático es tu chico. ¿Qué me recomiendas?  

    ─El de pollo tikka masala. 

    ─Pues ese mismo. 

    Preparamos el pedido de Selma y quedamos en vernos esta tarde. 

    ─Parece buena chica ─dice Salim. 

    ─Lo es. Espero que no te enrolles con ella para darme celos ─bromeo. 

    ─Qué graciosa eres. 

    Son las cuatro menos cuarto y toca despedirse del gorrito y de Salim para volver a Womap. Esto de los cambios de ropa sin ducharme no lo voy a llevar bien, pero no me da tiempo a otra cosa. 

    ─Nela, ve con ojo y no te dejes humillar, ¿entendido?  

    ─Entendidooooo. 

    Salim me besa y queda en llamarme a las ocho para ver cómo voy y si podremos dormir juntitos. 

    Ya estoy entrando por la puerta giratoria y la odiosa Hilary me espera con una de sus sonrisas sarcásticas. 

    ─Vaya, así que también eres sirvienta de comida rápida, qué mujer más completa. 

    ─Veo que las noticias corren como la pólvora en esta empresa. Que tengas buena tarde, querida. 

    No puedo soportarla, ¿pero qué le ha dado a esta conmigo?  

    Subo en el ascensor y la primera cara que me encuentro es la de Selma, que me sonríe de lo más amable, cosa que agradezco. He tenido suerte de encontrar su gran apoyo en esta empresa. Entre la estúpida de Hilary y el salido de Nathan, Selma es mi bote salvavidas en un mar lleno de pirañas y pulpos. 

    ─Hola, Nela, el rollito estaba delicioso, házselo saber a Salim. 

    ─Me alegro, se lo diré. ¿Cómo está el ogro esta tarde?  

    ─Suave, te está esperando. 

    La verdad es que, que me esté esperando no me alegra en absoluto. ¿Cómo puedo haberme acostado con él y haber estado enamorada de este chalado? ¿Cómo he barajado en mi cabeza la posibilidad de engañar a Salim con este personaje? 

    ─Ya estoy aquí, señor Clark ─anuncio, entrando por la puerta de su despacho. 

    ─Nela, qué alegría. Ven, acércate. 

    ¿¿¿¿¿¿Eing?????? No entiendo nada su efusividad. 

    ─Dígame, señor. 

    ─Toma, esto es para ti. 

    De debajo de la mesa sale un fantástico ramo de rosas rojas con una nota. 

    ─Pero ¿qué es esto? 

    ─Acepta mis disculpas por lo de ayer, me he sentido realmente mal al verte dormida sobre esa pila de papeles. 

    ─Gracias, pero no puedo aceptarlas. 

    ─Nela, ¿por qué no? 

    ─Pues aprovechando que te diriges a mí por mi nombre, Nathan la vida no funciona de la manera que la ves tú, si ayer pretendías fastidiarme no me vengas hoy con disculpas. No aceptaré regalos de mi jefe en Womap, solo de mi jefe en Wrap it, y porque también es mi novio. 

    ─Lo siento de verdad, no ocurrirá nunca más. Y tienes razón 

    ─Nathan agacha la cabeza por primera vez desde que lo conozco. 

    ─Bien, señor Clark recompóngase y dígame qué quiere que haga esta tarde. 

    ─No me llames señor Clark, no hace falta. 

    ─Ya lo creo que hace falta. 

    ─Veo que estás muy enfadada y te entiendo. ¿Podrías ayudarme con una reunión que tengo en unas horas? 

    ─Claro, es mi trabajo. 

    Este hombre es de arrebatos raros, pero he de reconocer que, el detalle del ramo de flores y verlo tan vulnerable, me ha ablandado un poquito el corazón. Ahora toca pasar unas horitas trabajando mano a mano y seré libre a las ocho, si al señorito no se le antoja mandarme a limpiar los azulejos del baño con un cepillo de dientes. 

   





 VEINTIDÓS 

    De nuevo somos Nathan y Nela, y el ambiente de trabajo entre los dos es bueno. He decido pasar por alto unas horas el incidente de ayer y relajarme. 

    ─Entonces, ¿te parece bien lo que he preparado para mi intervención? ─dice Nathan tras ensayar el discursito. 

    ─Sí, creo que está muy bien y vas a convencer a los clientes de Stay Company. 

    ─Son un hueso duro de roer, llevamos varios años tras ellos, ser sus publicistas lanzaría a Womap al puesto número dos de las mejores empresas de la ciudad. 

    ─¿Quién es la primera? 

    ─Claysons Roads. 

    ─No la conozco. 

    ─Me imagino, eres muy nueva en la ciudad. 

    ─¿Tomamos un café? ─me dice mi imponente jefe. 

    ─Claro, lo necesito. 

    Nathan y yo, salimos de su despacho y Selma nos sigue con la mirada hasta el ascensor. Le hago un gesto de lo siento, había quedado con ella para merendar. 

    Llegamos a un Costa Café, me pido un cappuccino y Nathan un café solo. 

    ─¿No quieres nada para comer? ─me pregunta. 

    ─No, gracias, estoy bien. 

    Nos sentamos en la única mesa libre que queda. ─Nela, siento de verdad lo que hice ayer, no es propio de mí. 

    ─Tranquilo, ya me había olvidado. 

    ─Es que me he imaginado la mala noche que has debido pasar... 

    ─Bueno, olvídalo, no importa ya. ¿A qué hora tienes la reunión? 

    ─A las siete. ¿Quieres acompañarme?, me vendría bien un poco de apoyo moral. 

    ─Sí, por supuesto, me resulta interesante ver cómo funcionan esas cosas. 

    El resto del café lo bebemos en silencio, Nathan de vez en cuanto me mira seductoramente y yo aparto la mirada... 

    Estamos frente a la sala de reuniones, Nathan se arregla la chaqueta y entramos. Hay una mesa circular muy grande y alrededor, hay sentados muchos ejecutivos trajeados, con caras lánguidas y soberbias; imponen mucho respeto. 

    ─Buenas tardes, señores. Esta es Antonella Ferretti, mi asistente, hoy nos acompañará en la reunión ─dice un Nathan seguro de sí mismo. 

    ─Señor Clark, ¿podemos empezar? Tenemos algunos asuntos que tratar después ─dice uno de los viejos trajeados. 

    ─Señor Thompson, siempre tan ocupado y tan impaciente. 

    Los demás ríen forzadamente. 

    Nathan comienza a hablar de estadísticas y cosas que no entiendo. Tras una hora de preguntas, opiniones y más frases largas a las que no les encuentro el sentido, mi agotado jefe se sienta en la silla derrotado. 

    ─Señor Clark, su exposición ha sido como siempre extensa y poco satisfactoria, no me inspira la suficiente confianza como para rescindir el contrato que tenemos con Claysons Roads y emprender relaciones laborales con Womap. 

    ─Señor Thompson, siento que hoy no sea así, pero no dude que daremos con las soluciones que ustedes y su empresa necesitan. 

    ─Avísenos cuando así sea. 

    Los ejecutivos de Claysons Roads se levantan y Nathan tiene cara de fracaso. La sala se ha quedado completamente vacía y por debajo de la mesa noto el roce de su mano. Un calor intenso sube por mi cuello y acabo agarrando su mano con fuerza para reconfortarlo. 

    ─Tranquilo, estoy segura de que lo conseguirás.  

    ─Nela, llevo tras esta empresa dos años, se me acaban las ideas. 

    ─No te derrumbes tan pronto, yo no tengo mucha experiencia, pero te ayudaré a conseguirlo. 

    ─Nela... ─me mira con ternura y me asusta que lo haga. 

    ─Nathan... 

    Mi jefe se afloja el nudo de la corbata y se acerca a mí con la intención de besarme. De un bote le suelto la mano y me incorporo de la silla. 

    ─Vamos, salgamos de aquí. 

    El pobre se ha llevado dos chascos esta tarde, el del rudo señor Thompson y el mío. 

    A las ocho y media quedo libre por fin. Tengo ganas de ver a Salim y contarle lo de mi primera reunión. Pero cuando llego a Wrap it me encuentro el local cerrado. ¿Qué habrá pasado? Esto no es normal, es demasiado pronto para que haya cerrado, además no ha echado la persiana. Tengo que llamarle. 

    ─Salim, estoy en la puerta de Wrap it. ¿Dónde estás?  

    ─No te asustes, estoy en el hospital. 

    ─¿Que no me asuste, qué te ha pasado? ─estoy gritando en plena calle. 

    ─Me he cortado, y me temo que me tienen que dar puntos. 

    ─Dime la dirección y cojo un taxi. 

    Pobrecito, le van a dar puntos, si fuera yo estaría medio mareada. No soporto el olor de los hospitales, ni nada que tenga que ver con ellos desde que mi padre murió. Odio las agujas, las máquinas, la sangre y los dichosos megáfonos, que avisan a las familias de los hospitalizados para que vayan a ver al doctor de turno. 

    Salim me ha dado la dirección y ya estoy de camino. Cuando llego, me encuentro que ya han cosido a Salim y le han vendado el dedo. Una enfermera lo acompaña hasta la salida de urgencias. 

    ─¡Salim!, ¿cómo estas, te duele, qué te ha dicho el médico? 

    ─Cariño, tranquila, solo es un corte, profundo, pero un corte. 

    ─Me he asustado mucho. 

    ─Mírame, estoy vivo y feliz de verte. 

    ─¡Tonto! Esta noche te voy a cuidar como te mereces. ─¿A qué se debe ese honor? 

    ─A nada en particular, a que te quiero, que estoy feliz y que estas malito. 

    ─¿Me quieres? 

    ─¡Claro que te quiero! 

    ─Es que no me lo habías dicho antes. 

    ─Lo sé, pero verte ese dedo tan gordo me ha ablandado el corazón. 

    Salim ha venido en su Opel blanco, pero no está para conducir y yo no tengo carnet, así que cogemos un taxi y ya vendremos a por el coche cuando se encuentre mejor. El taxi nos deja en su casa. 

    ─¿Y mañana, quién va a preparar la comida? ─le pregunto 

    ─Eso quería comentarte, ¿podrías encargarte tú? 

    ─¿¿¿Yooo??? Yo no sé hacerlos, es mucha presión.  

    ─Nela, no es tan difícil, además antes de cortarme ya he dejado preparados unos cuantos para empezar. 

    ─Salim, nunca he preparado nada parecido, no me pidas eso. 

    ─¿Y cómo crees que voy a poder hacerlos yo? 

    ─Lo sé... lo intentaré, no te enfades. 

    ─No estoy enfadado, ven aquí ─Salim me abraza─. Yo te enseñaré a ser la mejor enrolladora de Londres. 

    ─Eso no ha sonado nada bien, pero me dejaré enseñar. 

    ─Tienes una mente muy calenturienta y me gusta. 

    Y no sé cómo hablando de mi iniciación en la cocina libanesa, termino desnuda y poseída por mi novio lisiado. El sexo es el mejor relajante del mundo. Tres maravillosos polvos han conseguido alejar de mi cabeza que Nathan ha intentado atacarme de nuevo y que mañana seré la chef oficial de Wrap it. Nada importa en este momento, estoy satisfecha y anestesiada. Lo que tenga que ser mañana... ¡será! 

   





 VEINTITRÉS 

    Estoy atacada, nerviosa y excitada. Hoy soy la cocinera oficial de Wrap it y no tengo pajolera idea de lo que tengo que hacer. Bueno, es cierto que no tengo que encender ningún fogón, ni freír unos huevos ni nada por el estilo, pero el reto me asusta. 

    ─Venga, Cariño, trata el pan de pita como si fuera una fina lámina de oro y enróllalo despacito... 

    ─Salim, ¿a ti esto te pone, verdad? 

    ─No seas tonta, venga hazlo de una vez. 

    ─No me presiones. 

    Finalmente acabo el rollito. 

    ─¡Muy bien! 

    ─No me ha quedado nada mal, pero no sé si lo voy a hacer a la misma velocidad que tú. 

    ─¡Pues que esperen! 

    Vale, he cogido algo de práctica en quince minutos, y tengo una lista con todo lo que lleva cada rollito, pero a las once y media, cuando la gente empieza a entrar con las mandíbulas desencajadas, buscando alimento, no me siento muy preparada que digamos. Menos mal que, de momento, hay unos cuantos prehechos y no tengo que comenzar a hacerlos en directo. A la una la comida preparada previamente, ya se ha agotado, «Houston tenemos un problema». Para cuando quieren ser las dos y media, he derramado salsa por todo el mostrador, tirado al suelo doscientos pepinillos, ciento veinte aros de cebolla, cien tacos de pollo... 

    A las tres y cuarto, ¡todo despejado! 

    ─Salim, lo siento, ha sido un desastre ─me dejo caer en una silla, derrotada. 

    ─No ha estado tan mal, tendremos que llamar a un equipo de diez para limpiar... pero es lo de menos. 

    ─No bromees, me siento fatal, tienes que buscar a alguien para que haga la comida hasta que te recuperes. 

    ─¿Quién va querer trabajar quince días haciendo rollos de pita? 

    ─Alguien querrá, pon un cartel en la puerta. 

    ─No sé, Nela, tendrá que ser alguien de confianza y que tenga las manos limpias, tú ya me entiendes. 

    ─Pues tú verás, pero mañana no estoy dispuesta a seguir destrozando tu reputación. 

    Estoy camino de Womap con olor a salsa de ajo en el pelo. Hilary está en la recepción esperándome tan amable como siempre. 

    ─Hola bocadillera. 

    ─Hola Hilary, eres la persona más simpática que conozco, ¿lo sabías? 

    Subo en el ascensor pensando en la última situación con Nathan y oliéndome el mechón de pelo que se ha manchado de salsa. 

    Selma está esperándome sonriente es su mesa, como siempre. 

    ─¿Nueva crema suavizante? 

    ─Oh, no. Me temo que huele a salsa de ajo. 

    ─Así estarás protegida de los vampiros ─me dice a la vez que me guiña un ojo. 

    Entro decidida en el despacho de Nathan y está tras una enorme pila de papeles. 

    ─Hola, Nathan, ya estoy aquí. 

    ─Hola, Nela, menos mal que ya has llegado. 

    ─¿Y eso? 

    ─Necesito que vayas un momento a mi casa y recojas unos papeles, no los encuentro y son importantes para una reunión de esta tarde. 

    ─Vale, ¿dónde quieres que mire? 

    ─Están metidos en una carpeta de color azul con el logo de la empresa, no te resultará difícil encontrarla, si es que la he dejado encima de la mesa de mi despacho; la 

     verdad, no estoy seguro. Los he podido dejar en cualquier parte. Tengo la cabeza en otro mundo. 

    ─¿No me digas? No me había dado cuenta ─le digo en una especie de burla irónica. 

    Nathan me mira con cara de «no te pases, que soy el jefe», aunque puedo notar, de forma casi imperceptible, como sus labios se curvan apenas unos micromilímetros. Luego busca algo en su bolsillo y me lo entrega. 

    ─Toma las llaves de mi casa, avisaré a Bill para que te lleve. 

    ─Puedo coger un taxi o el metro. 

    ─Nela, por favor, ve bajando, Bill te espera. 

    Qué vergüenza entrar en casa de Nathan, cada vez que me acuerdo del día del sofá me sonrojo y a la vez que me siento mal por Salim. 

    ─¿Eres Bill? 

    ─Efectivamente, señorita Ferretti, suba. 

    Bill es un cincuentón corpulento y calvito bastante simpático. El coche arranca y estamos un rato sin hablarnos mientras conduce hábilmente por las calles de Londres. La situación se torna algo aburrida y Bill decide dedicarme unas palabras. 

    ─¿Es usted nueva en la empresa, verdad señorita Ferretti? 

    ─Sí, pero llámame Nela, no me van los formalismos.  

    ─El señor Clark es un buen chico, espero que dure usted mucho tiempo. 

    ─¿Lo dice por algo en particular? 

    ─No, porque me parece una señorita encantadora. Ya hemos llegado. 

    ─Gracias Bill, vuelvo enseguida. 

    Ya estamos frente a la casa de Nathan, bajo y me dirijo a abrir la puerta. Cuando esta se abre, tengo un déjà vú y el olor a fresco me invade cuando aparece una señora de la limpieza. 

    ─Hola, soy Antonella Ferretti, trabajo para el señor Clark, vengo a por unos papeles. 

    ─Hola, encantada, soy Sandra y también trabajo para el señor Clark. Espera, creo que sé lo que buscas. 

    Sandra entra en el salón y, de nuevo, aparece con una carpeta azul llena de papeles en la mano. 

    ─¿Estos papeles? 

    ─Sí, gracias, supongo. No me dijo cuáles eran, solo que estaban en una carpeta azul con el logo de la empresa, así que supongo que serán estos. 

    Salgo de su casa a toda prisa. Me señaló que los necesitaba urgentemente, así que será mejor no entretenerme. Me topo con alguien al pisar la calle y los papeles caen al suelo. 

    ─Lo siento, no la había visto ─dice una chica. 

    ─No se preocupe... ¡GIANA! 

    ─Nela... 

    ─Ya has vuelto… ¿Cuándo has vuelto? ¿Cuándo pensabas llamarme? ¿Cómo estás? ─la torpedeo a preguntas.  

    ─Ayer por la tarde. ─Giana baja la cabeza, con gesto entristecido─. Nela, perdóname, espero que lo que pasó aquella noche con tu jefe no te molestara. 

    ─Tranquila ─le tomo de la barbilla y le levanto la cara─, todo está bien, o casi…, han cambiado muchas cosas en poco tiempo desde que te fuiste. 

    ─La verdad es que no te había conocido tan elegante. Y si no recuerdo mal, esta es la casa de Nathan, ¿no? 

    ─Sí, exacto, es mi nuevo jefe. 

    ─Pero, ¿qué me estás contando? 

    ─La verdad es que tengo muchas cosas que contarte, salgo a las ocho. ¿Te parece que nos veamos a las ocho y cuarto en el Starbucks de siempre? 

    ─Vale ─dice cabizbaja. 

    ─Gi, mírame, nos vemos luego, ¿de acuerdo? 

    Gi asiente y me subo al coche rápidamente, Bill me está haciendo señas apuntando a su reloj. 

    ¿Qué le pasa? La he notado incluso más triste que cuando se marchó para olvidar al imbécil de John. Espero que las cosas hoy en la oficina no se compliquen y pueda salir a tiempo para reunirme con ella. 

    Ya estoy subiendo por el ascensor con los papeles un poco manchados de barro. 

    ─Nathan, ya estoy aquí. Tus papeles, espero que sean estos, no me has especificado sobre que iban. ─Extiendo la mano para entregárselos. 

    ─¿Qué les ha pasado? ─dice cogiéndolos con la punta de los dedos. 

    ─Nada grave, un tropezón.... 

    ─Vale... tengo que irme a la reunión, solo te queda media hora, así que puedes marcharte a casa. 

    ─Gracias, mañana puedo venir media hora antes o irme media hora después. 

    ─No te preocupes, algún día lo recuperarás. 

    ─De acuerdo, mucha suerte. 

    ─Gracias, pero esta vez no la necesito tanto. 

    Salir media hora antes, me permite ir a decirle a Salim que Gi ha vuelto y que he quedado con ella. Estoy bastante intrigada con lo que sea que le ha pasado, algo no huele del todo bien y lo menos que quiero es que se encuentre sola. Sé que he hablado algo mal de ella últimamente, pero todos cometemos errores, ¿no? Son cosas que pasan y luego se olvidan… pero si me dice que se ha enamorado perdidamente de Salim, de la histeria que me da, la voy a dejar calva de un repelón. Sea lo que sea me lo tomaré con calma y filosofía... o eso espero, la furia italiana es impredecible.  

   





 VEINTICUATRO 

    Es casi la hora de la quedada con Gi y estoy en una mesa del Starbucks frente a un cappuccino, cuando la veo entrar quitándose la bufanda. Le hago un gesto con la mano y se dirige a la mesa. 

    ─¿Vas a tomar algo? 

    ─No, gracias, últimamente no me cae muy bien el café. 

    ─Cuéntame Gi, ¿cómo te ha ido por nuestras tierras?  

    ─Bien, nada espectacular ─responde con pocas ganas. 

    ─¿Te pasa algo? Estás peor que cuando te fuiste, puedes contármelo. Han cambiado muchas cosas en mi vida, pero soy la misma de antes. 

    ─Mejor, cuéntame tú, ¿qué es eso de que Nathan es tu nuevo jefe? 

     ─Bueno, digamos que es mi otro jefe. Me ofreció un trabajo a media jornada de tarde en su empresa de publicidad. Es una larga historia y por las mañanas sigo trabajando con Salim. 

    ─Entiendo, ¿y qué tal Salim? 

    Vaya, pues me temo que alguien va a quedarse calva esta tarde, no entiendo a qué viene preguntar por mi novio, estamos aquí para hablar de nosotras dos y en concreto de ella, que fue la que se marchó sin despedirse y sin llamar después de comerle la boca como una loba hambrienta. 

    ─Salim está perfectamente y para tu información estamos juntos ─le contesto con sorna. 

    ─¡Me alegro por los dos!, de verdad. Como te dije antes, mi comportamiento esa noche no estuvo bien, de hecho, al final Salim me confesó lo que sentía por ti y se disculpó por utilizarme para darte celos. Por otro lado, yo lo hice por puro despecho. 

    ─¿Y por qué te fuiste sin despedirte y no has llamado en todo este tiempo? 

    ─Lo siento, pero recuerda que tú fuiste la primera en salir de allí con un amigo sin avisar. 

    ─Bueno, no era exactamente un amigo 

    ─Era Nathan, ¿verdad? ─me dice intuyendo la respuesta. 

    ─Vale, sí era él ─digo un poco avergonzada─. Reconozco que no debí haberme largado de aquella manera, pero ese no es el tema. No era yo la que se iba de la ciudad.  

    ─Nela, podemos estar toda la tarde echándonos en cara cosas o arreglar esto y volver a mantener una buena relación, como antes. 

    ─Tienes razón... será mejor dejar las cosas como están y no remover la mierda. ¿Amigas de nuevo? ─le pregunto ofreciéndole la mano. 

    Giana la mira, vuelve a mirarme a mí y sonríe. 

    ─¿Me lo estás diciendo en serio? 

    Su pregunta me coge de sorpresa. ¿No quiere volver a ser mi amiga? ¿Tanto le ha molestado que no contactara con ella en estos días? 

    ─¿Qué quieres decir? 

    Se levanta de la silla, se acerca a mí y me da un abrazo tan fuerte, que me da la sensación que tras este abrazo hay algo más, entonces se lo devuelvo y vuelvo a sentirme como en casa. 

    ─Jamás consideré que te hubiese perdido como amiga. Te he echado de menos ─me dice mirándome a los ojos y automáticamente después me da un beso en la mejilla. 

    ─Y yo a ti también. 

    Vuelve a sentarse delante de mí y me observa con ojos tristes. ¿Qué le pasa? 

    ─Bueno, como de nuevo volvemos a ser amigas, quiero decir, que hemos vuelto a retomar el contacto, cuéntame tus planes ahora que has vuelto. 

    ─Mis planes son buscar trabajo y empezar de nuevo. Cuando termina su frase, una luz se enciende en mi cabeza. Espero que a Salim no le importe, pero voy a ofrecerle el puesto a Gi, él me dijo que quería alguien de confianza y con las manos limpias. 

    ─Gi, la verdad es que en Wrap it estamos buscando a alguien para echarnos una mano. Salim ha tenido un accidente con un cuchillo y va a estar un tiempo a medio gas. 

    ─¿Qué accidente? 

    ─Nada grave, un corte al que le han dado puntos. 

    ─¿Y en qué consiste el trabajo? 

    ─En preparar la comida al tiempo que te la piden.  

    ─Pero, Nela, yo no tengo ni idea de cocinar y no sé si lo podré hacer bien. 

    ─Todo se aprende, no seas tonta, no tienes nada por el momento y supongo que el dinero te vendrá muy bien. 

    ─Sí, eso sí, pero no sé si a Salim le hará mucha gracia.  

    ─Bueno, eso déjamelo a mí. Tú ven mañana a eso de las siete, yo estaré allí también. 

    Ya está hecho, ahora solo falta darle la noticia a Salim, igual se enfada por entrometerme en su negocio, pero soy su novia y Gi cumple todos los requisitos que él pedía. Si se enfada, le haré uno de mis trabajitos, eso nunca falla. 

    ─¿Puedes repetir lo que me acabas de decir? ─dice Salim con actitud agria. 

    ─Que he contratado a Giana para que haga la comida.  

    ─Pero te has vuelto loca, ¿cómo has hecho eso sin consultarme? 

    ─Porque Gi cumple los requisitos que pedías, porque es una amiga que necesita ayuda, porque creí que no te enfadarías. 

    ─Pues sí que me has enfadado, lo siento, Nela, pero tendrás que llamarla y decirle que no. 

    ─Pero no puedo hacer eso, además yo no soy capaz de preparar la comida, ya lo has visto esta mañana, ha sido un desastre. 

    ─No ha sido para tanto y tú si trabajas para mí, te contraté para eso, para que me eches una mano ─su tono es muy desagradable. 

    ─Perdona, pero me contrataste para atender la caja, no para preparar comida. 

    ─Te contraté para lo que a mí me diera la gana, ¿entendido? 

    ─Vale, ya veo lo que me quieres decir, pues igual me descontrato yo solita. 

    ─¿Qué quieres decir con eso? 

    ─Lo que has oído. Gi se queda hasta que te mejores o yo me voy. 

    ─¿Serías capaz de dejar el trabajo por ella? 

    ─Lo que has oído y no vuelvas a hablarme de esa manera o también dejaré de visitarte a ti en particular. 

    Después de un rato de resoplos y vueltas por la sala de su casa, Salim accede a tenerla de prueba. No hace falta ni hacerle el trabajito, porque me hago la súper ofendida y Salim se siente fatal, así que se limita a abrazarme mientras dormimos. 

    A las siete Gi ya está en la puerta de Wrap it, encogida por el frío. 

    ─Debes acostúmbrate de nuevo al frío de Londres ─le digo a mi recuperada amiga. 

    ─Tienes toda la razón, en comparación al microclima de mi pueblo esto es el infierno. 

    Salim la saluda tímidamente, seguramente avergonzado al recordar lo que sucedió entre ellos la última vez que se vieron. 

    ─Giana, Nela te ensañará todo lo que tienes que hacer, ¿de acuerdo? 

    ─Salim, no seamos críos, lo que pasó ese día quedó aclarado ese día y la noticia de que estéis juntos es maravillosa y me alegro mucho por los dos. 

    ─Sí, mi plan hizo efecto, aunque te vuelvo a pedir disculpas por utilizarte de esa manera ─dice Salim un poco más suelto. 

    ─Y me alegro por ello, vamos a olvidar lo que pasó y enséñamelo todo. 

    Cuando vuelvo de cambiarme, los veo un poco más relajados, cosa que me alegra y sinceramente no me preocupa. Lo único que me tiene mosca es el aspecto físico de Gi, está muy paliducha y tiene muchas ojeras. Además, no me es difícil adivinar por su ropa holgada que ha perdido algo de peso. 

    ─Bueno, chicos, ¿por dónde ibais? ─pregunto, acercándome al mostrador. 

    ─Le estaba enseñando a Gi las listas de rollitos y los ingredientes que llevan. 

    ─De verdad, perdonadme si hoy no estoy a la altura de las circunstancias ─dice apenada Gi. 

    ─Mientras no sea como ayer... ─bromea Salim. 

    ─¿Qué pasó ayer? ─pregunta Gi curiosa. 

    ─No le hagas caso, está bromeando, tú tómatelo con calma y si necesitas ayuda se la pides. Tiene un dedo vendado, pero no está para solicitar una paga estatal ─le respondo a la ingenua de Gi. 

    Entre los tres preparamos algunos rollitos para empezar y colocamos en las vitrinas los bollos del desayuno. El día promete ser divertido, trabajar con amigos es una gozada, lástima que algunos de mis otros compañeros de Womap me tengan declarada la guerra. Aun así, no veo la hora de volver allí y ver a mi gran amiga Hilary, aunque estar mano a mano con mi jefe me resulta algo contradictorio, Nathan me alegra un poco la vista y otro poco el corazón… y eso… eso no está bien. 

  

  



 VEINTICINCO 

    La acción comienza un poco antes de lo previsto y un Salim con aire divertido observa la patética escena. 

    ─Nela, esto no se me da nada bien, lo siento ─dice Gi, agobiada con un rollo tikka masala. 

    Entre resoplos, grititos, risas y algún que otro lloro por culpa de la cebolla... acaba el caos. Salim aplaude y mira con preocupación el suelo del office. 

    ─Lo siento mucho, lo limpiaré ahora mismo ─dijo Gi tragando saliva. 

    Se agacha rapidísimo con una bayeta húmeda con la intención de limpiar el estropicio, pero termina vomitando y dejándolo aún peor. 

    ─Giii, levanta, ¿estás bien? 

    ─Sí, no ha sido nada, voy al baño un momento. 

    ─No te preocupes, tómate tu tiempo ─le digo preocupada por ella─, ahora limpio yo todo esto. 

    Salim y yo nos ponemos mano a la obra. En una de las veces que voy al almacén a por algún producto de limpieza, oigo a Gi sollozar en el baño. 

    ─Salim ─me acerco a él con la escopeta cargada─, Gi está llorando en en baño, ¿no la habrás ofendido con algo? La pobre lo ha hecho lo mejor que ha podido. 

    ─No, ¿por quién me tomas? Anda, ve a ver qué le pasa. 

    ─Vale, tranquilo, voy a ver. 

    Me acercó a la puerta del baño y llamo dos veces con el nudillo. 

    ─Gi, abre soy yo. 

    Gi me abre y me deja pasar. 

    ─Pero Gi, ¿qué te pasa? 

    ─Nada, estoy bien. 

    ─No me mientas, te he oído llorar. 

    ─No, que va. 

    ─Gi, déjate de gilipolleces y cuéntame qué te pasa.  

    ─Vale, puede que haya soltado unas lágrimas, estoy algo agobiada con mi nueva situación. 

    ─Te entiendo, pero estamos aquí para ayudarte y hoy lo has hecho muy bien. 

    ─Venga, va, Nela. Ha sido un puto desastre. 

    ─No exageres, además es normal que no salga todo perfecto la primera vez en cualquier trabajo. Y dime otra cosa, ¿por qué has vomitado? 

    ─Por los nervios. 

    ─¿Seguro? 

    ─Seguro. Venga, vayamos fuera, que Salim estará preocupado. 

    ─Sal tú, yo tengo que cambiarme para ir a Womap.  

    ─Es verdad, aún no me has contado cómo has acabado trabajando allí. 

    ─Te lo contaré mañana, es un poco largo. 

    Gi sale del baño, dejándome con la mosca detrás de la oreja. No me ha convencido nada su explicación, sé que hay algo más en su raro comportamiento, pero no imagino qué puede ser. 

    ─Chicos, me marcho ─les digo tratando de arreglarme un poco el pelo. ¡Qué asco de gorrito! 

    ─Vale, Nela. ¿Te veo luego? ─dice un sonriente Salim. 

    ─Hoy quiero descansar un poco en casa, espero que no  te  moleste,  pero  tengo  mi  apartamento  algo abandonado. 

    ─No me molesta, aunque te echaré de menos. 

    Gi nos observa con cara tristona. 

    ─Gi, si quieres pásate por casa a eso de las ocho y media ─le digo con tal de sacarle más información. 

    ─Te lo agradezco, Nela, no me apetece estar sola.  

    ─Vale, ya veo de qué va esto, queréis pasar una noche de chicas ─dice Salim. 

    ─Exacto, lo has entendido. ─Le doy un beso y me marcho. 

    Estoy camino de Womap pensando en Gi y en Nathan a la vez, desde el incidente el día en la sala de reuniones no le he mencionado el tema, pero creo que hoy debería aclarar algunos puntos con mi querido segundo jefe. No sé si estoy enamorada de Salim, sinceramente, lo único que sé es que soy feliz cuando estoy a su lado y no quiero estropear lo que tengo con él. 

    Para mi descanso mental, Hilary no está en su mesa, así que me ahorro uno de sus sarcasmos y subo tranquilamente en el ascensor. 

    ─Hola, Selma, ¿qué tal el día? 

    ─Bien, ¿merendamos luego? 

    ─Si el señor Clark me deja, sí. 

    Cuando estoy a punto de entrar en el despacho, Hilary sale riendo por la puerta y me dedica una burla con la lengua. 

    ─Buenas tardes. 

    ─Hola, acércate, quiero enseñarte algo. 

    ─¿Es importante? 

    ─Es... gracioso ─dice Nathan divertido. 

    Intrigada, me acerco a su mesa y me muestra lo que parece un video. 

    ─¿Qué es esto? 

    ─Míralo ─dice divertido. 

    Joder, ¿pero qué narices es esto? Soy yo, dormida en el archivo de la empresa, cayéndoseme la babilla sobre los papeles. No recuerdo haber dormido allí, ¿o qizás sí? Entre las diez y las diez y media, una cabezadita tonta... 

    ─Esto… esto es una violación de imagen. 

    ─Venga, Nela, tiene mucha gracia verte así tan vulnerable y con esa babilla saliendo de tu boca. 

    Maldita Hilary, por eso salía riéndose de mí. Valiente zorra, me las tiene que pagar. 

    ─No tiene gracia y en mi defensa diré que te pasaste un rato largo conmigo ese día. 

    ─Vale, lo siento, cerraré el video. Lástima que no tiene sonido, apuesto que en algún momento soltaste un pedete. 

    ─Nathan, a veces eres un cerdo. 

    Doy gracias de que al menos no ha mirado la grabación mucho más de esa parte, si no, me hubiese pillado de pleno la mentira… aunque no dudo que la perraca de Hilary le haya comentado que me vio aparecer justo antes de que él llegara. Qué ganitas le tengo. 

    ─Ya que estamos hablando de cosas banales ─comienzo a decir─, y que nada tienen que ver con el trabajo, me gustaría comentar algo contigo. 

    ─Soy todo oídos. ─Se reclina en su sillón. 

    ─Con respecto a esa manía que tienes de atacarme sexualmente cuando te viene en gana, te diré que lo desapruebo y desearía que no sucediera nunca más. 

    ─¿Cuándo te he atacado de esa manera? 

    ─Muchas veces y la última en la sala de reuniones hace un par de días. 

    ─No sé de qué me hablas morenita.  

    ─No comiences a vacilarme, Nathan. Sabes perfectamente a qué me refiero. 

    ─En mi defensa diré que ese día te pasaste mucho conmigo. 

    ─¿Yo, pero qué dices? 

    ─Sí, tú, te pasaste mucho... provocándome. 

    ─Vale, ya entiendo de qué va esto. Nathan yo ya he dicho lo que tenía que decir. 

    ─¿Puedo añadir algo? ─dice Nathan levantándose de su cómodo sillón de cuero reclinable. 

    ─Añádela ─le respondo altivamente. 

    Nathan me agarra del cuello y me lleva bruscamente sobre su boca, me besa con una pasión desconocida y con unas embestidas de lengua que me ponen los ojos en blanco. Es ese tipo de beso que te deja alelada como si te hubieran practicado una lobotomía. 

    ─Terminada esta conversación, volvamos al trabajo ─dice, adoptando de nuevo un tono profesional. 

    Y yo me quedo en shock y con las bragas a medio caer. 

   





 VEINTISEIS 

    ─Nathan, esto es totalmente intolerable, ¿qué te crees que estás haciendo? ─le amonesto cuando consigo espabilarme de la conmoción y la alteración hormonal que ha conseguido mojar mi ropa interior. 

    ─¿No te ha gustado? 

    ─Esa no es la cuestión. 

    ─¿Y cuál es la cuestión? 

    ─Que tienes que respetarme, tengo novio y lo sabes, no voy a seguir este juego contigo y no me ha gustado. 

    ─Mientes y lo sabes. 

    ─Nathan se acerca de nuevo a mí. 

    ─Nathan, no, esto se acaba hoy y ahora. 

    Intento escapar de sus brazos que me agarran por los hombros, lo juro... pero no puedo. 

    Mi jefe me aprisiona contra mesa y se me acelera el pulso, noto sus manos en mi espalda y se me humedecen los labios. Busco su boca y él me esquiva. Se acerca a mi cuello, posa sus labios y su aliento me quema la piel. Estoy poseída por la atracción que este hombre ejerce sobre mí y me deja con los ojos cerrados, presa de la pasión. 

    ─Nela, eres una mentirosa declarada. Vuelve al archivo y continúa con lo que dejaste a medio hacer marchándote a casa. 

    Nathan sale de su despacho y me siento ridícula. 

    ¡Pero qué estúpida soy! Me pierdo cada vez que Nathan se acerca a mí más de la cuenta, con ese aire de seguridad, con esos labios tan carnosos que besaría a cada momento, con esa lengua que reclama su espacio cada vez que me besa y me ponen frenética… No, esto no puede ser. Es mi jefe y no puedo permitir este acoso laboral, ni yo puedo permitirme el ponerle los cuernos a Salim, no se lo merece. Pero es que… Nathan me tiene atrapada por completo, él lo sabe y yo también ¿Qué estoy haciendo? 

    Y para colmo, sí que ha visto el video al completo. Me ha pillado y para eso no tengo escusa; ni para nada. Vuelvo a mi castigo en el archivo consciente de que hay cámaras, pienso en dedicarle a la empresa un corte de manga, pero me contengo por primera vez las ganas esta tarde. Mientras guardo unos papeles, Selma irrumpe en la caja donde trabajo hoy. 

    ─Nela, ¿vienes a merendar? 

    ─Hola ─resoplo. 

    ─¿Otra vez castigada? 

    ─Eso parece, dime que hay rollitos de canela en la cafetería, lo necesito. 

    ─Vayamos a ver. 

    Salgo esperanzada de darme una alegría con un dulce y evadirme hablando con Selma de sus cosas. 

    ─¿Dime qué ha pasado ahora? ─pregunta Selma removiendo su café con la cucharilla. 

    ─Nada, no tiene importancia. Qué bien que quedaran rollitos. 

    ─Nela, no cambies de tema. Mira, sé que no nos conocemos mucho pero puedes confiar en mí. 

    ─Hilary le ha enseñado al señor Clark un vídeo del día que, supuestamente, me quedé dormida toda la noche en el archivo. 

    ─Pero ¡será zorra! 

    ─Sí, así es, esa tipa me odia y no sé por qué. 

    ─Esa odia a todo el mundo, menos al señor Clark.  

    ─¿A qué te refieres? 

    ─A que babea por él, lo sabe toda la empresa.  

    ─Entiendo, pero ¿qué tengo que ver yo con eso?  

    ─Pues que trabajas mano a mano con él y ve en ti a una rival, ella lleva tiempo detrás de ser su mano derecha.  

    ─Vaya, pues me tienes que ayudar a vengarme de ella.  

    ─La verdad es que tengo algo interesante sobre ella que igual te venir bien… 

    Mi jornada termina y supongo que me puedo marchar, no he vuelto a ver a Nathan y estoy empezando a pensar que me ha contratado para tocarme los ovarios italianos. Mi actuación en la empresa hasta ahora ha sido insignificante y un poco absurda, soy un fetiche y un objetivo sexual a tiempo parcial. 

    Estoy llegando a casa cuando veo a Gi saludándome a lo lejos. Se me había olvidado y verdaderamente no tengo ganas de oír mierdas ajenas. 

    ─Hola, Gi, subamos a casa. 

    ─¿Qué tal la tarde? 

    ─Digamos que rara. 

    ─¿Y tú, cómo te encuentras? 

    ─En cuanto abras y nos sentemos, te cuento. 

    Abro la puerta de mi apartamento y lo primero que veo es el peluche que compré una tarde de enajenación mental transitoria. 

    ─Siéntate, Gi. ¿Quieres beber algo? 

    ─No, Nela, siéntate a mi lado, tengo un problema gordo. 

    ─Gi, no me asustes, ¿qué pasa? 

    ─Nela, cuándo llegue a Italia me enteré de una cosa que ya sospechaba antes de irme. 

    ─¿De qué? Gi ve al grano. 

    ─Pues... Estoy embarazada de John. 

    ─¿Qué? Pero ¿cómo? 

    ─Pues hija ya sabes… 

    ─Sí, ya lo sé, no hace falta que especifiques. Pero, ¿es que no te cuidabas? 

    ─Es una locura, pero creía que si me quedaba embarazada, él se quedaría conmigo y luego pasó aquello y su novia... 

    ─Perdona, Gi, pero pensar así es una bajeza para una mujer, ¿cómo se te ocurre? 

    ─Ya lo sé, no sabía qué hacer por ese cabrón y mira como estoy ahora. 

    ─¿Se lo has dicho? 

    ─¡No! 

    ─¿Se lo vas a decir? 

    ─¡No! 

    ─¿Lo vas a tener? 

    ─Sí, soy anti aborto. 

    ─A buenas horas te pones tradicional, querida. ¿De cuanto estás? 

    ─Bueno, vale, no estoy en contra, pero quiero tenerlo. 

    De tres meses aproximadamente. 

    ─Eso es otra cosa, ¿has pensado en la responsabilidad que eso supone? 

    ─Supongo que no, pero voy a apechugar con lo que me venga. 

    ─Eso es muy maduro, supongo. 

    ─Tengo miedo. 

    ─Lo sé. ¿Quieres un abrazo? 

    ─Sí, por favor. 

     Vaya marrón tiene encima Giana, intentaré ayudarla en todo lo posible, ha sido un poco inconsciente, pero todos hacemos gilipolleces alguna vez. 

  

  



 VEINTISIETE 

    ─Gi, puedes seguir trabajando en el restaurante hasta que puedas, luego te ayudaré y te acompañaré en todo lo que necesites. Es lo único que puedo decirte en este momento. 

    ─Y te lo agradezco, Nela, soy consciente de que lo que he hecho es absurdo y que es el mayor reto al que me enfrento, pero no soy ni la primera ni la última. 

    ─¿Sabes una cosa? Cuando llegué a Londres compré un libro en italiano en Appel Market ─me acerco a la cómoda y lo cojo para enseñárselo─, se titula Atrapada y habla sobre la historia de una viuda que se enamora de un joven camarero. Ella descubre un día que tiene novia y que está embarazada. Cuando esto sucede, se marcha a su pueblo para intentar evadirse. En ese momento justo, dejé de leerlo, no he vuelto a abrirlo desde entonces porque parecía que el libro hablaba un poco de ti. 

    ─Pues la verdad es que me ha impresionado el argumento, igual ella también está embarazada. 

    ─Puede ser, si te apetece podemos leer un poco para ver qué le ha sucedido a Susetta. 

    ─¿Susetta? Hace años que nadie llama así a sus hijas en Italia. 

    ─El libro es de los años setenta, pero podrías llamar a si a tu bebé, si es niña. 

    ─Déjalo, creo que me ceñiré a nombres más modernos. 

    Tras reír un rato imaginando nombres que llevarían viejas italianas en la actualidad, nos ponemos a leer la historia de Susetta. 

      

    «Susetta intentó dormirse en el tren, pero no podía, no encontraba la postura y mucho menos dejar la mente en blanco. Se sentía tan tonta que evitaba incluso mirarse en el espejo. Con el traqueteo del tren empezó a sentirse mal, tenía fuertes dolores de espalda y se sentía ligeramente mareada, pero relacionó el mal estar con su estado mental y nervios. 

    De pronto una señora de unos cincuenta años, bastante gruesa, se sentó a su lado. 

    ─Hola, señorita, mi nombre es Bertina Palesto. 

    ─Encantada, soy Susetta. 

    ─¡Susetta, como mi sobrina!─dijo la mujer con una amplia sonrisa─. ¿Se siente usted bien, Susetta? Está muy pálida 

    ─Sí, no se preocupe, solo estoy cansada. 

    ─Entiendo, la dejaré descansar. 

    El resto del camino Susetta miró por la ventana, leyó un libro y observó a Bertina hacer punto. 

    ─Estoy tejiendo unos patucos para mi nieto, mi hija está a punto de ser mamá y viajo para verla. 

    ─¡Enhorabuena! ¿Es su primer nieto? 

    ─Sí, querida y estoy muy emocionada con su llegada. 

    ─¿Y su marido? 

    ─Por desgracia murió hace unos años pero estoy segura que también estaría como loco con la llegada del bambino. 

      

    Algunas partes de la conversación le recordaron a Susetta que ella también era viuda y que alguien a quien ella amaba también iba a ser padre. Pensó en su padre y en las ganas que tenía de abrazarlo. Su madre había fallecido siendo ella muy pequeña y se crió con un padre cariñoso y atento, que nunca rehízo su vida. Susetta se sentía mal por ello, puesto que estaba segura que lo hizo por no molestar a su hija, aunque a ella no le hubiera importado que hubiera encontrado una mujer con la que compartir su vida y ahora su vejez. 

    ─¿Y tú, vas a visitar algún familiar?─Bertina tejía sin parar. 

    ─Sí, a mi padre. 

    ─¿Hace mucho que no lo ves? 

    ─Bastante tiempo. 

    ─Se alegrará de verte. 

    El tren viajó unas horas más por las oxidadas vías y paró a tiempo en la estación. 

    ─Susetta, un placer haberte conocido, cuídate muchacha. 

    ─Igualmente Bertina, disfrute de su nieto. 

    Susetta bajó del vagón y miro a su alrededor, todo estaba como lo recordaba, salvo el color de los bancos recién pintados de rojo. No había nadie esperándola, pero tampoco había avisado a su padre de que iba a ir. Pero alguien conocido la reconoció entre la gente. 

    ─¿Susetta? 

    ─Raffaelo, ¿qué haces aquí? Cuánto tiempo sin verte. 

    ─¿Y tú, qué haces tú aquí? ¿Sabe el viejo Piero que has venido? 

    ─No lo sabe, quería darle una sorpresa. 

    ─Pues si quieres te acerco, se va a alegrar mucho de verte. Raffaelo era un viejo amigo de la familia, de pequeños jugaban juntos en los huertos de su padre, hacia mucho que no lo veía y no conocía nada de su actual vida. 

    ─¿Y qué te trae de nuevo por aquí, Susetta? 

    ─Nada en especial, visitar a mi padre y mi tierra.─Quiero que sepas que sentí mucho lo de Carlo. 

    ─Tranquilo, pasó hace mucho tiempo. Y dime, ¿te has casado? 

    ─No, no me he casado, soy un espíritu libre. 

    Raffaelo arrancó una sonrisa a Susetta. 

    ─Ya veo. 

    El destartalado coche de Raffaelo paró en el portón de hierro roído y Susetta inspiró hondo. 

    ─Gracias por traerme. 

    ─De nada, amiga, pasaré luego e igual podemos ir a tomar algo para ponernos al día. 

    ─Eso estaría bien. 

    Susetta dijo adiós al vehículo con la mano y entró con su maleta por el portón, cuando un perrillo desaliñado corrió hacia ella ladrando como un loco. 

      

    ─Hola, ¿quién eres tú?─le dijo al perro. 

    A lo lejos se oyó la voz de un viejo. 

    ─Dante, ¿quién es? 

    El perro ladró tres veces y Susetta esperó a que su padre se acercara a donde ella estaba. 

    ─Susetta, figliola. 

    ─Babbo. 

    ─¿Qué haces aquí Susetta? Qué alegría verte, vamos a casa. Piero cogió la maleta de Susetta y el perrito les siguió hasta el porche de la casa. 

    ─Tienes mala cara, hija. Siéntate, te preparé algo de comer. 

    ─Estoy cansada nada más, yo lo haré papá. 

    ─Qué feliz de verte en casa 

    ─Yo también estoy feliz de estar aquí. 

    ─¿Va todo bien, hija mía? 

    ─Sí, claro, todo va bien. 

    ─Sabes que puedes contarle a tu viejo padre todo, ¿verdad? 

    ─Claro que sí─Susetta abrazó a Piero─. Confía en mí, tutto va bene. 

    Susetta y Piero comieron focaccia con romero y una copa de vino. ─Dime, Susetta, ¿cómo estás en realidad? Sé que no has venido por nada, soy tu babbo y a mí no me engañas. 

    ─Ya te he dicho que está todo bien. 

    ─Susetta… ─Piero reprendió a su hija. 

    ─Bueno, no estoy en el mejor momento de mi vida, pero no es el fin del mundo. 

    ─Todas las penas son menos si uno está en casa y más si tienen que ver con el corazón. 

    ─Papá, eres muy listo. 

    ─No soy listo. Mírame, soy un hombre de campo corriente, solo conozco bien a mi pequeña. 

    Piero no quiso presionar más a Susetta, sabía que tarde o temprano ella acabaría contándole quién había roto su corazón. 

    Mientras ella recogía la cocina, Raffaelo entró en la casa y saludó a Piero, quien le indicó que ella estaba en la cocina. 

    ─Hola de nuevo, bella. ¿Sabes?, te ves como siempre en esta cocina, parece que jamás te marchaste de estas tierras. 

    ─Hola, Faelo, puede que eso parezca pero mírame, estoy más vieja. 

    ─Venga, vayamos a ponernos al día. 

    ─Un segundo. 

    Susetta avisó a Piero de que saldría un rato con Raffaelo y este animó a los jóvenes a divertirse. 

    ─Este coche es una verdadera tartana─dijo Susetta a su amigo. 

    ─Bueno, no todos vivimos en grandes ciudades y comemos raviolis  de langosta. 

     ─Nunca he probado los raviolis de langosta, pero deben estar riquísimos. 

    Raffaelo aparcó en casi la única cafetería del pueblo, de hecho solo había dos. 

    ─Veo que esto tampoco ha cambiado en nada─dijo ella. 

    ─La verdad es que sigue siendo una vida rural y tranquila, seguro que tú tienes más cosas interesantes que contar. 

    ─No te creas, tampoco he descubierto las Américas fuera de aquí. 

    ─Venga, Susetta, estás refinada y muy guapa, no como las mozas campesinas de por aquí, algunas tienen más bigotes que yo. 

    Raffaelo siempre había hecho reír a Susetta, y solo por eso había merecido la pena volver a casa.» 

      

    ─¿Gi? 

    Gi no me contesta, se ha quedado dormida. Cierro el libro y lo gurdo de nuevo en la cómoda. La miro un instante y siento un poco de lástima por ella, la misma lástima que sentí por Susetta. 

    La tapo con una manta de cuadros muy British, me tumbo a su lado y, como por instinto, me abrazo a Nathan Caramelo. No sé qué me pasa con Nathan ni por qué narices me ha contratado, me gustaría poder mandarlo al garete, pero a fin de cuentas es lo que he venido a buscar en Londres. Lo que no tengo claro es hasta dónde debo llegar para conseguir mi sueño o si, por otro lado, mi sueño es él mismo y ya lo he encontrado. 

    ─¡Gi, despierta tenemos que ir a trabajar!  

    Tan rápido Gi abre los ojos, sale disparada al baño y la escucho vomitar. 

    ─Giana, ¿estás bien? 

    ─Sí, tranquila, se me pasa enseguida. 

    Cuando sale, no tiene buen aspecto. 

    ─Necesito comer algo ─dice con cara de angustia.  

    ─En cuanto lleguemos a Wrap it, comemos algo, pero tenemos que irnos ya. 

    Rápidamente, nos recomponemos la ropa y salimos corriendo hacia Wrap it. 

    ─Odio salir de casa sin ducharme ─dice Gi, casi con la lengua fuera. 

    ─Y yo, pero es lo que pasa cuando te quedas dormida con la ropa del día anterior y te levantas tarde. 

    Cuando entramos por la puerta, debemos parecer dos corredoras de la maratón de Manhattan. 

    ─¿De dónde venís? ─pregunta Salim extrañado─. ¿Habéis ido de fiesta loca sin mí? 

    ─Hola, cariño ─lo saludo, a la vez que le doy un beso. 

    ─Alguien no se ha lavado los dientes esta mañana.  

    ─Joder, ya lo sé, lo siento. Nos quedamos dormidas.  

    ─¿Un caramelo? 

    Esa palabra me produce un escalofrío. 

    ─¿Cómo? 

    ─¿Que si quieres un caramelo de menta? 

    ─Ah, sí, perdona. Voy a comer algo primero. 

    ─¿Estás bien? 

    ─Sí, solo es por el sobresalto de despertarme tarde. Últimamente soy una maga de la mentira y debo replantearme muchas cosas. Me gustaría hablar con Gi del tema, pero no sé en qué punto está exactamente nuestra amistad y si, en realidad, me será de gran apoyo. Ella ha sido la otra y se ha sentido traicionada por el hombre que le juró amor eterno y no sé si verme a mí como una adultera de obra y pensamiento le va a parecer muy bien. 

    Lo primero, hoy, es ver cómo se desarrolla el día aquí y después la tarde allí. Hacer una pausa mental esta noche para pensar y tomar decisiones importantes. Salim debe pasar otra noche a solas para dejar que yo aclare mis sentimientos. Si la semana pasada tenía claro que él era la persona que quería a mi lado… a día de hoy no estoy segura, y mucho menos de si sabré frenar mis instintos con el otro… 

  

  



 VEINTIOCHO 

    El día en Wrap it transcurre como el anterior. Me gustaría preguntarle a Nathan por qué no ha vuelto a venir a comprar su comida aquí. 

    ─Bueno, chicos, me marcho. 

    ─Vale, Nela. ¿Te veré esta noche? 

    ─Salim… me gustaría descansar. Salim hace un gesto extraño. 

    ─Cariño, todo va bien ─le digo para tranquilizarlo. 

    ─¿Seguro? ─pregunta poco convencido. 

    ─Seguro. 

    Me despido de Gi, que está de nuevo en el baño con sus cosas y me marcho a Womap. Hoy voy a decirle cuatro cosas a la preciosa Hilary. 

    Entro por las puertas giratorias decidida y con la cabeza bien alta. Mientras me acerco a su mostrador, ella sonríe como siempre al verme. 

    ─Hilary, querida, ¿puedes salir un momento del mostrador? ─digo sarcásticamente. 

    ─¿Qué quieres Pollo frito? ─me pregunta, saliendo como una víbora. 

    ¡Esto! Una vez la tengo a mi altura, le suelto un sonoro guantazo, que le gira la cara. Hilary, tras el bofetón, sale corriendo, sollozando para, seguramente, chivarse a su querido Nathan. 

    Sé que quería optar por el diálogo con esa serpiente, pero en cuanto la vi reír me entraron unas ganas irrefrenables de soltarle una galleta María bien cargada de mermelada. 

    Subo tranquilamente por el ascensor, orgullosa de mi hazaña, y cuando las puertas automáticas se abren, Nathan ya está esperándome en la puerta de brazos cruzados. 

    ─A mi despacho, rápido ─me ordena con voz de cabreo monumental. 

    Sabía que a mi amiga le faltarían piernas para ir corriendo a contarle lo que le he hecho y que la bronca que me espera va a ser de libro de los records. 

    ─Pero ¿te has vuelto loca? ¿Cómo se te ocurre darle un bofetón a una empleada, mejor dicho a una compañera? 

    ─Nathan, déjame que te explique... 

    Nathan no me deja terminar la frase. 

    ─Hilary ha llamado a mi hermana y esta me ha llamado a mí de inmediato exigiéndome tu despido. 

    ─Pero esa mujer me fastidia cada día, llamándome todo tipo de cosas referentes a mi otro trabajo, metiéndose conmigo deliberadamente y yo… yo tengo un límite. ─Unas lagrimitas de cocodrilo brotan de mis ojos. 

    Nathan resopla varias veces mientras se pasa las manos por el pelo. 

    ─Entenderás que debo tomar medidas al respecto, soy el jefe de esta empresa y si no hago algo ahora mismo, los demás empleados no me tomarán en serio. En diez años en esta empresa, jamás ha sucedido nada parecido. 

    ─Pues eres libre de hacer lo que tengas que hacer ─digo acongojada. 

    ─Nela, vete a casa, luego te llamaré, tengo que pensar. Genial, estupendo, maravilloso. Cuando salgo de su despacho todos me miran. Selma corre tras de mí y se mete en el ascensor conmigo. 

    ─¿Es cierto que le has dado un bofetón a Hilary?  

    ─Totalmente cierto ─respondo resignada. 

    ─No puedo decir que esto no vaya a tener consecuencias, pero… ¡bien hecho! 

    ─Selma, me van a despedir. 

    ─Nela, no lo creo, Nathan está loquito por ti. 

    ─No, no lo está y me ha mandado a casa, va a pensar lo que va a hacer conmigo. 

    ─¿En serio? Entonces, ¿no te veré mañana? 

    ─No lo sé, mañana lo sabrás. 

    Dejo a Selma en el ascensor. En la recepción me encuentro a Hilary con una bolsa de hielo en la cara, mirándome con más odio del normal. Aunque salgo de Womap algo triste, una sonrisa de satisfacción se dibuja en mi cara por haber visto a esa idiota con mis dedos aún marcados en la suya. 

    Ando cabizbaja por la calle, dándole vueltas a la cabeza, han pasado tantas cosas desde que llegué a esta ciudad, que está empezando a darme asquito. Mi vida en Italia era más sencilla, no tenía estos dolores de cabeza, ni compañeras que me odiaran, ni sexo desenfrenado, ni el corazón partido en dos. Pero en el fondo no quiero volver, me he dado cuenta que tampoco tenía nada verdadero; mis amigos no me llaman y tampoco me escriben por el Facebook, y mi familia… mi familia parece que se hayan librado de un parásito, porque tampoco se preocupan de cómo estoy. Y hoy… precisamente hoy, necesito el consuelo de una madre o de un hermano. 

    Cuando entro en mi apartamento, siento tentaciones de llamar a casa, pero se me quitan de golpe tan pronto rompo a llorar. Me lanzo sobre la cama y abrazo a Caramelo, y tengo la sensación de que prefiero incluso abrazar un peluche antes que a Salim. ¿Qué significaba todo esto? Lo normal sería haber corrido a sus brazos, por lo menos haberle llamado, pero no me apetece, no necesito sus abrazos ni sus consuelos, de hecho me siento libre de llorar y gritar sola. 

    Mi peluche es todo lo que necesito, es un peluche con un significado oculto, y lo que más me duele es que puedan despedirme de Womap. Y no es por no cumplir mi objetivo fijado cuando vine aquí, sino porque pensar en no volver a ver a Nathan nunca más me causa un dolor terrible. Entre sollozos, me quedo dormida un par de horas, hasta que el telefonillo de la puerta me despierta. 

    ─¿Quién es? ─pregunto con desgana. 

    ─Nela, soy Nathan. Ábreme. 

    ¡Dios mío, es él! Y yo estoy horrible, tengo el rímel corrido y los pelos encrespados. Mi imagen es deplorable. 

    ─Deberías haber llamado primero. 

    ─Nela, abre, sé que estás sola. ¿Cómo narices lo sabe? 

    ─No estoy sola, no es buen momento, llámame luego ─me hago de rogar. 

    ¿Qué estás haciendo, Nela? ¿Tu jefe ha venido a hablar sobre tu permanencia en la empresa y no le abres? Me reprendo a mi misma. 

    ─Nela, te recuerdo que aún soy tu jefe, abre la jodida puerta ─dice con firmeza. 

    No puedo negarme, acabo abriendo. No tengo mucho tiempo para adecentarme, así que me limpio los ojos como puedo y me recojo rápido el cabello en un topo con una goma morroñosa. 

    Abro la puerta, retrocedo unos pasos y me dejo caer. Me tiemblan las piernas y tengo un ligero nudo en la garganta. Cuando Nathan entra, me encuentra sentada en el suelo con la mirada agachada. Oigo el portazo y la tensión es latente en cada ladrillo de mi cutre apartamento. Sus pies vienen directos hacia mí y una de sus manos levanta mi cara. 

    ─Nela, ¿estás bien? ─me dice dulcemente esta vez.  

    ─No, no lo estoy. ─El ligero nudo me oprime la garganta. 

    ─Tranquila, no voy a despedirte. 

    Sus palabras me tranquilizan un poco, pero no tanto como deberían. 

    ─Supongo que debo darte las gracias, pero no lo merezco. Sé que me he pasado tres pueblos con Hilary, pero es que me hierve la sangre cada vez que veo su estúpida cara de superioridad y de creerse con derecho a tratar a sus compañeros con desprecio ─consigo soltar todo lo que no pude decir en su despacho, aunque con los ánimos más templados 

    ─Lo comprendo. 

    ¿Ah, sí? 

    ─Nathan, no puedo volver ─¿qué estoy diciendo?─, si vuelvo mañana, ¿qué pensarán en tu empresa? Deberías ser más duro con tus empleados o no te tomarán en serio. 

    ─Al carajo los otros empleados, estoy aquí por ti, no por ellos. 

    ─¿Por mí? 

    ─Claro, Morena, normalmente no trato los asuntos de la empresa en casa de mis empleados. 

    Creo que por primera vez, no me ha molestado que me llame Morena. Es más, me ha gustado y que haya venido por mí, aún más, aunque no debería. 

    ─Entiendo, te lo agradezco. ¿Cómo esta Hilary? 

    ─Se recuperará ─se ríe. 

    ─¿Ahora te hace gracia? 

    ─Mujer, no puedo negar que más de una ha deseado hacer lo mismo que tú. Por la empresa eres una especie de heroína. 

    ─Qué vergüenza, Nathan, lo siento tanto. 

    ─No te preocupes, he pensado que no puedo permitirme prescindir de una empleada tan valiosa como tú. 

    ─No soy para tanto, además, casi no me necesitas, no hago nada productivo en la empresa. 

    ─Yo no estaría tan seguro de eso. 

    ─Nathan, reconócelo, me has contratado para hacerme un favor, no lo niegues. 

    ─No te negaré que en realidad me las arreglo muy bien solito, pero he de confesar que tenerte cerca cada tarde es más que suficiente como para que seas la empleada más valiosa que tengo. 

    ─¿Qué estás intentando decirme? 

    En este punto de la conversación el corazón me late tan fuerte que se podría calificar como un infarto. 

    ─Nela, no es obvio lo que te estoy intentando decir… 

    No sé cómo ni por qué, me abalanzo sobre él y le doy el beso más ansioso que he dado nunca. Debo estar sembrada, normalmente no me lanzo a dar tortazos a mujeres y, mucho menos, a besar hombres como una obsesa. Pero él me acompaña en el arrebato y nos fundimos como plomo caliente en mi cama. 

    Nathan me arranca la camisa y deja al descubierto mis pechos enfundados en un sujetador básico de Primark. Seguramente las otras chicas con las que se haya acostado llevaban lencería fina de encaje negro, pero yo soy Antonella Ferretti. Me sigue besando la boca, el cuello y los senos. Estoy ida y poseída por su furia sexual, he de reconocer que es un hacha en la cama, seguramente es una de sus mayores virtudes aparte de ser terriblemente guapo. Dice mi nombre en cada suspiro y mis ojos le piden que entre dentro de mí lo antes posible…. 

    Y así sucede, me hace el amor tres veces sin perder un ápice de energía en ninguna de ellas, podría incluso afirmar que la tercera es la mejor de las tres. Estoy tan llena de Nathan que no me acuerdo de nadie ni nada hasta que se hace de día. ¿Y ahora qué? 

   





 VEINTINUEVE 

    El despertador ha dado su primer aviso y ya tengo los ojos como platos. A mi lado ya no hay nadie, solo una nota de Nathan despidiéndose de mí y diciendo que me verá por la tarde en Womap. 

    ─Nela, ¿qué vas a hacer ahora? ─me digo a mi misma. Lo primero que tengo que hacer es vestirme y salir al trabajo, después disimular y pasar la mañana como sea o pueda. No puedo seguir engañando a Salim, pero tampoco puedo soltarle la bomba a bocajarro, tendré que encontrar el momento adecuado para darle una explicación a medias y pausar nuestra relación hasta que aclare mis sentimientos. Puede parecer egoísta solicitar una pausa para probar otras opciones, pero la verdad es que no estoy segura al cien por cien de cuál de los dos es el que quiero, puede incluso que descubra que ninguno de los dos es una opción válida para mí o, tal vez, termine descubriendo que yo no soy una opción válida para ellos. Últimamente no me reconozco. 

    ─Buenos días. 

    ─Hola, cariño. ¿Cómo has pasado la noche? 

    ─Bien, he descansado bastante. 

    ─Se nota, estás guapísima. 

    Y puede ser, desde que tengo sexo, mi piel está más elástica, tengo el cutis reluciente. 

    ─Eso eres tú, que me ves con buenos ojos. 

    ─Le doy un besito en la mejilla y me marcho a cambiarme. 

    En el baño me cruzo con Gi, que sale estirándose la camiseta. 

    ─Hola, Nela, mírame tengo el cuerpo extraño. 

    ─¿Qué dices? Estás como siempre, aún. 

    ─No, estoy hinchada y me veo horrible. 

    ─Relájate, estás bien. 

    ─Le doy un abrazo, sé que está poseída por las hormonas. 

    Luego comienza a mirarme fijamente y de forma rara. 

    ─¿Qué pasa? 

    ─Nela, ¿te puedo hacer una pregunta? 

    ─Claro, dispara. 

    ─¿Tienes algo con tu otro jefe? 

    La pregunta me deja helada y me ha debido de cambiar el gesto. 

    ─¿Yo? ¿De dónde te sacas eso? 

    ─Nela, si no quieres responderme no lo hagas, pero sé que algo está pasando, además, Salim está triste y noto que tiene la mosca detrás de la oreja. 

    ─¿Salim?, yo lo veo como siempre. 

    ─No lo está, está distraído. 

    ─¿Te ha dicho algo? 

    ─No me ha dicho nada, pero esas cosas se notan. 

    ─Bueno, pues dejaros de paranoias los dos, está todo bien y me ofende que pienses eso de mí. 

    ─No te ofendas, por favor, si así fuera no soy nadie para juzgarte. El corazón va por libre y, a veces, no podemos controlar lo que sentimos. 

    Gi sale del baño y me quedo sola frente al espejo. Durante unos instantes, observo mi imagen reflejada y pienso que esta misma noche debo mantener una conversación con Salim. 

      

    Ya en Womap…. 

    He entrado triunfal por la puerta y Hilary ni me ha mirado. La persona que más se ha alegrado de verme ha sido Selma, que ha corrido tras de mí para hacerme el interrogatorio oportuno, pero he quedado en contárselo cuando vayamos a merendar. 

    Antes de entrar en el despacho me adecento la ropa.  

    ─Buenas tardes, señor Clark. Lo siento, no sabía que estaba              usted              reunido. ─Reculo, he interrumpido en su despacho sin llamar antes y Nathan está reunido con una señora de unos sesenta años charlando jovialmente. 

    ─No te preocupes, Nela. Ven, acércate. Quiero presentarte a mi madre. 

    ─Hola, señora Clark, encantada de conocerla. 

    ─Dejé de ser la señora Clark hace algunos años, llámame Alina. 

    ─En ese caso, encantada, Alina. Soy Antonella Ferretti, pero puede llamarme Nela. 

    ─¿Así que tú eres Nela? ─sonríe─. Es un placer conocer a la mujer que ha dado su merecido a esa tonta de Hilary. 

    ─Oh, señora, eso fue un grave error por mi parte y jamás tuve que hacer algo así. 

    ─Siento que se me encienden las mejillas al instante. 

    ─No te disculpes, mi hija me llamó alarmada y yo no pude contener la risa, esa chica es odiosa y si trabaja aquí, es porque Nathan es un bendito con su hermana y le concede todo lo que está en su mano. Esa Hilary va detrás de mi hijo y he rezado cada día para que no consiguiera su objetivo, no la podría soportar como nuera ni por todo el oro del mundo. 

    ─Pues no sé qué decir ─le contesto con una sonrisa. 

    ─No hace falta que digas nada, querida ─hace una pausa─. Bueno, yo me marcho y dejo a los jóvenes trabajar. 

  

  


 

   
      

    Alina me guiña un ojo y se despide de su hijo con un beso. Cuando sale del despacho, miro a Nathan entre nerviosa e intrigada. 

    ─¿No le habrás contado nada a tu madre? ─le digo avergonzada. 

    ─No suelo contarle mis encuentros sexuales, pero, tal vez, puede que haya expresado en voz alta que me gustas un poquito. 

    ─Muy bonito, me has hecho quedar como la secretaria buscona. 

    ─¿Secretaria buscona? ─Nathan ríe a carcajadas─. No seas antigua, Nela. 

    ─¿Por qué siempre te ríes de mí? 

    ─Porque eres muy graciosa. 

    Nathan me atrae hacia él y me abraza. 

    ─Lo de anoche fue increíble ─me dice en tono coqueto y seductor. 

    ─Digamos que no estuvo mal. 

    ─Venga, morenita, reconoce que soy mejor amante que ese libanés tuyo. 

    Me separo rápidamente de él, su última frase ha estado fuera de lugar. 

    ─¿Qué pasa ahora? ─dice sorprendido. 

    ─Nada, vamos a dejar esto así, como está en este momento, y pongámonos a trabajar. 

    ─No hay mucho que hacer, podríamos ir a comer algo fuera. 

    ─No, Nathan, estoy cansada de venir a trabajar y no hacer nada. 

    ─Pues no sé qué decirte, para cualquier otra persona esto sería un chollo. 

    ─Tú lo has dicho, para cualquier otra persona, pero no para mí. 

    ─Vale, pues… ordena mi mesa. 

    ─¿Que ordene tu mesa? ¿Esa es la tarea de esta tarde?  

    ─Nela, no te entiendo. ¿Qué quieres que te diga? 

    ─Déjalo, no digas nada, ya te lo digo yo, renuncio a este trabajo. 

    ─¿Qué dices? ─pregunta casi gritando. 

    ─Que renuncio, que me voy, que no me gusta perder el tiempo. 

    ─¿Estás segura? ─pregunta Nathan desafiante. 

    ─Segurísima, señor Clark. 

    Salgo del despacho, dejando a Nathan con un cabreo monumental. De todos es sabido que no se le puede quitar lo que quiere o el niño de mamá se enfada, pero me tiene sin cuidado. Estoy harta de venir para nada y que al final todo el mundo me señale como la enchufada o la querindonga del jefe. 

    Es cierto que el dinero me viene muy bien y que es una empresa de marketing y publicidad, pero si no voy a ejercer de nada es como ir a una empresa de fabricación de papel higiénico.  

    Como una autómata me dirijo a Wrap it y entro dando un portazo. 

    ─Nela, ¿qué haces aquí? ─dice Salim que está barriendo 

    ─Me he auto despedido de Womap. 

    ─Pero ¿qué ha pasado? 

    Llegados a este punto, ¿qué le digo?: Mira, cielo, Nathan me contrató para tontear conmigo y para tu información me he acostado con él. La última vez anoche… 

    ─Pues que no sé en qué punto está mi vida, que todo me desborda. 

    ─¿A qué te refieres con eso? ─parece bastante intrigado. 

    ─Me refiero a todo en general y que estoy llena de inseguridades. Salim, lo siento, pero creo que lo mejor será que dejemos de vernos por algún tiempo. 

    ─Pero... Nela, ayer me dijiste que todo estaba bien. ¿Qué te pasa en realidad? 

    ─Me pasa, lo que te he dicho, no es por ti es por mí y lo mejor va a ser que deje también de trabajar aquí. Tu dedo está mejor y en unos días te quitarán los puntos, además ahora tienes a Gi, ella hará mi trabajo. 

    ─No me creo lo que me estás diciendo, así de repente y sin filtros. 

    ─Créeme, es mejor así, no quiero marear más la perdiz. 

    Me aproximo a Salim con lágrimas en los ojos y le doy un último beso. 

    ─¿Esto qué es, el beso de Judas? Nela, márchate ─dice Salim abatido por las circunstancias. 

    Me largo de allí sin echar la vista atrás, necesito un respiro, empezar de nuevo y poner muchas cosas en orden en mi vida. 

    ¡Maldito Nathan Clark! 

  

  



 UN REPENTINO COMIENZO 

    Estoy en casa, perdida, sacando mi fea ropa del armario y seleccionando prendas de las que quiero deshacerme. Estoy decidida al cambio radical de toda mi persona. Estoy metiendo sudaderas y vaqueros en bolsas de basura, cuando alguien toca el timbre. 

    ─¿Sí? 

    ─Nela, soy Gi. 

    ─Sube. 

    Me pregunto, qué querrá. Estoy segura de que aún no se ha enterado de que me he despedido de Wrap it, pero cuando entra en mi apartamento descubro que estoy totalmente equivocada. 

    ─Nela, ¿qué estás haciendo? 

    ─Pues tirando ropa, no es obvio ─respondo nerviosa. 

    ─Relájate y para un momento. Salim me ha llamado y me ha contado lo que ha pasado, ¿te has vuelto loca?  

    ─Vaya, pues sí que corren rápido las noticias entre vosotros dos. 

    ─¿No estarás celosa? Nela, por Dios, me ha llamado hecho una mierda, ¿a qué estás jugando? 

    ─¿Jugando? No juego a nada, solo he tomado decisiones. 

    ─¿Vas a contarme de una vez lo que está pasando o vas a seguir dándome largas? 

    Puede que me venga bien desahogarme con alguien, aunque viendo que entre ella y Salim, de repente, hay una conexión directa vía teléfono, lo mismo no es buena idea. 

    ─No me apetece contarte nada, estoy segura de que en cuanto salgas de aquí vas a ir corriendo a darle el parte a tu amigo Salim. 

    ─Nela, soy tu amiga, ¿lo has olvidado? Salim me ha llamado porque ha supuesto que yo sabría algo, no porque él y yo tengamos una estrecha amistad, aunque, si lo miras por otro lado, no deberías estar tan preocupada, lo has dejado. 

    Y sí, es posible que tenga razón, pero no lo he dejado porque no sienta nada por él, lo he dejado porque no sé exactamente lo que siento por ninguno de los dos. 

    ─Vale, el tema es el siguiente, he tenido un lío raro con Nathan y no me parece justo jugar con los sentimientos de nadie y menos con los de Salim. 

    Estoy hecha un lío y necesito aclarar mis sentimientos y poner en orden mi vida, no solo me he despedido de Wrap it, también lo he hecho de Womap. 

    ─Te diré que no me sorprende, y te repito que no soy nadie para juzgarte. Deberías habérmelo contado antes. 

    ─Gi, cuando todo esto empezó no estabas, me metí yo sola en una espiral de sentimientos encontrados y me he enredado del todo. 

    ─Y has pensado, ¿cómo vas a subsistir a partir de ahora? Te recuerdo que te has autodespedido de tus dos trabajos. 

    ─Bueno, míralo por el lado bueno, ahora tú tienes trabajo asegurado en Wrap it y yo estoy decidida a encontrar un trabajo en alguna empresa de publicidad, para eso decidí venir a Londres. 

    ─Pero ¡si ya tenías un trabajo en una empresa de marketing y publicidad! 

    ─Pues hazte cuenta que era como si no lo tuviera. 

    ─Explícate. 

    ─Pues que Nathan solo me contrató para entretenerse conmigo y por ahi no paso. 

    ─¡OK! Veo que estás decidida y que no hay espacio para reflexiones. ¿Te ayudo con eso? ─dice señalando el montón de ropa en el suelo. 

    Así es como termina mi raro día, con Gi ayudándome a empaquetar mi anterior vida. 

  

  



 TREINTA 

      

    Cuatro meses después… 

      

    ─Buenos días, Antonella, el señor Parker la espera en la sala de reuniones. 

    ─Gracias, Patty. ¿Puedes llamar al cliente de Kingston y decirle que su contrato está listo? 

    ─Por supuesto. 

    ─Gracias, eres de gran ayuda. 

    A la semana de mi arrebato y tras enviar unos cuantos currículums, a una conocida empresa de marketing y publicidad de Londres le pareció buena idea dar una oportunidad a una joven e inexperta publicista como yo. Un trabajo a tiempo completo, bien remunerado, del cual estoy muy satisfecha. 

    Al mes conseguí un merecido ascenso, gracias a mi útil colaboración en un acuerdo importante con un cliente, y ahora soy directora junior de la empresa. 

    ─Hola, querida, la estábamos esperando. 

    ─Lo siento, tenía un asunto importante que resolver.  

    ─No nos cabe duda que está usted entregada al cien por ciento en sus tareas. Nos hemos reunido hoy aquí porque queremos que viaje esta semana a una importante feria de marketing digital y publicidad online en Glasgow. 

    ─¿Yo? Creo que hay otras personas más cualificadas en la empresa para asistir a actos tan serios. 

    ─Es usted muy modesta, Antonella. Créame que usted es la mejor apuesta en este momento. Es usted joven y dinámica, además de la directora junior. 

    ─Se lo agradezco, señor Parker, y ¿cuándo es esa feria? 

    ─Pasado mañana, Patty le acompañará. 

    ─Entonces creo que no podré decir que no. 

    ─No, no puede. Su vuelo y su estancia están reservados. 

    ─Bien, intentaré estar a la altura. 

    ─Estamos convencidos que vendrá cargada de contactos y conocimientos nuevos que aprovecharemos en Excelpark. 

      

    Acabo de llegar a casa y tengo los pies molidos, ahora tengo que llevar tacones diez horas al día, pero no termino de acostumbrarme. 

    ─Hola, Nela, ¿qué te cuentas? ─dice Gi al otro lado del teléfono. 

    ─Que tengo los pies en rompan filas y además que pasado mañana viajo a Glasgow para asistir a una feria de marketing digital y no tengo ni pizca de ganas. 

    ─Pero eso es una buena noticia, tu empresa confía en ti y deberías sentirte espléndida. 

    ─¿Cómo está Salim? 

    ─Bien, se le ve mejor, pero no te preocupes tanto por él, deberías haber pasado página ya. 

    ─Ya lo sé, pero a veces lo echo de menos. 

    ─¿Y a Nathan? 

    ─Supongo que también. 

    ─¿No lo has vuelto a ver? 

    ─No y créeme que es mejor así. 

    ─Cuando vuelvas de la feria, llámame, ¿vale? Podrías acompañarme a la próxima ecografía. 

    ─¡Eso está hecho! 

    ─Pásalo bien. 

    ─Gracias, adiós. 

    Gi tiene razón, debería dejar de preguntar por Salim. En todo este tiempo ni siquiera se ha molestado en enviarme un mensaje, buscarme o llamarme. No es que quiera recriminarle nada, al fin y al cabo, fui yo la que le dijo que quería terminar lo nuestro. 

    Lo normal es que el afectado insista un poco un par de semanas, y que no lo haya hecho me da que pensar. Igual no fue tan mala idea romper y fue un alivio para los dos. 

    Me preparo un sándwich rápido de queso y abro el armario dándole bocados, tengo que pensar que me voy a llevar a Glasgow. Ahora cuido mucho mi imagen, gasté todo el dinero que tenía ahorrado en vestuario nuevo. Quiero pensar que eso ayudó a conseguir mi actual puesto y pienso que fue un dinero que ya he amortizado. Debería comprarme un gato para que me haga compañía, para preguntarle cosas e imaginar lo que quiero que me conteste. Ahora mismo le estaría preguntando si llevar un vestido de fiesta es buena idea, no sé si surgirá algún plan de esa índole. Como tengo espacio suficiente decido incluirlo en el pack de ropa. Una vez tengo la selección hecha, acabo de quitarme la ropa de trabajo y me doy una ducha rápida. Me meto en la cama y abrazo a Caramelo, mientras veo la reposición número mil doscientos de Los Roper. Gi podría llamar a su hija Mildred, la idea me da risa y durante el segundo intermedio me quedo dormida. 

      

      

    Patty y yo estamos en el aeropuerto de Heathrow a punto de embarcar. 

    ─Nunca he estado en Glasgow, ¿y tú, Antonella? ─dice Patty excitada. 

    ─Hasta hace muy poco no había salido de mi pueblo, así que no. 

    ─Tampoco he estado en ninguna feria. 

    ─Pues ya somos dos, venga, vamos, la cola avanza.  

    ─Podrían haberse estirado y haber pagado el pase prioritario ─dice de nuevo Patty. 

    ─Si te fijas la cola es igual de larga, por lo tanto supone pagar un suplemento tonto. Además el avión no despega hasta que todos embarcan. 

    A los quince minutos ya estamos sentadas en nuestros asientos, creo que es un vuelo corto, pero estar cerca de los lavabos es un plus. Cuando llegamos hay un taxi esperándonos y nos lleva a nuestro hotel. No sé por qué razón el tiempo aquí me resulta más gris que el de Londres. Patty no ha parado de hablar en todo el vuelo y estoy deseando que se meta en su habitación para quedarme en silencio un rato. 

    ─Bienvenidas a nuestro hotel. Tenemos que informarles que por problemas de reservas no disponemos de dos habitaciones simples y se les ha realojado en una doble. 

    ─Pero la empresa reservó hace una semana, o eso me han dicho ─le digo a la recepcionista. 

    ─Sí, señorita, pero unos huéspedes no han podido coger su vuelo y van a pasar una noche más en el hotel. Como comprenderá es política de la empresa ampliarles la estancia en ese caso. 

    ─Comprendo. ¿Puede darnos la llave, por favor?  

    ─Por supuesto, firme aquí. 

    La chica nos entrega la tarjeta, que abre la puerta, y un chico nos acompaña cargando nuestras maletas. 

    ─Será divertido ─dice Patty. 

    ─Sí, no lo dudo. 

    Pensaba que podría disfrutar de dos días de relax en un lugar menos deprimente que mi apartamento y bailar desnuda por la estancia si me apetecía, pero dadas las circunstancias no me va a ser posible. Tengo que pedir en recepción un poco de esparadrapo por si tengo que taparle la boca a Patty. 

    Después de darnos una ducha cada una y arreglarnos un poco saco de la maleta el planning. 

    ─Veamos, en una hora y media se inaugura la feria y tenemos que asistir al acto de apertura. Toma, este es tu pase y tu acreditación ─le digo a Patty. 

    ─¿Crees que podemos tomar un café antes? 

    ─No lo sé, llamaré a recepción para que pida un taxi y nos lleve hasta allí, dependiendo de lo lejos que estemos veremos si podemos tomar ese café. 

    ─De acuerdo ─dijo Patty. 

    Lo cierto es que estamos más cerca de lo que creía y en quince minutos ya hemos llegado al recinto ferial. A pocos metros hay un Café Nero. 

    ─Vayamos a por ese café, tenemos tiempo de sobra ─le digo a Patty que aplaude. 

    ─¿Qué crees que vamos a ver ahí dentro? 

    ─Pues programación digital, páginas web, charlas, ofrecimientos de cursos… 

    ─Suena aburrido ─dice Patty. 

    ─Puede que lo sea, pero nos pagan por ello. 

    ─Bueno, yo solo soy secretaría. 

    ─De igual manera, te pagan por ello. 

    Patty es una joven de veinte años, más preocupada de sus uñas y su flequillo, que del mundo laboral que le rodea. La verdad es que como secretaría es muy eficiente, pero tiene el don de desconectar de todo cuando está fuera de la oficina. 

    Mientras tomamos los cafés y algo de comer, yo aprovecho para revisar mi e-mail y ella para chatear con sus amigos de Facebook. Si me dicen hace unos meses que yo estaría en esta tesitura, no me lo hubiera creído. 

    ─Vamos, Patty, es casi la hora. 

    ─Espera, voy a pedir una copia del ticket para pasárselo a la empresa. 

    ─No importa, no es una gran cantidad. 

    ─Antonella, para ellos no es una gran cantidad. 

    Sin hacerme caso, Patty va al mostrador y pide una copia del ticket y lo mete en su carpeta. 

    ─Ahora sí que estamos listas para irnos ─dice orgullosa cerrando las gomas. 

    El acto inaugural es tan tedioso como me temía, de reojo veo a Patty poner varias caras de aburrimiento, y, por un momento, temo que se ponga a abuchear al señor trajeado del atril. En la feria, la cosa mejora un poco, la gente va de un lado para otro, hay miles de stands, proyectores con gráficos y cifras.   

    ─¿Dónde vamos? ─pregunta Patty mascando chicle. 

    ─Primero, tira el chicle y segundo… vayamos a ese stand. ─Le señalo uno que tiene una gran concentración de gente. 

    El lugar en cuestión está hasta los topes y eso aumenta mi interés, intento colarme entre la gente y cuando consigo una buena posición, descubro a quién pertenece el stand. 

    ─Vámonos, Patty, no es nada interesante. 

    ─Espera, hay mucha gente, igual si lo es ─dice ella. 

    ─No, no lo es. Yo soy la que manda aquí, vayámonos. Cuando conseguimos salir de la aglomeración y andamos unos metros, alguien me toca el hombro.  

    ─¿Nela? 

    ─¡Nathan! 

    ─¿Os conocéis? ─pregunta Patty mascando de nuevo un chicle. 

    ─Yo diría que sí, ¿verdad, Nela? 

    Es, sin duda, la última persona a la que esperaba encontrar en esta feria, se supone que los jefes no asisten a este tipo de eventos, que para eso tienen empleados que lo hacen en su lugar, aunque la verdad es que Nathan emplea gente para otros asuntos. 

   





 TREINTA Y UNO 

    ─Patty, ¿puedes dejarnos solos? 

    Patty nos mira a los dos y parece captar el mensaje.  

    ─Claro, estaré allí ─dice señalando un stand ─. Están repartiendo bolsas con regalos. 

    Una vez solos, Nathan me agarra por el brazo y me lleva a un lugar apartado. 

    ─No esperaba encontrarte en una feria como esta ─dice sin soltarme. 

    ─Pues yo a ti tampoco. 

    ─Yo trabajo en esto, no es nada raro. 

    ─¿Y en qué te crees que trabajo yo? Nathan se fija en mi acreditación. 

    ─Así que ahora trabajas en Excelpark. 

    ─Sí, ahora trabajo. 

    ─¿Y Wrap it? 

    ─Wrap it pasó a la historia el mismo día que Womap.  

    ─Me alegro ver que lo has conseguido. ¿Eres la asistente de esa chica? 

    ─Me hace enormemente feliz comunicarte que no.  ─Aparto su mano de mi brazo─. Esa chica es mi secretaria, yo soy directora junior de Excelpark. 

    ─No me sorprende y, aunque no me creas, me alegro mucho por ti. 

    ─Encantada de verte, Nathan. Debo volver con Patty. Me dispongo a marcharme, cuando Nathan me frena de nuevo. 

    ─¡Espera! 

    ─¿Qué quieres ahora? 

    ─Nela, ¿dónde te alojas? Podríamos cenar esta noche.   

    ─¿Esta noche? ─lo miro rezumando odio─. Nathan, una pregunta, ¿dónde estabas hace tres meses y dos semanas? Si te hubiera importado un poco habríamos cenado entonces, ¿no crees? 

    ─Nela, lo siento, no tengo excusa, pero creí conveniente dejarte en paz. 

    ─Pues sigue así. Un placer verte de nuevo. 

    Lo dejo plantado en el pasillo de la feria y voy al encuentro de Patty, que le falta tiempo para bombardearme a preguntas. Para ser mi subordinada se toma demasiadas confianzas. 

    ─¿Quién era ese bombón? 

     ─Un viejo amigo, nada importante ─intento eludir sus preguntas. 

    ─Pues no lo parece. 

    ─Dejemos el tema y vayamos a dar una vuelta ─le digo tajante. 

    ─¿Me lo contarás esta noche? ─no parece dispuesta a parar. 

    ─Patty, por favor. 

    ─Valeeee, ya tiro el chicle. 

    Por fin terminamos de dar vueltas por la dichosa feria y decidimos marcharnos al hotel. Volvemos con un buen fajo de folletos y tarjetas de presentación. 

    ─Al final ha sido productivo ─comenta Patty clasificando la información. 

    ─Eso espero. ¿Tienes hambre? 

    ─Un poco. 

    ─Cambiémonos y bajemos al restaurante, ¿te parece?  

    ─Claro, ¡paga la empresa! 

    La exclamación de Patty me hace reír y me recuerda un poco a mí antes de convertirme en lo que soy ahora, lo que me hace pensar en Hilary y la envidia que sentiría de verme en mi actual situación. Espero que Patty no me vea como a una estirada porque no lo soy, en el fondo sigo siendo la misma. 

    El restaurante es bastante elegante y quizá vamos vestidas demasiado informales para sentarnos en sus glamurosas mesas. 

    ─No entiendo la carta ─dice Patty girándola. 

    ─Sinceramente, yo tampoco. 

    Cuando el camarero llega, le pedimos que elija por nosotras y al poco tiempo ya estamos disfrutando de dos bisteques a la plancha con espárragos y una salsa deliciosa. 

    ─Disculpen, señoritas ─el camarero aparece de nuevo en la mesa─, el caballero de aquella mesa quiere invitarlas a champán. 

    ─¿Quién? ─dice Patty buscando al supuesto caballero. ¡Mierda!, ¿qué hace aquí? 

    ─Pero si es el bombón de la feria. 

    Antes de poder rehusarle el champán, el camarero ya ha llenado dos copas. 

    ─Pero ¿qué se ha creído? ¿No habrá sido capaz de seguirnos? ─digo indignada. 

    ─Antonella, debe ser un muy buen amigo tuyo, porque este champán en la carta cuesta doscientas libras la botella ─Patty sigue a su rollo. 

    ─Venga, vámonos ─digo levantándome de la mesa.  

    ─Espera a que terminemos esta delicia, además deberíamos darle las gracias. 

    ─No voy a darle las gracias, tú haz lo que quieras, yo me voy. 

    Dejo a Patty sorbiendo el champán y salgo del restaurante como alma que lleva el diablo. Para mi desgracia, justo cuando el ascensor va a cerrar sus puertas, Nathan se cuela dentro. 

    ─¿De qué vas? ¿No me habrás seguido? 

    ─Reconozco que lo pensé, pero casualmente estamos en el mismo hotel. Ha sido una grata sorpresa verte en el restaurante. 

    ─No sé por qué razón, no te creo. 

    Si quieres puedo enseñarte mi reserva, está en mi habitación. 

    ─Sí, claro, ¿y qué más? Nathan, esos planes ya no te sirven. 

    El ascensor para en la cuarta planta y salgo con la esperanza de que el siga su camino, pero no es así. 

    ─Nathan, deja de acosarme, te lo pido por favor.  

    ─Tranquila, fiera, no te estoy acosando, solo quiero hablar contigo. 

    ─Pero yo, no. ¿No te has dado cuenta? 

    Por los nervios no atino a meter la tarjeta en la ranura de la puerta. 

    ─Deja que te ayude ─se ofrece Nathan─, ya está.  

    ─Gracias. Buenas noches. ─Entro y le cierro la puerta en las narices. 

    Apoyo la espalda en la puerta y suspiro pensando en lo guapo que está el condenado. Me deslizo hasta el suelo y me quedo en esa posición, sentada en la moqueta de la habitación. Alguien forcejea con la puerta, me levanto rápidamente y furiosa abro gritando. 

    ─¡No te he dicho que me dejes en paz! 

    ─Podría hacerlo, pero esta es también mi habitación. 

    ─Patty, lo siento, creí que eras otra persona. 

    ─¿El bombón? 

    ─Sí, el bombón… Nathan. 

    ─Así que se llama Nathan, deberías quedar con él, se está tomado muchas molestias. 

    ─Es un imbécil, no lo conoces. 

    ─¡Pues chica, bendito imbécil! 

    Creía que venir a este viaje podría ser divertido, pero está acabando siendo una puta pesadilla. 

      

    Es el segundo y último día en Glasgow. Por la mañana visitamos el resto de la feria, y resulta ser una asistencia bastante tranquila, a pesar de que sufro todo el tiempo mirando a todos lados para no encontrarme con Nathan. 

    Tenemos tres horas para ir al hotel, cambiarnos y volver al recinto para el acto de clausura, el planning dice que debemos acudir de etiqueta, así que fue buena idea incluir mi vestido color coral en la maleta. Confío en que haya mucha gente en el evento y no tenga que tropezarme con Nathan. 

    Patty sale del baño con una ropa que no es para nada apropiada. 

    ─Patty, al acto hay que acudir de etiqueta, ¿has traído algún vestido de fiesta? 

    ─No, no imaginé que hiciera falta ─dice preocupada.  

    ─Que no cunda el pánico, en el hotel hay una tienda, bajaré y compraré un vestido a cuenta de la empresa y ya explicaré al señor Parker lo ocurrido. 

    ─¿Estás segura? 

    ─Totalmente, no vas a ir en vaqueros, la empresa tiene que dar una imagen, ¿qué es si no, el marketing y la publicidad? 

    ─Eres buena, muy buena ─dice Patty moviendo la cabeza. 

    ─¿Qué talla usas? 

    ─La 38/40 

    ─Vuelvo enseguida, ve peinándote y pintándote. 

    Bajo al hall del hotel en chándal, buscando la tienda que he visto esta mañana, pero está cerrada. 

    ─¡Joder! 

    Alguien detrás de mí, me sorprende. 

    ─¿Problemas? 

    ─Nathan, ¿tú, otra vez? 

    Me alojo en este hotel, no es raro encontrarnos. ¿Necesitas un vestido? 

    ─Sí, pero la tienda cerró hace media hora. 

    ─¿Puedo ayudarte en algo? 

    ─A menos que hayas traído un vestido de cóctel de mujer de la 38/40, no ─le digo más seca de la cuenta. 

    Está impresionante; guapísimo y elegante, como siempre. Y ese olor a hombre que desprende me está poniendo frenética. 

    ─Nathan, he de irme. 

    Dejo a Nathan y vuelvo a la habitación. 

    ─Patty, malas noticias, la tienda está cerrada, tendremos que apañarnos con lo que tengamos por aquí. 

    ─¿Cómo he sido tan tonta? Debí meter algo por si acaso. 

    ─Aunque no lo creas yo lo metí por si acaso también y acerté, la próxima verás cómo no te pasa. 

    Sacamos toda su ropa y la mía y la extendemos sobre la cama. Combinamos algunas prendas, sin encontrar ningún conjunto convincente. 

    ─¡Qué desastre, Antonella!, me temo que vas a tener que ir sola. 

    Nada más terminar Patty de pronunciar la frase, llaman a la puerta. 

    ─Hola, ¿dígame? 

    ─¿Es usted la señorita Ferretti? 

    ─La misma. 

    ─Esto es para usted, de parte del señor Clark. 

    ─Gracias. 

    Cierro la puerta de la habitación y abro el paquete…  

    ─¡Patty, ahora sí que tengo buenas noticias! 

   





 TREINTA Y DOS 

    El taxi nos deja de nuevo en el recinto ferial y nos ponemos a la cola para entrar en una sala que ha estado cerrada hasta este momento. Todo el mundo va elegantísimo y reina un muy buen ambiente. La sala está decorada con mucho gusto; hay refinadas mesas repletas de deliciosa comida; esbeltos camareros repartiendo copas de vino blanco y champán, y una orquesta ameniza la velada en el escenario. Patty no tarda en entablar conversación con gente que supuestamente conoce. Y yo decido darme una vuelta por la sala, en cuestión de minutos un par de hombres se me acercan con la intención de ligar. Uno de ellos me cae simpático y me animo a concederle un baile, pero cuando noto que su mano baja hasta mi trasero lo dejo plantado en la pista. 

    He perdido de vista a mi secretaria y empiezo a sentirme extraña. Doy vueltas por la sala sin sentido, decido parar en una mesa, agarro un pastelito de chocolate y me siento para comérmelo. ¿Dónde narices está Patty? Ha pasado una hora y parezco la fea del baile, sentada sola en una silla. Mi vista va de un lado a otro, cuando, finalmente, la localizo en la pista bailando con un tipo. Muevo la cabeza entre la gente para ver quién es el afortunado y cuando lo tengo frente a mis ojos casi me caigo de espaldas. Decidida, me levanto y voy hacia la pista, de camino doy unos cuantos codazos hasta que llego donde están ellos. 

    ─¡Patty!, ¿te parece bonito dejarme sola todo este tiempo? 

    ─Antonella, mira a quién me he encontrado, es tu amigo Nathan. ─Hace como que no ha oído lo que le he dicho. 

    ─Sí, ya lo he visto. ¿Patty podríamos volver al hotel? ─digo bastante enfadada. 

    ─¿Por qué? La fiesta está divertida. 

    ─Porque estoy cansada y quiero irme ya. 

    ─Voy a hacer una cosa, voy un momento a por algo de beber y os dejo un ratito solos para que charléis a gusto.  ─Patty me guiña un ojo antes de marcharse. 

    Tan pronto nos quedamos solos, Nathan trata de agarrarme para bailar conmigo. 

    ─Ni se te ocurra, Nathan Clark. ─Lo aparto bruscamente. 

    ─Nela, nos están mirando, haz el favor. 

    Accedo porque es cierto que las personas de alrededor nos estaban mirando y no quiero montar numeritos en nombre de mi empresa. 

    ─¿Qué hace ella con el vestido que te he enviado?  

    ─Ella es quien necesitaba un vestido, si no fueras tan entrometido no irías regalando trajes tan caros a desconocidas. 

    ─Le queda realmente exquisito. La cuestión es, cómo te hubiera quedado a ti. 

    ─Pues no tan bien como a ella, supongo. 

    ─No te pongas celosa, tú también estás preciosa, ese color te sienta muy bien. 

    ─¿Celosa? Nathan las cosas han cambiado mucho con respecto a ti. 

    ─¿Qué cosas? Nunca hubo nada serio entre tú y yo. 

    ─En eso tienes razón. 

    La canción termina y es la excusa perfecta para concluir nuestro baile. 

    ─De nuevo, un placer verte. ─Salgo de la pista en busca de Patty para marcharnos. 

    Nathan me grita desde su posición. 

    ─¿Nos veremos en Londres? 

    Paro un instante y me giro para contestarle. 

    ─Adiós, Nathan. 

      

    ¡Por fin en casa! 

    Cuando entro en mi apartamento pienso de nuevo en la posibilidad de adoptar un gato, siempre he sido más de perro, pero los gatos son más fáciles de cuidar y no hay que sacarlos a la calle. 

    Deshago la maleta y voy metiendo la ropa sucia en el cesto de la colada. Cuando saco el vestido, algo me impulsa a olerlo. Todavía conserva el olor de Nathan, el baile fue tan cercano que su perfume penetró en el tejido. ¿Qué tiene ese hombre que me perturba tanto? Cuando me lo encontré en la feria, mi corazón volvió a latir como un loco. 

    ─Nela, olvídalo ─digo tirando el vestido en la silla. Prometí llamar a Gi, en cuanto llegara a casa, pero lo haré mañana, estoy muy cansada y necesito meterme en mi cama y ver en secreto a Los Roper. 

    A las ocho y media, ya estoy entrando en la oficina. 

    Patty está en su puesto con el móvil en la mano. 

    ─Hola, compañera de habitación, lo pasamos bien el Glasgow, ¿verdad? ─dice Patty haciendo una pompa con el dichoso chicle. 

    ─Fue como para no olvidar. Patty, el chicle. 

    ─Sí, lo siento. Antonella, el señor Parker quiere que vayas a verlo. 

    ─Gracias, en cuando deje esto en mi despacho pasaré a verlo. Avísale. 

    ─¡Hecho! 

    Cuando entro en mi despacho hay un gran ramo de flores sobre la mesa y una Patty sedienta de información en la puerta. 

    ─¿Son de Nathan? 

    ─No lo sé y tampoco me importa, no me gustan las flores ─respondo entregándole el ramo. 

    ─Eres una siesa. 

    ─¿Perdona? 

    ─Lo siento, no debí decir eso ─dice Patty arrepentida. 

    ─Quédatelas, si tanto te gustan. 

    ─Las flores me las quedo, pero la nota es para ti. ─Patty me entrega el sobrecito y se marcha encantada y pone el ramo a su mesa. 

    ─Señor Parker, aquí me tiene. 

    ─Hola, señorita Ferretti, cuénteme cómo le fue por la feria. 

    ─Estupendamente. Patty ha debido entregarle toda la información que hemos recopilado. 

    ─Sí, lo ha hecho, buen trabajo. 

    ─Gracias, señor. 

    ─Hay un programa informático muy interesante de Womap, no sabía que comercializaban sus programas. 

    ─Bueno… fue una de las novedades de la feria, de hecho era el stand más solicitado. 

    ─Me gustaría que hablase usted con el responsable de la empresa para que nos muestre el producto. 

    ─Debo decirle que hay otras muchas posibilidades como el sistema de Joingap o Futurmax…. 

    ─No, prefiero conocer el producto de Womap. Le devuelvo la tarjeta, póngase en contacto con ellos. 

    ─Bien, lo haré. 

    Voy a matar a Patty, le dije que no incluyera nada de Womap en los dosieres de información. 

    ─Patty, ¿por qué razón le has hecho llegar al señor Parker la información que, expresamente, te pedí que no incluyeras? 

    ─No me dijiste nada de eso. 

    ─Sí, sí te lo dije. 

    ─De verdad, Antonella, no me dijiste nada. 

    Ahora estoy dudando de si se lo dije o solo lo pensé. 

    ─¿De qué empresa era? 

    ─De Womap. 

    ─No quiero contradecirte, pero estoy completamente segura que no me dijiste nada. 

    La pobrecilla me está dando pena y creo que está diciendo la verdad. 

    ─No te preocupes, seguramente lo pensé, pero no debí decírtelo. 

    ─¿Es su empresa verdad? 

    ─Verdad. 

    Ahora tendré que llamar y Hilary atenderá la llamada ¿Por qué narices, con lo feliz que yo era, voy a volver a tener contacto con toda esa gente que odio? 

  

  



 TREINTA Y TRES 

    ─Hola, Gi, ya estoy en casa. 

    ─Hola, ¿Qué tal te ha ido? 

    ─No sabría definirlo, adivina a quién me encontré en la feria. 

    ─¿A quién? 

    ─Nathan Clark. 

    ─¿No me digas? ¿Y cómo fue? 

    ─Una pesadilla. 

    ─¿Qué te dijo? 

    ─Quería que fuéramos a cenar, parece, que para su cerebro de mosquito, no haya pasado nada. 

    ─¿Y qué hiciste? 

    ─¿Tu qué crees? Le dije que no, pero luego me lo encontré también en el hotel, se alojaba en el mismo que yo. 

    ─Entonces el viaje ha sido interesante. 

    ─Si lo quieres llamar así... Oye, ¿cuándo tienes la ecografía? 

    ─Mañana, ¿vendrás conmigo? 

    ─Claro, ¿a qué hora? 

    ─A las cuatro, ¿te viene bien? Reviso mi agenda y se lo confirmo. 

    ─Sí, puedo escaparme un rato. 

    ─¡Perfecto! Pues nos vemos mañana a las tres y media. ¿Me recoges en Wrap it? 

    ─Buen intento, pero no. Mejor nos vemos cerca de mi casa, ¿de acuerdo? 

    ─De acuerdo, pero algún día tendrás que hablar con Salim. 

    ─Algún día… Gi, te tengo que dejar, cuídate ─me despido, no quiero seguir hablando de Salim. 

    Golpeteo con un boli la mesa con los ojos fijos en la tarjeta de Womap, supongo que lo mejor será llamar y hacer mi trabajo. 

    ─Womap, le atiende Hilary, ¿en qué puedo ayudarle?  

    ─Buenos días, soy Antonella Ferretti de Excelpark, ¿podría ponerme en contacto con el señor Clark? 

    ─Disculpe, ¿ha dicho que se llama Antonella Ferretti? 

    ─Sí, eso he dicho. Hilary, ¿me haces el favor de pasarme con el señor Clark? 

    ─Sí, claro, y yo voy y me creo que una pollo frito como tú llama de Excelpark. 

    ─Hilary, no te consiento que te dirijas a mí de esa manera, te vuelvo a repetir que me comuniques con el señor Clark. 

    ─¡Ni en tus sueños! Nathan no quiere hablar contigo nunca más. 

    Hilary me cuelga el teléfono, sigue siendo una petarda y esta vez ha metido la pata hasta el fondo. Podría llamar a Nathan directamente, pero borré su número después de dos semanas sin noticias suyas. 

    ─Patty, hazme el favor de llamar a Womap y pedir que te pongan con el señor Clark, luego me pasas la llamada a mi despacho. 

    ─De acuerdo. 

    Entro en mi despacho y espero, nerviosa, el aviso de llamada, pero pasados diez minutos, este no llega. Patty llama a la puerta de cristal, antes de entrar. 

    ─¿Qué pasa Patty? 

    ─Una señorita muy borde, llamada Hilary, me dijo que si llamaba de parte de Pollo frito, podía colgar de inmediato. Le insistí en que llamaba de Excelpark, pero se rio y me colgó. 

    ─Esa chica es idiota de remate. Patty coge tus cosas y vayamos personalmente, esa niñata no sabe aún lo que ha hecho. 

    Patty y yo salimos de Excelpark, cogemos un taxi que nos deja en muy poco tiempo en la puerta de Womap. 

    ─¡Vaya, qué pedazo de edificio! ─exclama Patty impresionada mirando hacia arriba. 

    ─Sí, es enorme y muy lujoso ─comento inexpresiva. 

    ─¿Lo conoces? 

    ─Trabajé aquí hace tiempo. 

    ─¿El bombón, era tu jefe? 

    ─Sí, entremos. 

    Pasamos por la puerta giratoria y nuestro taconeo inunda la recepción de mármol, Hilary nos mira boquiabierta hasta que llegamos a su posición. 

    ─Pollo frito, eres muy insistente y has tenido la cara de venir personalmente. ¿Dónde trabajas ahora, vendiendo falafels? 

    ─Hilary, veo que tu idiotez aumenta con el paso del tiempo y que las puntas de tu pelo necesitan con urgencia un buen corte. Soy la directora junior de Excelpark y he venido para hablar del producto que Womap lanzó en la feria de Glasgow. 

    Hilary mira a Patty, que asiente profusamente con la cabeza, indicándole que la ha cagado, mucho. 

    ─Un momento ─Hilary parece nerviosa─. Voy a avisar de su llegada al señor Clark. 

    Cuando cuelga el teléfono, nos invita a subir a la segunda planta. 

  

  


 

   
    ─Gracias, me sé el camino. Vamos, Patty. 

    Patty se gira hacia ella y le hace un gesto de burla.  

    ─¿De qué va esa? Si yo me comportara así en el trabajo, me hubieran puesto de patitas en la calle. 

    ─Es una enchufada, pero un día yo le di su merecido.  

    El ascensor se detiene en la segunda planta y la primera persona a la que veo es Selma. 

    ─¿Nela? 

    ─¡Selma! ─Le doy un fuerte abrazo a la única persona que se portó bien conmigo en este lugar. 

    ─Dios mío, mírate, eres toda una triunfadora, estás guapísima y ese peinado nuevo te queda genial. 

    ─Tú también te ves guapísima y me alegro mucho de verte. 

    ─El señor Clark os está esperando, no hace falta que te diga dónde. 

    ─Gracias, Selma. 

    ─Oye, cuando salgas, ¿puedo invitarte a un rollito de canela y un café? 

    ─Por supuesto. ─Le guiño un ojo, antes de darme la vuelta y encaminarme hacia la puerta del despacho de Nathan. 

    Patty llama con los nudillos por mí y la voz de Nathan se oye al otro lado, indicando que pasemos. 

    ─Bienvenidas a Womap, señoritas, siéntense. 

    Cuando se pone en plan formal me da repelús, de sobra sabe que no es necesario comportarse de ese modo. 

     ─Nathan, veo que la educación te sale solo a veces, debes de tener un problema congénito.  

    ─No, morenita, solo me comporto de ese modo cuando lo que se va a tratar en este despacho son negocios, a menos que hayas venido por placer. 

    Patty nos mira al uno y al otro como si estuviera en un partido de tenis. 

    ─Preferiría que me llamaras por mi nombre o en ese caso yo te llamaré Caramelo ─digo con sarcasmo 

    ─¿Qué os ha traído hoy por aquí, Nela? ─se recuesta en su silla cónsul con actitud chulesca. 

    ─El señor Parker está interesado en vuestro producto y como buena profesional que soy no he tenido más remedio que venir. 

    ─¿Podrías haber llamado primero? 

    ─Y lo hice, pero la señorita Hilary pensó que Pollo frito le estaba tomando el pelo. 

    ─¿Pollo frito? ─Nathan se ríe a carcajadas. 

    ─Sí, así me llama esa idiota, espero que trates el tema con ella debidamente o los empleados no te tomaran en serio. 

    ─Lo haré, pero ahora cuéntame qué es lo que quieres exactamente. 

    ─Mi jefe cree que vuestro programa sería bueno para nuestra empresa, nos gustaría que nos hicierais una presentación. 

    ─Ningún problema. ¿Y cuándo queréis que sea? 

    ─Lo antes posible, señor Clark. 

    ─Mañana mismo tengo un hueco, ¿les viene bien que pasemos por Excelpark a eso de las once? 

    ─Estupendo. ─Apunto la cita en mi agenda─. Bien, ya no hay motivos para alargar esta cita, un placer de nuevo. 

    ─El placer es mío. 

    Patty y yo salimos de su despacho y vamos con Selma a tomar un café y el mejor rollito de canela de Londres, lástima que para degustarlo más a menudo tenga que venir a esta empresa. 

  

  



 TREINTA Y CUATRO 

    Qué no cunda el pánico. He llegado a casa y tras analizar todo lo acontecido, he sufrido un leve ataque de ansiedad, y digo leve, por no sugestionarme y provocarme un infarto prematuro. No sé si podré aguantar el tipo mucho tiempo, cuando lo que realmente me apetece es darle un par de tortas al arrogante de Nathan. Lo conozco más bien de lo que me gustaría y sé que está disfrutando de lo lindo con la situación. Mañana es un día que quiero que pase rápido... y para colmo Los Roper han sido sustituidos hoy por un partido de fútbol en diferido. ¿Dónde se ha metido Mildred?, hoy la necesito. 

    El despertador suena más fuerte de lo normal y mi humor es especialmente malo. 

    Ni siquiera presto atención a la ropa que voy a ponerme y recojo mi pelo con una burda pinza, hoy hay demasiada humedad en el ambiente y, luchar contra eso y mis instintos es muy mala combinación. 

    Recojo un café de Starbucks y salgo pitando a la oficina y, para mi desgracia, pierdo una de las tapas del zapato. 

    ─Mierda! ─Esto lo digo en una voz suficientemente alta como para que dos señores se giren. 

    Cuando entro en Excelpark mi zapato va propinando ese ruido metálico típico de quien aporrea un clavo una y otra vez. 

    ─Nela, ¿qué te ha pasado? ─suelta Patty con energía.  

    ─Nada que no pueda solucionar un buen zapatero, ¿puedes conseguirme unos zapatos del treinta y ocho para antes de las once? 

    ─Claro, ¿de qué color? 

    ─Me da igual, anda ve ─la obligo para no escucharla más tiempo. 

    ─Estamos de muy buen humor hoy, ¿eh...? ─dice Patty mientras se aleja. 

    Ya en la privacidad de mi despacho me dejo caer en la silla con desidia. 

    ─Tranquilízate, que no te afecte tanto... parece que aún te importe ese personaje ─me digo a mi misma en voz baja. 

    Y caigo en la cuenta de que en realidad es así y eso me deprime aún más. 

    Patty irrumpe sin llamar con una caja de zapatos. 

     ─Esto es lo más rápido que he encontrado. ─Me tiende la caja marrón. 

    La abro y son los zapatos más feos que he visto en mi vida. 

    ─¡Patty, son horribles! ─le grito. 

    ─Perdona, pero he entendido que era una urgencia y me has dicho que te daba igual el color ─dice molesta. 

    ─Ya, pero... ¿naranjas? 

    ─Están in, deberías leer más el Vogue. 

    ─Me da igual, son horribles ─sigo gritando. 

    ─Vale, ¿y qué quieres que haga, los cambio? 

    ─No, da igual, empieza a preparar la reunión. 

    Patty se ha vengado por cómo la he tratado, apuesto a que había zapatos negros básicos en la tienda de la esquina, ya tendré tiempo de devolvérsela. 

    Encima me aprietan y para más inri son de raso brillante, parezco una fulana con mal gusto. 

    Tengo que centrarme y tomarme una aspirina. 

    ─Nela son las once, tu amigo llegará pronto, ¿necesitas algo más antes de la reunión? ─me dice Patty por el teléfono interno. 

    ─No es mi amigo, es un contacto de la empresa y prepara café, gracias. 

    ─Muy bien, pero sé que el señor Clark es el responsable de ese mal humor de hoy ─cuelga bruscamente. 

    Más tarde tendré una conversación con Patty... 

    Entro en el baño con mis zapatos naranjas asfixiando mis pies y me retoco el cabello y el maquillaje, respiro hondo y salgo falsamente preparada. 

    ─Nela ─me frena Patty─, están subiendo. 

    ¿Están? Creía que vendría solo... 

    ─Bien, en cuanto estén aquí, diles que pasen. 

    ─Patty, tú entra también. 

    ─De acuerdo. 

    Me vendrá bien estar acompañada, tanto si viene solo o con otra persona. 

    Estoy posicionándome en la silla cuando Patty aporrea la puerta. 

    ─Adelante ─digo con voz ronca. 

    ─Los señores de Womap ─anuncia Patty. 

    ─Lo sé, que pasen. 

    Patty abre la puerta de par en par. Para mi sorpresa Hilary entra moviendo su pelo a lo anuncio de champú seguida de un Nathan con una sonrisa tonta dibujada en su guapa cara. 

    ─Siéntense, por favor ─digo lo más normal posible─. 

    Hilary, qué grato tenerte con nosotros. 

    ─Ya ves, po... Antonella, el gran jefe necesitaba alguien cualificado. 

    ─Señorita Ferretti, si no te importa. 

    ─Bien, señoritas ─interrumpe Nathan─, vayamos al tema que nos ha traído aquí... 

    La reunión fluye con normalidad y hemos cerrado casi el acuerdo. 

    ─Entonces, ¿todo claro? ─dice Nathan. 

    ─Como el agua, un placer y gracias por venir. En cuanto mis superiores estén al corriente de lo que aquí hemos hablado me pondré en contacto con ustedes. 

    ─Un momento ─suelta Nathan─, Hilary, estoy seguro de que la secretaría de la señorita Ferretti estará encantada de enseñarte la empresa. 

    Nathan le lanza una mirada piadosa a Patty y esta responde al instante. 

    ─Sí, por supuesto, acompáñame. 

    Patty sale y Hilary la sigue con desgana. 

    ─Nathan, ¿qué quieres? Ya está todo dicho. 

    ─Todo no, cena conmigo esta noche. 

    ─Lleva a Hilary a cenar, seguro que estará encantada de compartir mesa contigo, además de cama. 

    ─Nela, no seas absurda. 

    ─¿Por qué la has traído? 

    ─Porque me encanta fastidiarte. 

    ─Pues no lo has conseguido ─le digo levantándome de la silla para acompañarle a la salida. 

    ─Bonitos zapatos ─suelta él, impertinente. 

    ─Nathan, gracias por venir, pero tengo otros asuntos que resolver. 

    ─Ya lo creo que los tienes... 

    Me agarra del brazo y me atrae hacia él, su aliento está muy cerca de mí y siento un temblor en mis piernas. 

    ─Suéltame o harás que grite ─le digo desafiante. 

    ─Eso es lo que quiero, hacerte gritar. 

    Vale estoy cachonda perdida sobre unos zapatos de burdel naranjas, pero está obligándome cogiéndome del brazo. 

    ─Suéltame, maldito idiota, te lo aviso. 

    Sin darme cuenta tengo su lengua dentro de mi boca y me dejo llevar, mi cuerpo se desmorona y caigo sobre la mesa. Nathan se aparta y se dirige a la salida. 

    ─Te recojo a las ocho. 

    Cierra la puerta y pasados cinco minutos aún no he podido recobrar el aliento. ¿Qué ha dicho de las ocho? 

   





 TREINTA Y CINCO 

    Por fin he conseguido salir del despacho y Patty está expectante. 

    ─Nela, ¿estás bien? 

    ─Sí, estoy bien, supongo. 

    ─Esa Hilary es odiosa, ¿cómo la aguantabas? 

    ─No lo hacía... un día le di un tortazo. 

    ─¿Qué me estas contando? Hubiera pagado un buen puñado de libras por haberlo visto. 

    ─Perdona por mi mal carácter de hoy. 

    ─Tranquila, yo tampoco he estado muy fina... Y dime, ¿qué tal con Nathan? 

    ─Patty, creo que hoy tengo una cita con él. 

    ─¿Crees? 

    ─Sí, bueno, no creo, tengo una cita con él. 

    Vale, tranquila, no tengo que ir si no quiero, pero ¿quiero? 

    ─Pensaba que lo odiabas y todas esas cosas ─dice Patty con sarcasmo. 

    ─Negocios, Patty, solo son negocios ─miento. 

    ─Claro, estoy segura de ello. ─Patty se ríe. 

    ─Voy a salir un momento a que me dé el aire. 

    ─Bien, pero el jefe querrá verte en breve. 

    ─Vuelvo enseguida. 

    Cuando empujo las puertas de salida, de una bocanada, cojo aire fresco. La sensación de ahogo de ayer por la noche ha vuelto y respiro tan rápido que estoy mareada. Me acerco a un murete cercano y me apoyo flexionando una de mis piernas con los ojos cerrados. Al poco tiempo de estar en esa postura oigo una voz familiar. 

    ─¿Va todo bien, Nela? 

    Doy un Respingo y abro los ojos. 

    ─Salim... Hola, sí, todo va bien. ¿Qué haces por aquí?  

    ─Encargos ─se encoge de hombros─. Estás muy guapa y... moderna ─dice, mirando fijamente mis zapatos. 

    ─Gracias, pero no es mi mejor día. 

    Pienso por un instante en invitarlo a un café, pero no sé si será buena idea. 

    ─Yo llevo una racha con unos cuantos de esos días ─dice con la cabeza baja. 

    Sé que esas palabras van dedicadas a mi persona pero desvío la conversación. 

    ─Me ha alegrado mucho verte pero debo volver al trabajo. 

    ─Lo entiendo… bien. Nela, cuídate. 

    Estoy de nuevo entrando en Excelpark y la ansiedad no se ha ido, ha aumentado. 

    ─Nela, el señor Parker quiere que vayas a verle. 

    ─Avísale, en dos minutos voy. 

    Vuelvo a encerrarme en el baño y me mojo la nuca, la Nela del espejo es deplorable. 

    Cuando entro en el despacho del señor Parker, me encuentro que no es para hablar de lo que he hablado con Womap, ni de su programa informático y las innumerables ventajas para la empresa. Es algo que me pone los nervios en estado peligroso. Lo que creía una cita con Nathan se ha convertido en una desagradable cena de seudonegocios. 

    ─Antonella, estás roja como un tomate, ¿qué ha pasado ahí dentro? ─pregunta Patty señalando la puerta del señor Parker. 

    ─Patty, ahora no tengo ganas de hablar, me voy antes a casa, necesito salir de aquí. 

    ─Vale, pero me dejas preocupada. 

    Recojo mi bolso y salgo a toda prisa. 

    Los zapatos de payasa crean expectación entre los transeúntes y conforme tengo cerca una zapatería, entro para deshacerme de ellos cuanto antes. Ya con un look más corriente, entro en un Starbucks a zamparme un buen trozo de tarta. 

    ─Volvemos a encontrarnos ─dice una voz desde la mesa junto a la puerta. 

    ─Salim, vaya… ¡qué casualidad! 

    ─Siéntate, pareces cansada, yo pido por ti. 

    ─Gracias, eres un encanto. 

    Es el día más raro de mi vida con diferencia y por lo que parece tiene tendencias suicidas, sé que las cosas van a empeorar hasta convertirse en el día que quieres eliminar para siempre de tu mente. 

  

  



 TREINTA Y SEIS 

    Veo a la gente pasar con la mirada fija en un punto, cuando Salim aparece con un cappuccino y un trozo de tarta de zanahoria. 

    ─Gracias de nuevo ─le digo soplando el café caliente. 

    ─En serio, Nela, ¿va todo bien? ─me pregunta. 

    ─En general, sí. En particular hoy, no. 

    ─Si quieres puedes contármelo, sé que después de todo lo que ha pasado igual eres la última persona a la que quieres ver hoy, pero estoy aquí ahora. 

    ─Salim, con respecto a eso... no tienes la culpa, fue un cúmulo de cosas y yo estaba confundida… 

    ─Da igual, Nela, todo eso ya no importa, lo pasé mal bastante tiempo, pero agua pasada no mueve molino. 

    ─Podemos ser amigos, no vamos a estar así toda la vida, ¿no? ─dice sonriendo. 

    ─La verdad es que no. ─Le devuelvo la sonrisa. 

    ─Y dime, ¿cómo te va con Nathan? ¿Se llama así, verdad? 

    ─Salim, no hay nada ni hubo nada entre él y yo. Veo que Gi no te tiene informado. 

    ─Ella y yo no hablamos de ti, nos centramos en otras cosas. ─Se ruboriza un poco. 

    ─¿QUÉ? ─pego un gritito─. Qué callado se lo tenía esa... 

    ─Veo que también tenéis conversaciones limitadas. ─Cuándo la pille, la voy a matar. ¿Y desde cuándo? ─Un mes, más o menos, igual no te ha dicho nada para no molestarte. 

    ─No me molesta, ¡me parece estupendo! y me alegro mucho por los dos. 

    El resto de la conversación se basa en cosas banales sin importancia y en cómo será la niña de Gi. 

    ¡Mierda, la ecografía! 

    ─¡Joder, son las cinco! Había prometido a Gi que la acompañaría a la ecografía. 

    ─Vaya, la cosa es que me lo dijo, pero a mí también se me ha pasado. 

    Imagino que estará hecha un basilisco, enfurruñada y sola mientras ve a la pequeña Mildred (la llamo así provisionalmente) en la pantalla. 

    ─¿Sabes dónde está su ginecólogo? ─le pregunto. 

    ─¡Claro! 

    ─Vayamos. 

    Llamamos un taxi y este nos lleva hasta allí. Cuando estamos saliendo del taxi, Gi sale por la puerta de la consulta. 

    ─Gi, lo siento mucho, se me pasó por completo ─le digo apenada. 

    ─¿Qué hacéis juntos? ─dice con tono de enfado. ─Bueno, nos encontramos por casualidad ─responde 

    Salim mientras se frota el pelo. 

    Gi me mira esperando más respuestas. 

    ─Sí, así es, nos entretuvimos tomando un café ─apresuro a decir. 

    Gi nos mira al uno y al otro poco convencida, o más bien creando paranoias en su mente. 

    ─Vaya, así de repente. ¿Y qué hacías fuera de Wrap it? ─le espeta a Salim. 

    ─Haciendo unos recados ─contesta. 

    ─Sí, pasó por la puerta de mi oficina y me vio, luego lo encontré en un Starbucks. 

    ─Ya, bueno… pues gracias por acordaros de mí una hora y media más tarde ─nos reprocha enfadada echando a andar. 

    Salim intenta detenerla, pero no lo consigue. 

    ─Lo siento ─le digo a Salim mientras le toco la espalda. 

    ─Tranquila, se le pasará. 

    ─¿Qué hacías realmente por esa zona de la ciudad? ─le pregunto. 

    ─Fui a ver una casa, quiero que Gi se mude conmigo y con la niña. Quizás quiera que me case con ella. 

    ─Vaya, veo que la cosa va en serio. 

    ─Quería darle una sorpresa, mi apartamento no es apto para un bebé. 

    ─Seguro que le encanta la idea ─le digo para animarle. 

    ─Espero, casi he cerrado el trato con la inmobiliaria. 

    Nos despedimos y quedo en llamarlo más tarde. Cuando veo la hora, el corazón me da un vuelco. En menos de dos horas llegará Nathan y aunque no sea para mí una cita con carácter romántico quiero tener buen aspecto. 

      

    En casa... 

      

    ¿Pelo? ¡OK! 

    ¿Vestido negro ceñido? ¡Perfecto! 

    ¿Ropa interior de La Perla? ¡Excesivo! 

    Quedan diez minutos y me estoy dando la última capa de gloss, cuando suena mi móvil. 

    Ha entrado un e-mail al buzón de la cuenta del trabajo. «Señorita Ferretti, el fantástico señor Clark la espera abajo.» Qué idiota puede llegar a ser... 

    Cojo un chal del armario y le doy sin querer al gorrito de lana que cae al suelo, suspiro pues me trae recuerdos de mí misma hace unos meses. 

    Cuando salgo a la calle, el caradura más grande de Londres me espera apoyado en su coche con las piernas y brazos cruzados, el aire trae su aroma hacia mí y me estremezco. 

    ─Preciosa. 

    ─Gracias, ¿nos vamos? ─digo secamente. 

    Como me esperaba, me lleva a un lugar lujoso y música de pianista en directo. Hay un buen ambiente de gente rica y glamurosa. 

    ─Hubiera preferido un burguer ─le digo con mi tono de superioridad. 

    ─Pues por el vestuario y la ropa interior que llevas, jamás lo hubiera imaginado. 

    ¿Mi ropa interior? Me reviso y mi escote me ha traicionado, se ve la puntilla del sujetador. 

    El maître nos acomoda y Nathan pide champán. 

    ─No me gusta el champán ─le espeto. 

    ─Apuesto que este sí. 

    ─¿De la misma manera que te gustaría que volviera a Womap? ─digo bastante ofendida. 

    ─Eso es, Nela, vuelve a trabajar conmigo. 

    ─Ni en sueños ─lo miro suspicaz─ y ofrecerle a mi jefe un súper acuerdo para que me ceda no ha sido tu mejor estrategia. 

  

  


 

   
    ─Pues él parecía encantado. 

    ─Sí, siempre y cuando yo quiera. No soy mercancía Nathan. 

    ─Estoy de acuerdo, eres más bien pura dinamita ─dice mirando descaradamente mi escote. 

    ─Y tú, pura arrogancia. 

    Nos quedamos unos instantes mirándonos y hay fuego en nuestras miradas. Un fuego tan ardiente que me convierto en gelatina. Este tío me vuelve loca y hoy creo que no voy a poder poner el freno de mano. Supongo que cuatro largos meses practicando el celibato no ayuda… 

  

  



 TREINTA Y SIETE 

    La cena es una lucha interna y un rifirrafe de ataques el uno al otro, con la diferencia de que Nathan tiene demasiada clase como para sonar molesto. 

    ─Veo que no voy a conseguir que vuelvas a Womap, pero luego me gustaría invitarte a una copa. 

    Estoy un poco achispada por el champán y el vino tinto caro. 

    ─Si es estrictamente necesario ─sueno como una hiena en celo. 

    ─Te estás rindiendo, morenita. 

    ─No me estoy rindiendo a nada Caramelo, solo me dejo llevar un poco. 

    Estoy llenándome otra copa de vino y Nathan me frena. 

    ─Nela, para, para, deja hueco para luego. 

    ─¡Tú no mandas! ─le digo apartando su mano de mi copa. 

    Vale, la palabra achispada es demasiado light, estoy bastante afectada por el alcohol. 

    Nathan pide la cuenta y yo, de un trago, me termino la copa de vino. 

    ─¿Dónde vamos ahora? Fiesta, fiestaaa ─digo vulgarmente. 

    ─Vamos, Romina Power, sube al coche. 

    ─Soy Antonella Ferretti, tonto, y tú eres guapíiiisimo, Nathan Clark. 

    Después de darme en la cabeza mientras Nathan me metía en el coche, no recuerdo nada más. 

    Y ahora estoy en la cama de Nathan con una camisa suya a modo pijama y él durmiendo plácidamente a mi lado. 

    Lo observo y el corazón me da vuelcos de solo oír su respiración. Dios, es tan atractivo, tan chispeante, tan... 

    ─Buenos días, borrachina ─dice desperezándose. 

    ─Joder… fue patético, ¿verdad? 

    ─No, fue puro espectáculo. 

    Me tapo la cara con la almohada. 

    ─¿Y qué pasó luego, abusaste de mí? 

    ─No digas burradas, ¿qué clase de tío crees que soy? 

    ─¿Tengo que contestar a eso? ─hago una mueca. Nathan se abalanza sobre mi y su cara queda muy cerca de la mía. 

    ─Nela, te deseo. 

    Esas palabras hacen clic y van seguidas de un beso tan sexy que me rindo completamente. 

    Es una suerte que sea sábado y pueda disfrutar de este maravilloso sexo sin preocupaciones. Es un sexo pausado y tierno, un sexo con un sentimiento diferente a las otras veces. Mi cuerpo se estremece con cada beso, con cada caricia, y me siento tan llena de Nathan, que quisiera quedarme aquí con él para siempre. Cuando nuestros ojos se cruzan, la química está latente. 

    ─Te he echado de menos ─dice Nathan mientras me besa el cuello. 

    ─¿En serio? ¿De verdad el señor Clark me está diciendo eso? 

    ─Nela, ¿qué imagen tienes de mi? ¿De verdad sigues pensando que soy un cabrón, un tío que mete en su cama a toda falda que se le cruza? ─por su tono parece molesto. 

    ─Pues sí, la verdad, eso pienso ─digo tajante. 

    ─Pues en ese caso, esto ya no tiene ningún sentido. 

    Nathan se aparta de mí y se incorpora de la cama. 

    ─Vístete Nela, te llevo a casa ─dice enfadado. 

    Igual me estoy equivocando, no parece una de sus estrategias. Podría darle una oportunidad a esto, a él y a mí. ¡Qué narices! Debo darle una oportunidad. Debo vivir y arriesgar y lo cierto es que quiero a este hombre en mi vida. 

    ─Nathan, espera, escúchame. 

    ─¿Qué vas a decirme, que soy un idiota, que no vas a caer en mi trampa, que no te fías de mí? ─dice con la voz elevada. 

    ─No me fiaba de ti, tengo miedo de sufrir, de que un día te canses, de que juegues conmigo porque… me ha costado mucho pasar página después de Womap y de Salim. Y ahora apareces de nuevo y no puedo frenar lo que siento y eso genera más miedo... 

    ─¿Y qué quieres decir con todo eso? 

    ─Nathan, ¿no lo ves? 

    ─¿El qué, Nela? ¿Qué es lo que no veo? 

    ─Que te quiero, joder. Nathan, te quiero. 

    Sin decir nada vuelve a la cama y nos besamos de nuevo, me besa con esa posesión que hace que me sienta suya. 

    Hacemos el amor varias veces, desayunamos y nos duchamos juntos y volvemos a hacer el amor. Un sábado exquisito y maravilloso, un sueño del que nadie querría despertar. 

    ─Nela, yo aún no te lo he dicho, pero también te quiero. 

    Ahora sí es perfecto... Nathan me quiere, a mí, a la italiana que vino, inexperta y sola, buscando un futuro en Londres. Soy una mujercita nueva, con un trabajo y un novio guapo y rico. 

    Algún día volveré a mi pueblo llena de éxito y le daré en los morros a quien no creyó en mí, a quien no se ha molestado en llamarme ni una sola vez para preguntarme cómo me iba, a... 

    ─Nela, el móvil ─me lo acerca Nathan. 

    ─¿Sí?... ¿Qué?... ¿Dónde estáis?... Voy para allá. 

    ─¿Qué pasa? 

    ─A Gi la han ingresado, se le ha adelantado el parto. ¿Me llevas al hospital? 

    ─Claro, no te preocupes, todo le irá bien. 

    ─Está de siete meses, eso espero. 

    Cuando llegamos Salim está muy nervioso y saluda a Nathan de refilón. Gi está con los médicos y aún no sabe nada. 

    ─Vamos a la cafetería, te vendrá bien tomar algo ─le digo a Salim. 

    ─Os dejaré solos, volveré a casa ─dice Nathan. 

    ─No, por favor, quédate conmigo ─le pido agarrándole la mano. 

    Salim capta lo que pasa. 

    ─Quédate tío ─le dice Salim. 

    Ojalá esta reunión de amigos hubiera tenido lugar de otra manera y no con la preocupación de lo que le puede pasar a Gi o a la niña. Tenemos que confiar en los médicos y espero que el disgusto de ayer no le haya provocado a Gi el parto prematuro. 

   





 TREINTA Y OCHO 

    Ha pasado una hora y aún no sabemos nada de Gi ni de la niña. 

    ─Esto es desesperante ─dice Salim agarrándose el pelo. 

    ─Tranquilo, estoy segura que todo irá bien. 

    Nathan ha salido un momento al pasillo a hacer unas llamadas, mientras que nosotros nos hemos quedado en la sala de espera, Salim dando vueltas en círculos, y yo viendo como hace el cerco a lo dibujo animado. Por un momento, Nathan se acerca a la puerta, me mira con esos preciosos ojos llenos de amor y pasión, y se vuelve a marchar de nuevo. 

    ─Creí entender que no había nada entre vosotros ─comenta Salim acercándose a mí. 

    ─Y no lo había… hasta hace un par de horas; es muy largo de contar, pero he decidido dar una oportunidad a esto que tenemos. 

    ─Me alegro mucho por los dos. 

    ─Gracias. 

    Al mismo tiempo que Nathan entra de nuevo, el médico sale por la puerta de urgencias. 

    ─¿Es usted el marido de Giana? 

    ─Sí ─se apresura a responder Salim para no dar demasiadas explicaciones─. ¿Cómo están, doctor? 

    ─La pequeña ha nacido con bajo peso y prematuramente, así que permanecerá en incubadora mínimo un mes. La madre está descansando, pero está bien. 

    ─¿La niña saldrá adelante? ─pregunto muy preocupada. 

    ─Sí, tranquilos, está en buenas manos. Es una chiquitita muy fuerte. 

    ─¿Podemos verla? ─dice Salim. 

    ─A la niña, sí, pero solo podrá entrar el padre, a la madre mejor no molestarla hasta mañana. 

    ─Ve Salim, nosotros esperamos aquí. 

    Salim, se marcha junto al doctor en dirección a la sala de incubadoras, mientras que Nathan y yo nos volvemos a sentar en la sala de espera. 

    ─¿Estás bien, Nela? 

    ─Sí, solo un poco preocupada. 

    ─Todo está bien, ya has oído al médico. Mañana podrás ver a tu amiga. 

    ─Sí. ─Lo miro y le sonrío─. Gracias, Nathan. 

    ─¿Por qué? ─me pregunta asombrado. 

    ─Por quedarte aquí conmigo. Sé que la situación no es fácil. Bueno ya sabes… estar aquí, tú, yo y… Salim, que, aunque ahora está con Giana, no cambia el hecho que sea mi exnovio y que entre tú y él hubo un poco de tirantez en su momento. 

    Acerca su mano, recoge un mechón de pelo suelto que se balancea con el sutil aire del climatizador y me lo pasa por detrás de la oreja. Luego me acaricia la cara y me mira con ojos cariñosos. 

    ─No te preocupes por eso, cariño. Las cosas del pasado, se quedan en el pasado y al final, el que ha ganado la joya de la corona soy yo al encontrarte de nuevo y eso es lo que importa. Y me da igual que aparezcan todos tus exnovios de Italia ─suelta de repente con socarronería─, y que digan lo que quieran, porque tu mano la tendré bien agarrada para que sepan que no tienen nada que hacer. 

    ─Bueno, no tendrás que exponer al macho alfa a nadie de esa manera, mi lista de novios no es muy larga que digamos. 

    ─Mejor ─me dice riendo y yo le sonrió como respuesta.  

    Miro hacia la puerta, esperando ver aparecer a Salim para que nos traiga noticias, pero aún no hay señales de él. Se me vienen a la cabeza tantos momentos buenos y malos desde que llegué a Londres, que aún no me creo que Nathan y yo hayamos terminado juntos. 

    ─Nela. 

    ─Dime. ─Vuelvo a mirarlo. 

    Me toma la mano y se pone un poco más serio que antes. 

    ─Quiero que sepas, que siempre que me necesites, estaré junto a ti; para lo que haga falta. Solo espero que a partir de ahora, pueda demostrarte lo importante que eres para mí y que no soy tan cabrón como te imaginas. 

    Sonrío por sus últimas palabras, pero puedo leer en su mirada, que todo lo que me acaba de decir, lo ha hecho con el corazón en la mano. 

    ─Ya me lo estás demostrando, Nathan. Creo que he estado equivocada durante mucho tiempo y quizás me arrepienta por no haber escuchado a mi corazón antes, pero el tiempo es sabio, y a veces los buenos momentos tardan en llegar. 

    ─Y más vale tarde que nunca. 

    ─Exacto. 

    Me acerco a él y le doy un dulce beso en los labios, nos quedamos mirándonos unos segundos y luego me recuesto en su hombro. 

    ─¿Estás cansada? 

  

  


 

   
      

    ─Un poco. La espera es agotadora, llevamos demasiado tiempo aquí y eso sin contar que los hospitales no me gustan. 

    ─Hoy no conviene que duermas sola. 

    ─No importa, estoy bien. 

    ─Eres mi novia y me importa. Vente a casa conmigo. 

    Prepararé algo para cenar y podrás descansar tranquila. 

    ─Eso ha sonado genial. Al menos esta noche podré disfrutar del Caramelo original y no abrazarme a uno de peluche. 

    ─¿Abrazarte a uno de peluche? ¿De qué estás hablando morenita? 

    ─De nada. No me hagas caso. ─Le sonrío y me apoyo de nuevo en su hombro. 

      

    Un mes después... 

      

    ─Estoy con Gi… Sí, tranquilo. Nos vemos luego, ciao. ─No te deja ni un minuto ─dice Gi sonriendo con la pequeña Falah en brazos. 

    ─Nos queremos, ¿qué puedo decirte? 

    ─No hace falta que me digas nada, sé lo que es eso. 

    ─¿Cómo va la princesita? 

    ─Muy bien, los médicos dicen que en un par de días le dan el alta. 

    ─Eso es una noticia estupenda. 

    ─Sí que lo es. Lo estoy deseando. 

    ─¿Ya has visto la casa nueva? 

    ─No, aún no. Quiero cruzar esa puerta con Falah en los brazos. Nela, Salim se está portando tan bien, que aún no me lo creo. 

    ─Es un tío genial. Va a ser un padre estupendo, estoy segura. Además la niña lleva el nombre de su madre, así que la va a querer mucho más ─le digo guiñándole un ojo. 

    ─Me pareció un detalle darle ese gusto después de todo lo que está haciendo por nosotras. 

    ─Por supuesto, además es un nombre precioso. 

    ─¿Y tú y Nathan, cómo vais? 

    ─Pues la verdad es que tengo que darte una noticia ─le digo con cara de póker─. Quería esperarme a que se terminara todo esto del hospital, quedar un día para cenar y contároslo en un ambiente más tranquilo, pero supongo que tú tienes derecho a saberlo antes que nadie. 

    ─Nela, me estás asustando. ¿No estarás embarazada?  

    ─¿Qué dices, loca? No. Aún ni me lo planteo. 

    ─Pues como no aceleres se te va a pasar el arroz. 

    ─Eso seguro que no ocurrirá, yo uso el vaporizado, que nunca se pasa─. Las dos comenzamos a reírnos casi en silencio para no asustar a Falah─. Lo cierto es que… 

    ─Nela, dispara. 

    ─Nathan me ha pedido que me case con él ─le digo enseñándole la sortija de diamantes y pegando saltitos─, y que me mude a su casa lo antes posible. 

    ─¿En serio? ─dice tan efusiva, que del brinco que pega en la silla, la niña se asusta y comienza a llorar─. Ay, la mia ragazza, tranquila. La mamma è stupida y te ha asustado, toma─. Le acerca el chupete a Falah, que lo coge con ansia y se calma─. ¿Y qué le has dicho? 

    ─Que sí, de hecho debería estar recogiendo mis cosas. 

    ─¡Vaya, eso sí es una gran sorpresa! ¿Y cómo fue?  

    ─Pues muy de su estilo. No te lo vas a creer. Alquiló el London Eye al completo, preparó en una de las cabinas una cena intima para dos, y nos subieron hasta arriba. 

    ─¡¡¡No me digas!!! 

    ─Sí. Las vistas eran impresionantes, aunque, me parece que lo hizo para que no me escapara de la encerrona. Después de cenar, un exquisito salmón con salsa de eneldo, un buen plato de fresas con nata y, tras botella y media de champán, Nathan se acercó a mí, se arrodilló y cediéndome el solitario de oro blanco, me pidió que me casara con él. 

    Giana comenzó a abanicarse con la mano, intentando aguantar las lágrimas. 

    ─¡Qué romántico! ¿Y lloraste? 

    ─Como una magdalena. No te haces una idea. 

    ─Normal, yo también lloraría. 

    ─Tú es que tienes todavía las hormonas revolucionadas. 

    ─Será por eso. ¿Y para cuando el enlace? 

    ─Pues, queremos hacerlo en el campo. Bueno, mejor dicho, yo soy la que quiero hacerlo en el campo, Nathan es más tradicional para estas cosas, pero como quiere tenerme contenta, me ha dado el gusto. Ya se encargará él de adecentarlo todo. Así que, supongo que para el verano que viene. 

    No te doy un beso ahora, no sea que Falah comience a llorar otra vez como una loca, pero ya te lo daré. Me alegro mucho, Nela; te lo mereces. 

    ─Nos lo merecemos, Giana. Nos merecemos ser felices. 

    Gi suspira. 

    ─Cómo nos ha cambiado la vida, ¿verdad? 

    ─De verdad que sí. Y qué suerte tuve de encontrarte ─le digo a Gi. 

    ─O yo a ti. Has sido mi apoyo en todo este proceso, Nela y te lo agradezco ─dice besando a Falah. 

    ─¿Recuerdas ese libro que empecé a leer y que llegó a asustarme? 

    ─Claro, ¿qué pasó al final? 

    ─No lo sé, pero sinceramente no quiero saberlo. Nuestras vidas se han convertido en mucho más interesantes que ese libro. 

    ─Sí, llevas toda la razón. 

    Cuando llego a casa, saco el libro de Susetta de la cómoda y bajo a la calle. Tras andar unos diez minutos, encuentro un árbol frondoso y lo dejo a sus pies. Comienzo a andar, pensando en lo misterioso que llegó a ser, pero algo hace que me gire y, entonces, veo a una chica con una maleta y una boina gris recoger el libro y marcharse con él bajo el brazo. 

    No sé qué le deparará a ella el destino... pero a mí me espera una nueva vida con mi Caramelo. 
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    [1] Chulo creído 

  

   
    [2] Maldito, vas a conseguir que te odie. 
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